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Nota Editorial

En la encrucijada de la historia y el horizonte de lo desconocido, “Pregones de 
Ciencia” es la banca del parque, cuya luz del farol que le alumbra es intermediario 
del conocimiento y exploración. Este tercer número es un mosaico de perspectivas, 
un tejido de historias y descubrimientos que reflejan la diversidad y la riqueza del 
pensamiento científico y humano.

Desde la comprensión empática del autismo hasta la sabiduría ancestral de los cul-
tivos, pasando por la introspección literaria y la reflexión estudiantil, cada página 
es un paso hacia la comprensión de nuestro mundo y de nosotros mismos. Los 
artículos de investigación nos invitan a calzarnos “Los zapatos del autismo en la so-
ciedad”, a sentir “El sentido de pertenencia y la salud”, y a descubrir los diminutos 
secretos de “Nematodos, amigos y enemigos de los cultivos”. Nos llevan a la “La 
milpa con picapica mansa” y nos revelan “El poder de los carbohidratos”.

La sección de cuentos, con “Ernesto, el guardián de los hongos” y la intrigante 
“Programación fetal”, nos recuerda que la ciencia también es narrativa, una historia 
en constante evolución. Los artículos estudiantiles son una ventana al futuro, una 
voz joven que se proyecta desde el pasado hacia “Un siglo más humano”.

En breves dosis se presentan reflexiones sobre temas tan vitales como “Las enferme-
dades del corazón” y “El lado débil de la ilustración científica”en las notas dispersas 
a lo largo de las páginas.

Este número de “Pregones de Ciencia” es un nuevo testimonio de la curiosidad 
insaciable y la búsqueda incansable de respuestas. Es un homenaje a todos aquellos 
que se atreven a preguntar, a investigar, a leer y a soñar. A ustedes, nuestros lectores 
y lectoras, les extendemos la invitación a embarcarse en este viaje de descubrimien-
to y a compartir con nosotros el gusto por la información preparada a fuego lento.

Dra. Gladis Yañez Garrido
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«La persona que lee está lista en todo momento 
para volverse una persona que escribe, es decir, 

que describe o que prescribe. Su calidad de experto 
–aunque no lo sea en una especialidad sino sola-

mente en el puesto que ocupa— le abre el acceso a 
la calidad de autor».

Walter Benjamin
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Resumen: El término “autista” se ha vuelto cada vez más común, debido a su 
alta incidencia en la población. Sin embargo, las personas en el espectro autista 
y sus familias enfrentan retos no deseables, sobre todo, a causa de los mitos y 
percepciones erróneas en la sociedad. Este artículo tiene como objetivo propor-
cionar información sobre cómo las personas autistas perciben la realidad y se 
expone como un medio para ayudar a generar empatía social. 

Palabras clave: Espectro Autista; Retos;  Percepciones erróneas; Empatía social; 
Familia. 

Abstract: Due to its high incidence in the population, the term “autistic” has 
become increasingly common. However, people on the autism spectrum and 
their families face undesirable challenges, especially because of myths and mis-
perceptions in society. This article aims to provide information on how autistic 
people perceive reality and is exposed as a means to help generate social empathy.

Key words: Autism spectrum; Misperceptions; Social empathy; Families.

Los zapatos 
del autismo en la sociedad

https://doi.org/10.25009/pc.v1i3.122

Artículo
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Problema social 

Día a día, en nuestro vocabu-
lario es más común el término 
“autista”, debido a que cada 
vez hay mayor cantidad de 
niños que lo manifiestan. De 
acuerdo con la Organización 
Mundial de la Salud, uno de 
cada 100 niños presenta au-
tismo y parece que cada año 
se incrementa más el número 
de casos. Por ello, seguramen-
te conoces a un vecino, un compa-
ñero o familiar diagnosticado den-
tro del espectro autista.  

Uno de los mayores problemas que 
enfrentan las personas con autismo 
y sus familiares, además de las difi-
cultades propias de la condición, es 
cómo los percibe el resto de la socie-
dad, ya que existen muchos mitos 
alrededor de este trastorno, muchas 
“medias verdades” reforzadas por 
personajes de cine y televisión, que, 
en lugar de ayudarnos a ser empá-
ticos y conscientes, con frecuencia, 
nos confunden, nos alejan y nos im-
piden ser una sociedad funcional. 

El objetivo de este artículo es deta-
llar lo que hasta ahora sabemos que 
sucede en las personas con autismo, 
cómo perciben la realidad, aclarar 
muchos de los mitos y fomentar la 
empatía social para con las personas 
dentro del espectro autista.  

¿Qué es el autismo? 

El trastorno del espectro autista 
(TEA), en corto conocido como 
autismo, tiene como punto de par-
tida el neurodesarrollo. Ahora bien,

 ¿Qué es el neurodesarrollo?

 Todo ello debido a que nuestro 
cerebro aún se está desarrollando, 
ese es el neurodesarrollo. Mientras 
vamos creciendo físicamente 
y logrando la independencia y 
funcionalidad, nuestro cerebro pasa 
por un proceso de organización, 
que consiste en generar muchas 
comunicaciones entre las neuronas, 
en respuesta a los estímulos 
obtenidos con los sentidos: olfato, 
gusto, vista, tacto y audición.  

Conforme vamos aumentando de 
edad, las conexiones neuronales 
también se van afinando, nuestro 
cerebro aumenta de tamaño y cada 
vez se parece más a un cerebro com-
pletamente desarrollado.  

En el autismo se altera este proceso 
de generar conexiones nuevas entre 
las neuronas de nuestro cerebro, por 
razones que pueden estar relaciona-
das con afecciones médicas, factores 
genéticos o ambientales. En la gran 
mayoría de casos, parece que ocurre 
como resultado de la suma de fac-
tores genéticos más los ambientales. 

El autismo se manifiesta con cam-
bios de conducta muy diversos en 
cada persona, por eso se define 
como espectro, lo que significa que 
no se limita a un conjunto de con-
ductas, que no todas las conductas 

se manifiestan en los indivi-
duos y que si se llegara a ma-
nifestarse no necesariamente 
sería en la misma intensidad; 
esto puede ser tan amplio y 
diverso que se ha llegado a 
asegurar que no existen dos 
individuos autistas iguales.  

A pesar de la enorme diversi-
dad y diferencias, se ha logra-
do categorizar al autismo por 
dos deficiencias:   

1. En la interacción social 

2. En la comunicación social  

Las deficiencias varían desde un 
fracaso al intentar conversar, ano-
malías en expresiones faciales y 
corporales o no lograr establecer 
un contacto visual, hasta una fal-
ta total de expresión facial y de 
lenguaje; muchas veces acompa-
ñado de movimientos repetitivos, 
intereses muy restringidos y una 
inflexibilidad al cambio de rutinas 
o patrones. 

Otra característica en las personas 
con autismo es la hiperreactividad 
o hiporreactividad a los estímulos 
sensoriales o el interés inusual por 
aspectos sensoriales del entorno. 
Por ejemplo, algunas personas pue-
den parecer indiferentes al dolor o 
la temperatura, mientras que otras 
pueden tener una reacción adversa 
a ciertos sonidos o texturas. 

Además, algunas personas pueden 
sentir la necesidad de olfatear o 
tocar objetos de manera excesiva, 
mientras que otras pueden sentir 
una fascinación visual por las luces 
o el movimiento.  

La humanidad somos una especie cono-

cida como altricial, término que signifi-

ca que después de nacer dependemos de 

otros para nuestra sobrevivencia; tenemos 

que ser alimentados y cuidados para cre-

cer adecuadamente y realizar actividades 

como caminar, hablar, etc. 

Página 11
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La poda neural  

La poda neural es un proceso na-
tural que ocurre en el cerebro hu-
mano a partir de los dos primeros 
años de vida. Consiste en eliminar 
conexiones neuronales, que en su 
momento fueron útiles y necesa-
rias, pero que en el neurodesarro-
llo ya no lo son, mientras que se 
fortalecen las conexiones que son 
más relevantes para el aprendizaje 
y la adaptación al entorno. Este 
proceso es crucial para la madu-
ración del cerebro y la formación 
de redes neuronales especializadas 
en funciones específicas. Usando 
una analogía, sería como sacar de 
nuestro closet la ropa que ya no 
nos queda o que no utilizamos, 
para convertirlo en un espacio más 
funcional y organizado.  

Existen diversos estudios que de-
muestran que la “poda neural” no 
se realiza de forma correcta en los 
niños con autismo, ya sea que se 
eliminen conexiones que no de-
bieron haberse eliminado o que 
se queden conexiones de más, es 
decir, conexiones que debieron eli-
minarse, pero no lo hicieron; todo 
ello parece interferir con la capaci-
dad del cerebro para procesar y fil-
trar la información sensorial. 

Algo importante a resaltar es que, 
a partir de los dos años, en la ma-
yoría de los niños se expresan cla-
ramente comportamientos relacio-

nados con autismo y esto coincide 
con que, durante este rango de 
edad, se completa el esquema de 
vacunación en gran parte de los 
países; de ahí surgió el mito de que 
el autismo es provocado por las va-
cunas. Nunca ha existido sustento 
científico para asegurar, o incluso 
sospechar, que la vacunación está 
relacionada con el autismo.

Hiper o hiposensibilidad sensorial  

Las personas con autismo que 
tienen un exceso de conexiones 
neuronales, tienden a presentar hi-
persensibilidad sensorial, es decir, 
algunos estímulos que para el resto 
de las personas no son agresivos o 
intensos, para los TEA hipersensi-
bles tienden a ser casi insoportables 
y muy difíciles de sobrellevar; ima-
gínate que escucharas el ruido de la 
licuadora como si estuvieras junto 
a una perforadora de concreto o 
que la conversación de tu familia 
en la mesa fuera como estar en un 
estadio de futbol junto a la barra de 
animación y piensa ahora que esto 
no se trata de 90 minutos, sino que 
no se termina nunca ¿qué harías?, 
¿llorarías?, ¿te taparías los oídos?, 
¿correrías?, ¿tratarías de aislarte? 

La hipersensibilidad sensorial orilla 
a las personas con autismo a lidiar 
con un exceso de información que 
reciben sus sentidos, lo que provo-
ca angustia, estrés y ansiedad; una 
manera de sobrellevarlo es con los 

Es importante resaltar que el autismo no es una enfermedad y que, precisamente, 
por no ser una enfermedad, tampoco es curable; es una condición que acompaña 
al individuo durante toda su vida. Por ello, no existen fármacos, ni infusiones, ni 
productos naturales, ni ninguna clase de tratamiento “para quitar el autismo”. 

Artículo
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movimientos estereotipados, que 
son, en pocas palabras, movimien-
tos repetidos y sin propósito. 

Un ejemplo de movimientos este-
reotipados es cuando un profesor 
pasa a un estudiante al pizarrón, 
quien, al ver las miradas de todos 
sus compañeros y saber que lo es-
tán evaluando, comienza a tronarse 
los dedos, a morderse los labios, a 
mover un pie, a enroscarse el pelo 
o a enrollar la ropa con los dedos; 
todos estos movimientos funcionan 
para autorregular y sobrellevar toda 
la presión, angustia y estrés que se 
perciben simultáneamente. En el 
caso de las personas con autismo 
también se presentan movimientos 
estereotipados, como aleteo de ma-
nos, correr en círculos, balanceos, 

hacer saltitos repetidamente, golpes 
en la barbilla o en la cabeza, movi-
mientos que para el resto de la so-
ciedad pudieran parecer inusuales, 
raros e incluso ridículos.  

Como si no fuera suficiente, de 
forma contrastante, algunas perso-
nas con autismo pueden presentar 
hiposensibilidad sensorial, es decir, 
algunos estímulos que resultan in-
tensos para el resto de las personas, 
para ellas no existen, lo que bási-
camente es una disminución en la 
capacidad de percibir con alguno 
o algunos de sus sentidos. Algunos 
ejemplos son elevar el volumen de 
la TV al máximo, ingerir alimentos 
con condimentos muy intensos, te-
ner un umbral muy alto al dolor, 
entre otras respuestas.  

Todos tenemos algo de autistas  

La idea de que “todos tenemos algo 
de autismo” es una afirmación que 
se ha vuelto bastante común en la 
cultura popular, pero no es una 
afirmación científica precisa. 

Es cierto que muchas personas 
tienen ciertas características que 
se encuentran en el espectro del 
autismo, como, por ejemplo, te-
ner intereses y pasatiempos espe-
cíficos, dificultades sociales o de 
comunicación, o cambios en la 
sensibilidad sensorial. Sin embar-
go, presentar algunas de estas ca-
racterísticas, no significa necesaria-
mente que se clasifique dentro del 
trastorno del espectro autista. 

Artículo
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La conducta de las personas con 
autismo puede solaparse entre el 
espectro autista y la población ge-
neral, pero decir que todos tenemos 
algo de autismo es contradictorio y 
minimiza socialmente la comple-
jidad y el impacto del autismo en 
quienes lo presentan y en sus fami-
lias. Además, esta afirmación puede 
desviar la atención de las necesida-
des únicas y específicas de las perso-
nas con autismo y puede hacer que 
sea más difícil para ellas recibir el apo-
yo y la comprensión que necesitan. 

Otro término, comúnmente utili-
zado, es “autistear”, un neologismo 
que se ha usado (cuestionable como 
veremos en el siguiente párrafo) 
para referirse a la acción de actuar 
o comportarse de manera similar 
a como lo hacen las personas en el 
espectro autista, o para describir la 
experiencia de alguien que se siente 
identificado con el espectro autista. 
En algunos casos, puede ser utili-
zado como una forma de afirmar 
una identidad personal en relación 
con el espectro autista, mientras en 
otros, conlleva una connotación pe-
yorativa o despectiva para ridiculi-
zar o marginar a las personas en el 
espectro autista.  

Es importante considerar que las 
personas en el espectro autista pue-
den tener experiencias y perspecti-
vas únicas. El uso de términos como 
“autistear” puede simplificar en ex-
ceso la complejidad y desinformar 
al resto de la población. Estas frases 
deben eliminarse de las conversa-
ciones cotidianas, porque pueden 
dañar la autoestima y la dignidad de 
las personas en el espectro autista y 
de su familia, y contribuir con una 
cultura de exclusión y prejuicio. 

La opinión social ante el autismo 

Durante muchos años, la sociedad 
se encargó de hablar de autismo 
como una enfermedad o como el 
resultado de una mala crianza o 
de falta de amor por parte de los 
padres, e incluso como una con-
secuencia del esquema de vacuna-
ción. Al observar en los niños con 
autismo las hiper e hipo sensibili-
dades de las que hablamos anterior-
mente, ligadas a los movimientos 
estereotipados, sumado a que al-
gunos no pueden expresarse ver-
balmente, otros que se aíslan, otros 
que no paran de brincar, otros más 
sin expresión facial, etc., se han ge-
nerado frases lamentables como: 

“todos los autistas son violentos”, 

“los autistas son insensibles”, 

“el autismo no existe, son solo niños berrinchudos”, 

“los autistas son como personas robots”, 

“es gente que por insomnio anda de malas todo el día”, 

“son gente exagerada para los sonidos y sabores”, 

“todo se arreglaría con que los hubieran corregido de niños”, 

entre otras. 
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En pocas palabras, la sociedad 
debe aprender a convivir con el au-
tismo, tiene que evitar señalar, pre-
juzgar, criticar o estigmatizar una 
condición que aún no entendemos 
y que es muy difícil ponerse en los 
zapatos del autista, porque no es 
que algo duela, o algo que tenía-
mos y se perdió; por el contrario, 
es algo que emerge desde un cere-
bro diferente hacia todo el cuerpo, 
que se nace con ello sin pedirlo, es 
algo que no se puede decidir tener 
o no, tampoco se puede “preve-
nir”; esta es su realidad. 

Los zapatos del au-
tista son únicos, solo 
hay una talla y no son 
intercambiables. 
Son esos niños pequeños que con 
esos zapatos tan difíciles de sobre-
llevar quieren jugar en parques y 
quieren ir a la escuela, donde espe-
ran que no los desprecien o recha-
cen, aquellos que tienen un desa-
rrollo típico; son esos que al llegar 
a la adolescencia también quieren 
tener amigos o un compañero de 
clases que le diga al profesor de 
educación física que no toque el 
silbato cerca de él; son esos jóvenes 
que tratan de “camuflarse”, sobre-
llevando la ansiedad para que no 
los etiqueten o los hagan a un lado.  

La próxima vez que veas una rabie-
ta en un parque o un supermerca-
do, o a un adolescente intentando 
aislarse en la fiesta de sus compañe-
ros de clase, trata de ponerte esos 
zapatos del autismo. Nosotros, los 
que estamos fuera del espectro au-
tista, debemos adquirir el compro-

Artículo
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miso de cultivar la empatía; dejar 
de ver a las personas autistas como 
“extrañas”, tener muy presente que 
el autismo es una condición en su 
cerebro que no pueden cambiar, y 
que es parte de la diversidad huma-
na. Las personas autistas deben ser 
aceptadas, celebradas y respetadas. 

El trastorno del espectro autista 
debe entenderse desde una perspec-
tiva más amplia, considerando múl-
tiples factores; sin embargo, hasta la 
fecha, sigue siendo una tarea fun-
damental educar y concientizar a la 
sociedad sobre el autismo, así como 
promover la inclusión y la acepta-
ción de estas personas que una vez 
que las conoces, son maravillosas y 
te enseñan otras facetas que segura-
mente desconoces de la vida. 

Para saber más:
Jorge, M. D. (2019). Un segundo espectro del 

autismo: de la conducta a la neurona. eNeuro-
biología, 10(23), 1.

Ortega-Pineda, L. A., Fernández-Cañedo, L., 
Toledo-Cárdenas, M. R., López-Meraz, M. 
L., García, L. I., Coria-Ávila, G. A., & Man-
zo-Denes, J. (2023). Uso y efectividad de 
antipsicóticos atípicos en el trastorno del es-
pectro autista. Revista eNeurobiología, 14(35).

Esquivel, S. Z., Aguilar, M. E. H., Cárdenas, M. 
R. T., Covarrubias, D. H., Ávila, G. A. C., 
Hernández, L. I. G., ... & Denes, J. M. (2024). 
Conducta de tigmotaxis en un niño con autis-
mo. Revista eNeurobiología, 15 (37).
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É
rase una vez un niño de 10 años, llamado Ernesto que vivía en un pueblo inmerso en el 
bosque. En el lugar, conocido como La Joya, hacía mucho frío y, desde septiembre has-
ta julio, el agua caía como cascadas que se desprendían del cielo. Durante la temporada 
de lluvias, la naturaleza armaba su propia fiesta. Después de la salida de la escuela, Ernesto disfrutaba 

la convivencia con su familia inventando juegos, tan divertidos que sentían que la tarde no les alcanzaba.

Uno de los pasatiempos favoritos del niño era sentarse junto a la chimenea de leña y leer uno de los tantos 
cuentos que su papá le regalaba. Cada mes su padre llegaba a casa con una docena de nuevas historias para 
que Ernesto fuera leyéndolas poco a poco. Tenía una pequeña biblioteca, en la que encontraba literatura de 
diversos temas, historietas y libros para colorear. Además de leer, disfrutaba salir a jugar y explorar su entorno.

Ernesto pasaba mucho tiempo jugando con sus inseparables y extrovertidos amigos: Frida y Darío. Eran la 
mancuerna perfecta para inventar juegos. Se divertían jugando con las maquinitas de la tienda de la esquina, 
con las escondidas, con las carreritas, con sus trompos y, sobre todo, cuando jugaban con lodo. Uno de sus 
sitios favoritos era el bosque; ahí imaginaban ser exploradores de la naturaleza, observaban las formas de la ho-
jarasca, la variedad de insectos, el revoloteo y el color de las alas de las mariposas, las aves que volaban alrededor 
de los árboles, el aroma de las flores que encontraban a su paso…, en fin, todo lo que estaba a su alrededor era 
el perfecto escenario para hacerse mil preguntas e inventar una y otra historia.

Una tarde, después de la escuela, Ernesto llegó a su casa con Frida y Darío y, con el permiso de sus mamás, 
muy emocionados, se dirigieron al bosque. Esta vez decidieron ir al extremo norte, donde habitualmente no 
jugaban, porque estaba un poco más alejado del pueblo. Iban muy bien preparados: portaban agua en sus 

M. en C. Mónica de Jesús Narváez Montaño estudiante del doctorado en 
Ciencias Agropecuarias, UV.
Lic. en Biologia Callejas Domínguez Dalila del Carmen, estudiante de la 
Maestría en Ciencias Biológicas, UV.
Lic.  Diseño de la Comunicación Visual María del Carmen Zamudio García. 
UV. Ilustraciones principales.
https://doi.org/10.25009/pc.v1i3.139
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mochilas, una botana para el camino y una lupa 
para observar más de cerca cualquier cosa que les 
llamara la atención; además, cargaban una libreta y 
colores por si decidían dibujar algún hallazgo. Ese 
día algo atrajo los ojos de Ernesto hacia el suelo. 
Ahí, entre la hojarasca de los árboles, se encontraba 
un ser extraño, que le provocó un gritó:

– ¡Miren esto! parece un coral como los que hay en 
el mar, pero no creo que sea un coral. Muy asom-
brado, lo mostró a sus amigos, quienes lo observa-
ron y tocaron con delicadeza y gran curiosidad.

–Es muy suave y se ve frágil –dijo Darío.

– ¿Será una planta? o ¿un animal? –preguntó Frida.

–No se mueve –comentó Darío, llegando rápida-
mente a una conclusión: –definitivamente, yo creo 
que es una planta. 

Sin una respuesta de qué era lo que estaba ante sus 
ojos, cada uno realizó su propio dibujo para después 
investigar. De regreso a su casa, Ernesto, comió un 
rico consomé de pollo, preparado con el amor de 
su mamá, y, como era costumbre, se sentó frente a 
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la chimenea para hojear las revistas que su padre 
acababa de comprar. En particular, una llamó su 
atención. Tenía por título “Hongos de México” y 
después vio otra que decía “Guía de hongos co-
mestibles de México”. Ambas portadas contenían 
fotografías de unos organismos que brotaban del 
suelo o se posaban sobre los troncos de los árboles 
caídos. Lo que más le había atraído de estas imá-
genes era que se parecían mucho a lo que habían 
encontrado en el bosque.

–¿Hongos? –se preguntó– ¿serán un tipo de plan-
tas o serán animales? –continuaba reflexionando 

–¿Será que lo que encontramos hace rato en el 
bosque?… ¡Son hongos!

Comenzó a recordar que, durante una de sus cla-
ses, la profesora les había platicado acerca de los 
cinco reinos que existían en la naturaleza y sus ca-
racterísticas; en su memoria estaba muy presente 
que existían los animales, las plantas e incluso las 
bacterias, pero no tenía claro qué eran los hongos. 
Así que esa tarde se dispuso a hojear las revistas y 
fue entonces como comprendió que los hongos 
pertenecen a uno de los cinco reinos de la natura-
leza, que no son ni plantas ni animales, sino seres 
vivos que del reino fungi.

– ¡Claro! – exclamó Ernesto al reconocer algunas 
imágenes de la revista –¡estos hongos viven por la 
casa de mi abuelito Héctor!, ¡ya los he visto!

Entonces se apresuró a buscar la libreta donde te-
nía el dibujo de lo que habían encontrado ese día 
en el bosque y lo comparó con una imagen de 
la revista, así fue cómo supo que se trataba del 
hongo Ramaria spp. La verdad, a Ernesto no se le 
grababan muy bien los nombres científicos, pero 
estaba tan contento con lo recientemente apren-
dido, que sentía que en posteriores visitas al bos-
que podía encontrar muchos hongos más.

Su abuelito Héctor era un importante agricultor 
de la zona, dedicado a la siembra y venta de di-
versos cultivos como papa, limón, haba y maíz. 
Ernesto siempre esperaba los fines de semana para 
ayudarle en varias tareas del campo: quitar malas 
hierbas, regar cultivos, cosechar limones y podar 
árboles. Siempre había una tarea lista para él. 

El fin de semana siguiente a su descubrimiento, 
se levantó temprano muy entusiasmado, se bañó 
y se alistó para ir con su abuelo. Esta vez, se llevó 
la revista que tataba de los hongos. Al llegar, este 
lo esperaba de pie y con unas quesadillas de setas, 
listas para el desayuno; lo saludó con un abrazo y 
lo invitó a sentarse a la mesa. Mientras comían, el 
niño preguntó:

– ¿Qué son las setas que dices que tienen mis que-
sadillas, abuelito?

–Son un tipo de hongos que se comen, son muy 
ricos y nutritivos –le contestó.

– ¿Hongos que se comen?, ¿Serán como los de mi 
revista? –preguntó Ernesto, mientras se paraba rá-
pido de la mesa y buscaba dentro de su mochila 
su revista.

– ¿De qué revista hablas, “mijo”? –le dijo el abue-
lo, mientras Ernesto le mostraba las imágenes.

Ambos pasaron las páginas entre preguntas y res-
puestas. El anciano parecía sorprendido de ver el 
interés que despertaba en Ernesto el tema de los 
hongos. Después de platicar un buen rato, salie-
ron al campo para cumplir con las labores del día 
y cuando empezó a atardecer, el abuelo le pidió 
que lo acompañara a una caminata por el bosque, 
ya que quería mostrarle algunos hongos que siem-
pre crecían en los alrededores del pueblo.
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Caminando por el bosque, 
muchos hongos me encontré
Especialmente esa tarde había llovido mucho, 
por lo que el suelo estaba totalmente húmedo y 
el agua se deslizaba por las hojas de los árboles y 
caía sobre los hombros de Ernesto y su abuelito. 
Después de unos minutos de caminata, se aden-
traron en lo más profundo del bosque; ahí era 
fácil observar por doquier hongos creciendo so-
bre la hojarasca. Para Ernesto el paseo significaba 
descubrir de cerca un nuevo reino, podía percibir 
diversos colores que iban desde el amarillo, el rojo 
y los tonos naranjas, hasta el blanco, café, azul y 
negro …, en fin, estaba convencido de que podía 
encontrar uno de cada color existente. En cuanto 
a sus formas, eran aún más variadas, desde el tí-
pico sombrerito de los champiñones, hasta otras 
que parecían sacadas de un cuento de terror. 

Su abuelo Héctor se detenía cada vez que encon-
traba una especie que se pudiera comer y la mos-
traba a su nieto.

–Este hongo bien grande que parece como un
champiñón muy cabezón, de color amarillo, un
poco rojizo, se llama tecomate o también lo co-
nocen como yema –le decía–, así lo llaman las
hongueras del pueblo y hacen unos guisados muy
ricos con él–continuaba el abuelito Héctor–, de-
beríamos llevar unos pocos de estos para que tu tía
Juanita los cocine y puedas probarlos.

Recolectaron unos cuantos y siguieron avanzando 
hasta toparse con otros hongos muy particulares.

– ¡El enchilado! –Exclamó el abuelito Héctor– te-
nía tiempo que no veía uno de estos; mira, “mijo”,
ahorita vas a ver por qué le dicen hongo enchilado.

Inmediatamente, tomó el hongo del suelo y lo rom-
pió con las manos para mostrarle a Ernesto cómo 
sus dedos se pintaban de color entre rojo y naranja.

– ¿Ya viste? –le decía a Ernesto con mucha emo-
ción–, ¿A poco no se pintan las manos como del
color de una salsa o de algo bien enchilado?

–Con razón le pusieron ese nombre –decía Ernes-
to muy asombrado al ver las manos de su abuelito
todas pintadas.

–Y es muy bueno para comérselo en chilatole –
dijo el abuelito Héctor, mientras lo saboreaba.

También se llevaron unos cuantos hongos enchi-
lados que acomodaron con mucho cuidado en la 
canasta de mimbre que llevaban. Continuaron ca-
minando y Ernesto muy emocionado dijo:

– ¡Encontré unos champiñones, igualitos a los
que le ponen a la pizza!

–No son champiñones, sí parecen, pero no son
–le explicaba su abuelo–, estos de aquí se llaman
hongos cenzo y los puedes comer fritos, hervidos,
con carne en adobo, en caldo, ¡uy!, ¡de cuántas
maneras no los habrá preparado tu tía Juanita en
las fiestas de la familia!

–Llevemos unos cuantos –dijo Ernesto, pues ya le
había entrado la curiosidad de probar todos.

–Serán los últimos por hoy porque ya es tarde y se
está haciendo muy obscuro –le respondió el abue-
lito Héctor.

Esa tarde regresaron a casa y Ernesto estaba muy 
emocionado por todos los hongos que había co-
nocido durante la caminata, así que tomó el cua-
derno y los colores, y empezó a dibujarlos para no 
olvidar lo aprendido. 

Al día siguiente era domingo y, como buena fami-
lia mexicana, tocaba reunión y mesa compartida 
en la casa de algún pariente. En esta ocasión, la 
anfitriona sería su tía Juanita, así que llevaron los 
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hongos colectados el día anterior para que pudiera 
cocinarlos. Como siempre, Juanita los recibió con 
los brazos abiertos y muy contenta.

–Qué bueno que ya llegaron, pásenle, y díganme
¿Qué me trajeron? –les preguntó, al ver que lleva-
ban la canasta de mimbre.

–Unos hongos, tía –se apresuró a decir Ernesto,
quien no cabía en sí de la emoción–, están listos
para cocinarse.

Rápidamente la tía sacó los hongos de la canasta 
y los llevó a la cocina para prepararlos. Mientras 
los guisaba, les platicó que consumir hongos pro-
venientes del bosque era una tradición que lleva 
en su familia más de cinco generaciones. Contaba 
Juanita que la historia comenzaba con su abueli-

ta Teresa, quien le había enseñado a su mamá a 
cocinarlos y ella, a su vez, le enseñó a todas sus 
hijas y sobrinas, mientras que la abuela Teresa lo 
aprendió también de su abuela; así cuanto más 
atrás se iban en la historia, Ernesto se iba dando 
cuenta de que los hongos son un recurso dispo-
nible desde hace mucho tiempo y de que sus fa-
miliares habían sabido cómo sacarles provecho. 

La tía Juanita también le aclaró a Ernesto que 
había que tener mucho cuidado con las espe-
cies de hongos que se comían, porque no todos 
los que estaban en el bosque eran buenos; ha-
bía unos conocidos por sus antepasados como 
“hongos locos”, sumamente venenosos; por eso 
era importante que siempre que fueran a colec-
tarlos en el bosque, estuvieran acompañados por 
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alguien que supiera reconocerlos. Para tratar de hacerle 
entender mejor la situación, le contó que, si alguien ac-
cidentalmente comía una especie de hongo desconoci-
do tenía que ir lo más rápido posible al centro médico 
para someterse a una revisión, ya que algunas especies 
silvestres podían poner su vida en peligro. Al inicio, esta 
información lo desconcertó un poco, sin embargo, des-
pertaba más curiosidad en él y lo motivaba a volverse un 
experto en todo lo relacionado con los hongos.

Durante la comida, mientras saboreaban el chilatole de 
hongo enchilado y el estofado de cenzo que la tía había 
preparado, a Ernesto le surgió una duda:

–Y… ¿Estos hongos, además de sabrosos, tienen algún
beneficio si nos los comemos?

–Pues la verdad, dicen que son muy saludables, “mijo”–
respondió la tía Juanita–, pero no sé a qué se deba, y
pues tus abuelos y tatarabuelos vivieron muchos años y se
mantuvieron muy sanos comiendo varios tipos de hon-
gos –agregó–; a lo mejor los hongos tuvieron algo que
ver en eso.

Ernesto se quedó muy intrigado con la respuesta y esta-
ba seguro de que alguna propiedad tenía aquel intere-
sante alimento.

Los recorridos guiados

Un día como cualquiera en la escuela, Ernesto se dio 
cuenta de que había un boletín pegado en el pizarrón 
de anuncios “Recorrido guiado: colecta de hongos, costo 
$700 por persona”. Rápidamente tomó el boletín y lo 
guardó en su mochila. Al llegar a su casa, corrió a abrazar 
a su mamá y le dijo que tenía algo que contarle, sacó el 
boletín de la mochila y se lo dio.

–Mira mamá lo que encontré en la escuela –le decía,
mientras ella observaba el boletín–, me gustaría mucho
poder ir, sé que cuesta mucho dinero, pero me iré a tra-
bajar con mi abuelito en el campo para poder aportar
algo y ayudarte a pagarlo.

Su mamá lo vio tan entusiasmado que no tuvo más op-
ción que ceder a su petición y empezar a juntar dinero 
para poder pagar el recorrido. Ernesto se puso muy feliz 
y le platicó que harían varias actividades como recolectar 
hongos con guías locales e identificar especies. Además 
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de bocadillos y bebidas, habría una degustación de 
guisos, hechos con diversos tipos de hongos silves-
tres, y hasta música en vivo.

Cuando llegó el día señalado, Ernesto llegó muy 
temprano al punto de reunión; llevaba en su mo-
chila una libreta para tomar todas las notas ne-
cesarias, una pequeña canasta de mimbre para la 
recolección, agua y su revista de hongos comesti-
bles para comparar lo que encontraría durante el 
camino. Al comenzar, el organizador formó gru-
pos de 10 personas y a cada grupo lo acompañaría 
un guía; entre sus compañeros había dos niñas y 
otro niño, más o menos de su edad, además de 
adultos y adolescentes. El niño se acercó a Ernesto 
y le dijo que le llamaban Chuchito, también le 
preguntó si podían ir juntos en el recorrido, a lo 
que él dijo que sí. 

Desde un principio, el grupo había notado que 
el compañero era muy inquieto y todo lo quería 
tocar, parecía no escuchar las instrucciones y todo 
el tiempo estaba corriendo de un lado a otro, ale-
jándose del grupo. En una ocasión en la que corrió 
adentrándose en el bosque, Ernesto lo siguió y le 
dijo:

– ¿A dónde vas?

A lo que Chuchito respondió:

– ¡Quiero encontrar más hongos que nadie!

–Pero no te- nemos que alejarnos del grupo

–le dijo Ernesto con tono de preocupación, ade-
más no todos los hongos se pueden colectar.

Ernesto recordaba la plática que había tenido con 
su tía Juanita y le insistía a Chuchito que fuera 
cuidadoso, pero este, con actitud despreocupada, 
le contestó:

–Solo son hongos, ¿Qué podría pasar?

Ernesto había aprendido que algunas especies 
de hongos podían ser altamente peligrosas, que 
no todos los hongos silvestres se podían comer y 
que, de hacerlo, podía traer consecuencias graves 
a la salud.

–Mi tía Juanita me dijo que hay hongos que pue-
den ser venenosos –continuaba insistente Ernesto.

Y antes de que Ernesto pudiera hacer algo, Chu-
chito arrancó unos hongos blancos que se había 
encontrado y se los comió de un solo bocado. 
Casi de inmediato Chuchito empezó a vomitar, 
por lo que Ernesto corrió a buscar ayuda mien-
tras gritaba:

– ¡Ayuda, ayuda! no sé qué hongo se comió– de-
cía mientras señalaba hacia donde se encontraba
Chuchito.

Rápidamente el guía del grupo cargó al niño y lo 
llevó al centro de salud más cercano para que le 
pudieran prestar atención médica; todos estaban 
muy asustados porque Chuchito no dejaba de 

1) Amanita caesarea 2) Cantharellus cibarius 3) Lactarius salmonicolor
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vomitar. Otro de los guías se acercó con Ernesto y le preguntó que si 
le podía mostrar qué hongo era el que el compañero se había comido; 
el niño señaló el lugar donde su inquieto amigo los había tomado y 
entonces el guía decidió reunir a todos los participantes del recorrido 
para mostrarles y explicar por qué esa especie no se podía comer, sobre 
todo, trató de crear conciencia de lo peligroso que puede llegar a ser 
comer hongos sin la supervisión de una persona experta y conocedora 
del tema.

Al final del recorrido les esperaba una gran sorpresa: en el parque del 
pueblo había muchas mesas llenas de comida; nadie sabía con exactitud 
de qué se trataba. Era un festín de hongos, platillos típicos mexicanos 
con las especies más abundantes de la región, como el hongo mante-
cado o portobello silvestre (Amanita rubescens), el tecomate (Amanita 
caesarea), la escobetilla (Ramaria spp.), el enchilado (Lactarius salmoni-
color), el amarillo (Cantharellus cibarius), el cenzo (Clitocybe clavipes) y 
el takechi (Tricholoma magnivelare), por mencionar algunos. Ernesto 
no sabía cuál probar primero, pues había todo un abanico de guisos 
a elegir: hongos con huevo, capeados, asados, hervidos, fritos en salsa 
roja, en caldo, chilatole, en adobo rojo o verde, en mole, empanizados, 
a la mexicana y hasta en tamales.

– ¡Todo está súper rico! De verdad, quisiera que mi familia probara lo 
bueno que está todo –decía Ernesto, mientras saboreaba cada bocado.

Mientras tanto, todos comían y platicaban sobre cómo les había ido 
en el recorrido. A lo lejos observaron que un niño venía corriendo; era 
Chuchito quien, al acercarse, les contó que solo había sentido un fuerte 
dolor en el estómago y muchas náuseas, y que después de un rato en 
observación, lo habían dado de alta. Al sentirse mejor, había decidido 
alcanzarlos en el parque del pueblo para platicarles cómo estaba, pero, 
para sorpresa de todos, esta vez Chuchito no quiso comer ningún hongo.

Todas estas experiencias hicieron que Ernesto se fuera interesando más 
en estos increíbles organismos, nunca se hubiera imaginado que su fu-
turo estuviera destinado a compartir el conocimiento que, a lo largo de 
los años, había adquirido sobre los hongos; además de las personas de 
su comunidad y de pueblos aledaños, investigadores de distintas insti-
tuciones acudían a él y lo invitaban a colaborar en sus proyectos, lo que 
siempre aceptaba con gran entusiasmo. Acabó siendo tan conocido en 
relación con los hongos, que todos lo llamaban: 

“Ernesto, 
el guardián de los hongos”
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Las enfermedades cardiovasculares son padecimientos relacionados del corazón y los vasos 
sanguíneos, que representan un importante problema de salud pública nacional y mun-
dial. En 2022, el INEGI reportó estas enfermedades como la primera causa de mortalidad 
en población adulta de nuestro país. Ante esta situación, cabe preguntarnos lo siguiente: 
¿Solo hay un tipo de enfermedad cardiovascular?, ¿Cuál es el tipo más común?, ¿Qué la 
puede causar?, ¿Cómo se relaciona con la epigenética?, ¿Se puede prevenir?

Empecemos por establecer que existen diferentes tipos de enfermedades cardiovasculares, 
como las arritmias (latidos cardíacos irregulares), defectos cardíacos congénitos (proble-
mas cardíacos de nacimiento) y, la más común, la enfermedad arterial coronaria; esta 
última avanza de manera lenta y silenciosa, y puede ocasionar manifestaciones clínicas a 
cualquier edad, incluso llevar a desenlaces fatales. 

La enfermedad arterial coronaria se desarrolla cuando las arterias que llevan la sangre 
al músculo del corazón, se endurecen y se estrechan. Esto se debe a la acumulación de 
depósitos de colesterol, células espumosas y otros componentes, que, en su conjunto, se 
conocen como la placa aterosclerosa en la capa interna de las paredes de la arteria.

Con frecuencia, la placa aterosclerosa se acompaña de calcificación coronaria, la cual in-
crementa el riesgo de sufrir un infarto al corazón. Este proceso se conoce como ateroscle-
rosis y se caracteriza por una inflamación constante y está mediado por algunas moléculas, 
denominadas interleucinas. Las interlucinas son una familia de proteínas señal de nuestro 
cuerpo, que participan en la regulación del sistema inmune. Un ejemplo es la interleucina 
17A (IL-17A), la cual está relacionada con favorecer la inflamación y, como consecuencia, 
la progresión de la placa aterosclerosa.

Cabe mencionar que existen personas aparentemente sanas y que no presentan síntomas 
de una enfermedad cardiovascular; sin embargo, tienen calcio arterial coronario. Esto se 
conoce como aterosclerosis subclínica, lo que significa que dichos pacientes, por el mo-
mento, no presentan síntomas de aterosclerosis, pero los podrían presentar más adelante, 
a lo largo de su vida.

La enfermedad arterial coronaria se considera compleja, progresiva y multifactorial, en 
la que participan factores genéticos, ambientales y epigenéticos. La epigenética estudia 
elementos que tienen como función apagar o encender, como bombitas de luz, algunos 
de nuestros genes para que estos se expresen o no, sin hacer modificaciones en el ADN, 
por lo que, en ocasiones, esto podría tener influencia en el estado de salud de las personas.

HABLEMOS DE LAS 

ENFERMEDADES DEL CORAZÓN

José Manuel Rodríguez Pérez
josemanuel_rodriguezperez@yahoo.com.mx 
Departamento de Biología Molecular, 
Instituto Nacional de Cardiología Ignacio Chávez.
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Un mecanismo epigenético frecuente es la metilación del ADN. A nivel molecular, este 
se ve como un alfiler clavado en un carrete de hilo, donde el hilo es nuestro ADN y la 
metilación, el alfiler. Si se encuentra el alfiler en el carrete, no existe suficiente expresión 
del gen y, por lo tanto, en la proteína en circulación. Podemos decir que la metilación es 
un fenómeno necesario para tener un equilibrio en el estado de salud y/o enfermedad.  

Debido a que la enfermedad arterial coronaria también se presenta de manera prematu-
ra en personas jóvenes, el Instituto Nacional de Cardiología Ignacio Chávez realizó un 
estudio para investigar la asociación de la metilación en una región del gen de la IL-17A 
(vinculado a la inflamación y a la progresión de aterosclerosis) en pacientes con enferme-
dad arterial coronaria y se comparó en personas con aterosclerosis subclínica y en personas 
sanas (sin enfermedad del corazón). 

Los resultados de la investigación mostraron un incremento en los niveles de metilación, 
lo cual podría actuar como un factor de riesgo para presentar aterosclerosis subclínica. 
También, se observó que las personas con aterosclerosis subclínica tienen protección para 
retrasar la progresión a la enfermedad arterial coronaria a un infarto.

Una recomendación general para la prevención de esta enfermedad es cambiar algunos de 
nuestros malos hábitos por hábitos más saludables. Debemos evitar fumar, hacer ejercicio 
y comer moderada y equilibradamente. Así, probablemente, no llegaremos a presentar un 
infarto. Estas recomendaciones se basan en el hecho de que la epigenética depende, en 
gran medida, de nuestro estilo de vida.

Para concluir, te recuerdo que soy José Manuel Rodríguez Pérez, investigador del Instituto 
Nacional de Cardiología Ignacio Chávez, y te cuento que se estudian diferentes maneras 
de prevenir y comprender, aún más, las enfermedades del corazón en nuestro Instituto. 
Recuerda que las enfermedades vasculares son la causa de muerte más frecuente en el 
mundo y, si no se realizan cambios en el estilo de vida, se estima que alrededor o más de 
23 millones de personas podrían morir a causa de esto para el 2030.

Si quieres saber más sobre la investigación molecular en las enfermedades del corazón, 
escríbenos al correo josemanuel_rodriguezperez@yahoo.com.mx
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Resumen 
El sentido de pertenencia, un concepto 
que influye en la salud y el bienestar de 
las personas. En este texto se expone su 
importancia, su definición, sus ejemplos 
y sus consecuencias cuando no existe. 
También se propone una forma de mejo-
rar el sentido de pertenencia basada en el 
autocuidado y el amor propio. 

Palabras clave: Sentido de pertenencia, 
salud, satisfacción, comportamiento.

Abstract 
The sense of belonging, a concept that in-
fluences people’s health and well-being. 
This text discusses its importance, defi-
nition, examples, and the consequences 
of its absence. It also suggests a way to 
improve the sense of belonging based on 
self-care and self-love.

Keywords: Sense of belonging, health, 
satisfaction, behavior.
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El sentido de pertenencia es funda-
mental para el bienestar emocio-
nal. A pesar de su importancia, a
menudo se subestima o ignora. La

falta de pertenencia puede llevar a proble-
mas de conducta y salud mental. Este artí-
culo resalta la necesidad de reconocer y fo-
mentar el sentido de pertenencia para una 
vida saludable, proponiendo el autocuidado 
y el amor propio como soluciones esencia-
les.

¿Qué es el sentido de pertenencia y 
cómo lo experimentamos?

Todos los días nos relacionamos con muchí-
simas personas, aprendemos y desapren-
demos de estas relaciones e incorporamos 
nuevos aprendizajes a la vida diaria. Esto es 
justamente lo que nos hace “ser personas”. 
Necesitamos relacionarnos porque somos 
seres sociales, al igual que necesitamos ser 
escuchados, tomados en cuenta y tener re-
conocimiento. 

Es fundamental experimentar la sen-
sación de ser útiles e importantes y la de 
contribuir con algo valioso para los demás. 
También es esencial sentirnos integrados 
en el entorno social donde nos desarrolla-
mos, reconociendo que somos parte de un 
grupo. Esta necesidad humana es tan vital 
como respirar y sentir seguridad; a esto se 
le denomina sentido de pertenencia.

Abraham Maslow (1943) identificó que 
las personas estamos motivadas por cinco 
tipos de necesidades: fisiológicas, de se-
guridad, sociales, de autoestima y de au-
torrealización. Dentro de las necesidades 
sociales, destacan el afecto, la aceptación, 
la amistad, el reconocimiento y el sentido 
de pertenencia.

El sentido de pertenencia se ha con-
ceptualizado como un sentimiento de iden-
tificación de un individuo con un grupo o 
lugar específico, que da origen a lazos afec-
tivos y actitudes positivas hacia ese mismo 
grupo o lugar. Incluye el deseo de contribuir 
a su desarrollo y la creación de significados 
que se integran en la memoria personal y 
colectiva (Mercedes, 2014). Aunque hay di-
versas definiciones, todas concuerdan en 
que el sentido de pertenencia es un senti-
miento de arraigo e identificación con un 
grupo o lugar.

Nos desenvolvemos diariamente en 
distintos grupos sociales como la familia, 
la escuela, el trabajo y los círculos de ami-
gos. El ideal para cualquier persona es ser 
aceptada y sentir bienestar, lo que conlle-
va satisfacción y relaciones duraderas. No 
obstante, a veces las personas podemos 
sentirnos desajustadas en algunos de es-
tos grupos, lo que nos dificulta percibirnos 
como parte de ellos, lo que puede generar 
incomodidad, sensación de desubicación o 
inadecuación.

Estas emociones pueden llevar a la 
persona a aislarse y evitar el contacto con 
los demás como mecanismo de defensa na-
tural.

El problema surge cuando no se esta-
blece esa conexión con los grupos sociales 
en los que las personas se desenvuelven. 
Si se sienten desplazadas, no aceptadas o 
infravaloradas, se desencadena una reac-
ción, consciente o inconsciente, que pro-
voca malestar y desánimo, disminuyendo 
el interés por compartir o participar en 
esos grupos. 
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Mi paciente (X) sufría descalificacio-
nes en su trabajo y falta de respeto; sus opi-
niones eran minimizadas y ridiculizadas. 
A pesar de sus esfuerzos por integrarse, la 
crítica negativa persistía, haciéndole sen-
tir inútil e ignorado. Esta situación le llevó 
a creer que no era competente ni valioso, 
lo que aumentó su desgaste emocional y lo 
impulsó a distanciarse del grupo.

La dificultad para cambiar de empleo 
agravó su malestar, generando angustia y 
miedo. Se sentía emocionalmente agotado y 
marginado. Factores como una autoestima 
baja y la percepción de desventaja social, 
contribuyen a este sentimiento de aliena-
ción. Las personas que enfrentan rechazo 
por su identidad o estatus social son parti-
cularmente vulnerables al aislamiento.

Llegar a un nuevo entorno, con dife-
rencias culturales o condiciones desfavo-
rables, también puede afectar el sentido de 
pertenencia. Este es crucial para la salud 
emocional y mental e influye en el estado 
de ánimo del individuo y en la susceptibili-
dad a ciertas enfermedades físicas. Por tan-
to, mantener conexiones sociales sólidas es 
esencial para el bienestar, además puede 
aumentar significativamente la esperanza 
de vida.

La ausencia de sentido de per-
tenencia y su efecto en la sa-
lud

El aislamiento social es un problema 
de salud pública tan grave como el taba-
quismo o el alcoholismo crónico. Está vin-
culado con trastornos como la depresión, 
insomnio, deterioro cognitivo, inmunodefi-
ciencia, riesgo cardiovascular y mortalidad 
prematura. La desconexión social conduce 
a comportamientos no saludables y a una 
menor interacción para el bienestar co-
mún.

La carencia de sentido de pertenencia 

puede causar estrés, ansiedad, depresión y 
baja autoestima, que pueden volverse cró-
nicos o derivar en trastornos mentales gra-
ves y enfermedades físicas. Las emociones 
negativas abren la puerta a enfermedades, 
de ahí que sea crucial reconocer nuestras 
sensaciones y cambios corporales.

Por otro lado, el enojo activa respues-
tas fisiológicas como el aumento de la pre-
sión arterial y los niveles de adrenalina, 
tensión muscular y estrés. El miedo provo-
ca respiración rápida, dilatación de pupilas 
y bronquios, taquicardia, piloerección y 
desaceleración del sistema gastrointesti-
nal. Estas reacciones emocionales pueden 
desencadenar trastornos mentales y físicos 
como ansiedad y la depresión. Por tanto, el 
aislamiento social es perjudicial para el de-
sarrollo humano.

El paciente X reconoció que su ma-
lestar emocional no era normal. Se sentía 
desvalorizado y aislado, lo que le causaba 
angustia, miedo, desánimo y frustración. 
Su rendimiento laboral disminuyó, perdió 
concentración y energía, y se sentía ex-
hausto. A pesar de su situación, necesitaba 
trabajar para sostener a su familia. Con el 
tiempo, su malestar aumentó, prefiriendo 
el aislamiento y evitando el contacto con 
sus compañeros, lo que intensificó su into-
lerancia y desgano.
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El panorama para X se complicaba 
cada día más, porque ya no podía controlar 
su miedo y se paralizaba. Su familia y cer-
canos empezaron a observar su comporta-
miento, lo que les causaba preocupación. 
Por consejo y con apoyo de su familia, X 
finalmente se decidió a buscar ayuda pro-
fesional y acompañamiento psicológico. 
Fue así cómo le diagnosticaron 
que padecía un trastorno mixto 
de ansiedad y depresión, tras-
torno que se encuentra clasificado 
dentro de las enfermedades men-
tales en el CIE-10 (Clasificación Inter-
nacional de Enfermedades).

A menudo, la rutina diaria y las 
responsabilidades nos hacen per-
der la conexión con nosotros 
mismos, llevando a una auto-
matización de nuestras activi-
dades y descuidando nuestra salud 
emocional. De ahí la importancia de tomar 
pausas conscientes para reflexionar sobre 
nuestra salud y las posibles consecuencias 
de no cuidarla.

Para mejorar el sentido de pertenen-
cia, es esencial fomentar lazos sociales que 
contrarresten el aislamiento y sus efectos 
negativos en la salud. Se sugieren dos tipos 
de apoyos en la intervención:

Apoyos Internos:

Autoconcepto y Autocuidado:  Mante-
ner un contacto constante con uno mismo, 
valorarse y respetarse, estableciendo lími-
tes cuando sea necesario.

Atención a las Necesidades: Desde las 
más básicas como las fisiológicas y de se-
guridad, hasta el desarrollo en entornos se-
guros y estables.
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Conocimiento Emocional: Fomentar el 
diálogo interno, comprender nuestras emo-
ciones y reacciones, y gestionarlas adecua-
damente.

Relaciones Sociales: Cultivar relacio-
nes significativas y buscar grupos donde 
nos sintamos valorados y libres de expre-
sarnos.

Gestión de Emociones:

Expresión Adecuada: Aprender a ma-
nejar nuestras emociones y sentimientos, 
y utilizar este conocimiento para mejorar 
nuestra toma de decisiones y relaciones in-
terpersonales.

La inteligencia emocional, 
como la define Daniel Gold-

man, es la capacidad de ma-
nejar nuestras emocio-

nes y sentimientos, así 
como de utilizar este 
entendimiento para 
guiar nuestros pensa-

mientos y acciones. Esta 
habilidad es fundamen-
tal para una vida plena y 
saludable, que puede de-
sarrollarse y mejorarse 
con práctica y concien-
cia.

El aislamiento social, 
derivado de la falta de 
sentido de pertenencia, 
afecta significativamente 
la estabilidad emocional 
y la salud general. 
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Apoyos externos

Los apoyos externos son funda-
mentales para mejorar el sentido de per-
tenencia y contrarrestar los efectos del ais-
lamiento social. Estos incluyen:

Redes de Apoyo: Conjuntos de indivi-
duos y profesionales que ofrecen soporte 
en áreas como la salud, el empleo y la edu-
cación. Las redes de apoyo fomentan la so-
lidaridad y la empatía, proporcionando un 
sentido de comunidad y apoyo emocional 
crucial para el bienestar individual.

Psicoterapia: Un proceso terapéutico 
que involucra el acompañamiento profe-
sional y la introspección del paciente. A 
través del diálogo en un entorno seguro, 
se busca que el paciente se concientice de 
sus problemas y aprenda a gestionar sus 
emociones, contribuyendo a una vida más 
plena y satisfactoria.

Para lograr un equilibrio en la vida, 
es recomendable distribuir las relaciones 
sociales en cuatro dimensiones iguales, 
cada una representando el 25% de la vida 
social de una persona: trabajo, familia, di-
versión, espiritualidad. La suma de es-
tas dimensiones conforma un balance 
“ideal” que promueve la estabilidad 
emocional y el desarrollo armónico con 
el entorno.

Mantener un equilibrio entre los cuatro 
cuadrantes de la vida social es crucial para 
la estabilidad emocional y la salud mental. 
Un desequilibrio, evidenciado por una in-
versión desproporcionada en alguno de los 
cuadrantes, puede ser una señal de alerta. 
Si los porcentajes caen por debajo del 25%, 
esto se considera un indicador crítico que 
requiere atención inmediata para prevenir 
problemas como la neurosis, un patrón de 
conducta marcado por la inestabilidad emo-
cional y relaciones disfuncionales (Elorza, 
2022).

Es responsabilidad de cada indivi-
duo cuidar su salud integral. Promover un 
equilibrio social mejora la salud mental y 
el sentido de pertenencia. Reflexionemos 
sobre cómo distribuimos nuestras relacio-
nes sociales diariamente. Mi paciente X, por 
ejemplo, está en un proceso de crecimiento 
y aprendizaje, esforzándose por reintegrar-
se y mejorar gradualmente.

Si lo queremos ver en forma grá-
fica, la distribución “ideal” de las 
relaciones sociales es la siguiente:
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CONCLUSIÓN

El sentido de pertenencia es un deter-
minante imprescindible para el bienestar 
de las personas, un elemento valioso que 
debemos cuidar y reforzar diariamente, 
puesto que de su estabilidad dependerá la 
salud mental y general del individuo. Siem-
pre será importante que fomentemos una 
cultura de cuidado personal y atención a las 
señales de alarma emocionales. Estas pue-
den generarse durante el trascurso de nues-
tras vidas. Debemos atenderlas de manera 
inmediata a través de apoyos, tanto internos 
como externos, para evitar así su desarrollo.

Es muy importante favorecer y nutrir 
los vínculos sociales en el plano familiar, y 
en el laboral, espiritual y de diversión. Lo 
anterior para evitar el aislamiento social, un 
fenómeno que no solo resulta perjudicial, 
sino que, si no se atiende a tiempo, podría 
complicarse hasta convertirse en crónico.

Cumplamos con la responsabilidad de 
identificar aquellos grupos en los que poda-
mos sentirnos a gusto. Aquellos que nos ge-
neren seguridad y en los que las emociones 
que nos transmitan sean positivas. Aquellos 
que abonen al estar-bien y a la autoestima. 
Grupos en los que se nos reconozca y en los 
que nos sentimos valiosos.
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Nematodos, 
amigos y enemigos de los cultivos 

https://doi.org/10.25009/pc.v1i3.40

Nematodo (Steinernema scapterisci).
Foto: David Cappaert, Bugwood.org

Resumen: Los nematodos, organismos microscópicos esenciales para los ecosistemas, representan uno de los 
grupos más extensos del reino Animal, con una biodiversidad que supera las 25,000 especies conocidas y se 
estima que existen más de medio millón. Cumplen funciones variadas en la naturaleza, desde la descomposición 
de materia orgánica hasta la alimentación de otros seres vivos. Sin embargo, algunos son parásitos que causan 
daños económicos significativos en la agricultura, con pérdidas estimadas en 80 billones de dólares anuales. El 
uso de agroquímicos para su control plantea riesgos de contaminación y toxicidad. En Veracruz, el nematodo 
Meloidogyne paranaensis impacta negativamente en la producción de café, un problema que aún requiere más 
investigación para desarrollar estrategias de manejo efectivas. La Universidad Veracruzana está investigando para 
enfrentar este reto.

Palabras clave: Nematodos, Ecosistemas, Agroquímicos, Cafeticultura, Investigación científica

Abstract: Nematodes, microscopic organisms essential to ecosystems, represent one of the most extensive groups 
in the Animal kingdom, with a biodiversity exceeding 25,000 known species and an estimated total of over half 
a million. They perform various functions in nature, from decomposing organic matter to feeding other living 
beings. However, some are parasites that cause significant economic damage to agriculture, with estimated losses 
of 80 trillion US dollars annually. The use of agrochemicals for their control poses risks of pollution and toxicity. 
In Veracruz, the nematode Meloidogyne paranaensis negatively impacts coffee production, a problem that still 
requires further research to develop effective management strategies. The Universidad Veracruzana is conducting 
research to address this challenge.

Key words: Nematodes, Ecosystems, agrochemicals, caffe farming, scientific research.
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EN LA NATURALEZA existe una gran 
diversidad de organismos que, por su 
tamaño, no se ven a simple vista, pero 

que son de suma importancia en los ecosistemas 
debido a las funciones que desempeñan (Mon-
tes-Belmont, 2000). Un ejemplo son los nema-
todos o gusanos redondos que constituyen el 
cuarto grupo más grande del reino animal, con 
más de 25,000 especies descritas, aunque se es-

Dinorah Lissette Lima Rivera1, Daniel López Lima1, Luc Villain2 
lima.river@gmail.com
1Universidad Veracruzana, Facultad de Ciencias Agrícolas, Circuito Gon-
zalo Aguirre Beltrán s/n, Zona Universitaria, C.P. 91090, Xalapa, Vera-
cruz, México.
2UMR DIADE, F-34394 Montpellier, France / DIADE, Univ. Montpellier, 
IRD, CIRAD, Montpellier, France.

La gran mayoría mide menos de 5 milímetros, aunque 
hay algunos gigantes de hasta ocho metros que parasitan 
a las ballenas.

tima que en nuestro planeta hay más de medio mi-
llón de especies, de las que conocemos una mínima 
parte. Estos animales comúnmente tienen forma de 
gusanos redondos, sin segmentos y son semitranspa-
rentes. De ahí que su nombre provenga del griego 
nema, que significa “hilo”, y eidés u odes, que signifi-
ca “con aspecto de”, por lo tanto, su nombre quiere 
decir “con aspecto de hilo”. 
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Los nematodos viven prácticamente en todos los 
hábitats, desde los océanos hasta los ambientes 
más secos de los desiertos. Pueden ser de vida 
libre, alimentándose de bacterias y depredando 
a otros organismos microscópicos, o pueden ser 
parásitos de animales o plantas, siendo así impor-
tantes agentes de enfermedades humanas, de ga-
nado o plagas de los cultivos. Incluso, podríamos 
tomar una muestra de casi cualquier suelo, sus-
trato o agua, someterla al proceso de extracción 
adecuado y, seguramente, encontraremos nema-
todos en grandes cantidades. 

Se calcula que en un metro cúbico de suelo o de 
agua marina, en promedio, podríamos encontrar 
un millón de individuos de nematodos. Por lo 
anterior, el reconocido nematólogo estadouni-
dense Nathan Augustus Cobb decía que si borrá-
ramos toda la materia del universo, excepto los 
nematodos, nuestro planeta, su relieve e incluso 
los seres vivos, seguirían siendo reconocibles, re-
presentados por una capa de nematodos, razón 
por la que los nematólogos acostumbran a usar la 
frase “es un mundo de nematodos”.

El ciclo de vida de las especies de nematodos 
incluye diversas etapas: una de huevo, entre 
cuatro y seis de juveniles (larvas que tienen una 
forma parecida a la del adulto) y una de adulto. 
Poseen una cutícula que es el equivalente a su 
piel, muy resistente y formada por cinco capas. 
La parte exterior de esta comúnmente es lisa, 
sin embargo, algunas especies tienen ornamen-
taciones como anillos, surcos o apéndices de 
diversas formas. Bajo la cutícula se encuentran 
diversas capas de músculo y un espacio lleno 
de líquido, donde se localizan los órganos, que 
proporciona rigidez al cuerpo, funcionando 
como un esqueleto hidráulico. 

Aunque carecen de órganos respiratorios, nece-
sitan oxígeno, elemento que toman del ambiente 
mediante la cutícula. Además, cuentan con un 
sistema nervioso que les permite comprender 
su entorno y, en particular, buscar alimentación 
o detectar su presa o huésped y con un apa-
rato digestivo bien desarrollado, que varía en
función del hábito alimenticio de cada especie
(Chavez et al., 2019).
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Los nematodos cumplen un importante papel en 
los ecosistemas, que va desde ser consumidores 
primarios, es decir, que comen plantas, hasta ser 
descomponedores de materia orgánica, con di-
versos niveles que van desde depredadores hasta 
parásitos. Así, podemos clasificar a los nemato-
dos de acuerdo con la función que cumplen en 
los ecosistemas, estrechamente ligada a sus hábi-
tos alimenticios: micófagos (que se alimentan de 
hongos), bacteriófagos (que comen bacterias), 
predadores (que se alimentan de otros animales 
o protozoarios de menor tamaño), saprófagos
(que se alimentan de materia orgánica en des-
composición), parásitos de animales o zoopará-
sitos (incluyendo vertebrados e invertebrados) y,
por último, los nematodos fitófagos y fitoparási-
tos (que comen plantas).

Los nematodos micófagos, bacteriófagos, pre-
dadores y saprófagos, también son llamados de 
“vida libre” porque no parasitan a otro organismo 
en ninguna etapa de su ciclo de vida, son los más 

comunes en el suelo, ya que su alimento es abun-
dante en este ambiente. Al alimentarse de los 
diversos microorganismos que se encargan de la 
descomposición de la materia orgánica, regulan 
las poblaciones de estos, al mismo tiempo que 
influyen en la velocidad en que la materia orgá-
nica se descompone, promoviendo los procesos 
de mineralización y aireación en el suelo (Chavez 
et al., 2019). 

De esta manera, los nematodos cumplen impor-
tantes funciones en los suelos agrícolas, puesto 
que pueden, por ejemplo, disminuir poblaciones 
de bacterias y hongos que enferman a las plantas. 
Sin embargo, son muy susceptibles a las pertur-
baciones en su hábitat como la labranza, el cam-
bio de vegetación, los riegos y la aplicación de 
fertilizantes y plaguicidas. La disminución de la 
población de nematodos de vida libre en los sue-
los agrícolas, conlleva importantes desequilibrios 
biológicos, provocando que proliferen poblaciones 
de organismos que pueden enfermar a las plantas. 
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También los nematodos de vida libre se utilizan 
como bioindicadores en procesos de biorreme-
diación de suelo (proceso de recuperación de 
la vida del suelo en ambientes que fueron con-
taminados de diferentes maneras), dado que la 
presencia de nematodos de vida libre indica la 
disponibilidad de su alimento y, por lo tanto, la 
abundancia de diversos microorganismos del suelo. 

Por otro lado, los nematodos parásitos de anima-
les (incluido el hombre) representan un grupo de 
importancia médica y veterinaria, ya que son res-
ponsables de enfermedades como toxocariasis, 
anquilostomiasis, anisakiasis, entre otras (Bush et 
al., 2001). Estos organismos tienen un ciclo de 
vida complejo, pudiendo ingresar al cuerpo de su 
hospedador a través de la cavidad bucal o perfo-
rando directamente la piel y moviéndose por los 
músculos y el torrente sanguíneo. 

No obstante, algunas especies pertenecientes al 
grupo de nematodos parásitos también pueden 

ser beneficiosas para la agricultura, ya que son 
capaces de parasitar insectos. Estos nematodos, 
también denominados entomopatógenos, pue-
den utilizarse como agentes de control biológico 
para reducir poblaciones de insectos que son pla-
gas agrícolas, 
disminuyendo 
así el uso de 
insect ic idas 
químicos.

Son animales 
altamente es-
pecializados 
para penetrar 
en los tejidos de las plantas y alimentarse de sus 
nutrientes. Poseen un órgano denominado estile-
te, parecido a una aguja hipodérmica retráctil que 
está conectada directamente al esófago, desde 
donde secretan algunas sustancias que ayudan a 
degradar el tejido de la planta y facilitan la entra-
da del estilete o del nematodo completo. Dicho 

Figura 1. Nematodo fitoparásito con estilete expuesto.

Los nematodos que se ali-
mentan de las plantas corres-
ponden aproximadamente al 
10% de las especies descritas 
hasta ahora. 
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órgano tiene una abertura diminuta por donde 
los nematodos succionan los nutrientes de las cé-
lulas de las plantas y evita que entren microrga-
nismos (Maggenti, 1981).

Durante su proceso de alimentación, los nema-
todos causan diversos síntomas en las raíces de 
las plantas, como lesiones, descortezamiento, en-
grosamiento o pudrición en casos severos, lo que 
provoca que estas no puedan absorber nutrientes, 
ni agua de manera adecuada, aunque se encuen-
tren disponibles en el suelo. En consecuencia, las 
plantas retrasan significativamente su desarrollo 
y, en algunos casos, son incapaces de producir 
frutos e incluso pueden llegar a morir. 

De acuerdo con la manera de alimentarse, los 

nematodos fitoparásitos se pueden clasificar 
en dos grupos: los ectoparásitos que se quedan 
fuera de las plantas y se alimentan únicamente 
insertando el estilete en el tejido vegetal de las 
raíces, provocándoles lesiones superficiales y 
que, comúnmente, para que sean considerados 
perjudiciales es necesario que haya una pobla-
ción importante, y los endoparásitos que son 
aquellos que se introducen completamente en 
el tejido vegetal, causando lesiones en el córtex 
o incluso en el cilindro vascular (parte central
de la raíz por donde fluyen los nutrimentos a
través de la planta, equivalente al sistema circu-
latorio -arterias y venas- de los animales). El se-
gundo tipo de nematodos provoca alteraciones
fuertes en la planta y solo requiere poblaciones
bajas para causar daños severos.

Figura 2. Daños por nematodos en raíz de plátano.
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Ambos tipos de nematodos parásitos de plantas 
pueden ser migratorios o sedentarios. Los migra-
torios van alimentándose célula por célula y se 
mueven en cuanto agotan los nutrientes de estas. 
En cambio, los sedentarios, segregan sustancias 
que modifican el metabolismo de las células, for-
mando sitios de alimentación compuestos por 
grupos de células con metabolismo acelerado 
que le proporcionarán nutrientes para completar 
su ciclo de vida. 

Aunque la mayoría de los nematodos fitoparási-
tos desarrollan su vida en las raíces de las plantas, 
algunas especies migratorias son capaces de su-
bir a las partes aéreas como tallos, hojas, frutos 
y semillas, provocando deformaciones en estos 
órganos (Cantos, 2020). 

Los nematodos fitoparásitos son 
particularmente importantes 
para la economía mundial, ya 
que algunas especies causan im-
portantes pérdidas en los culti-
vos agrícolas por la disminución 
en el rendimiento. 

Se estima que anualmente se pierden 80 billones 
de dólares americanos a causa de estos organis-
mos. Su manejo puede volverse muy costoso, 
además de provocar serios problemas de con-
taminación, ya que los agroquímicos utilizados 
para controlar sus poblaciones son muy tóxicos 
para otros organismos, incluyendo a los huma-
nos.

A nivel mundial, los nematodos fitoparásitos que 
causan más pérdidas en la agricultura son las es-
pecies del género Meloidogyne, conocidas como 
nematodos agalladores. Las más de 100 especies 
descritas hasta ahora son endoparásitos sedenta-

rios que parasitan a cientos de especies de plan-
tas. Los agalladores se consideran muy polífagos, 
es decir, pueden parasitar a una amplia gama de 
plantas. Su control se dificulta mucho debido 
a que, durante su ciclo de vida, únicamente el 
juvenil del segundo estadio es susceptible a ser 
afectado por algún enemigo natural o por un ne-
maticida de origen químico. 

El juvenil del segundo estadio sale del huevo, el 
cual se encuentra en el suelo estimulado por los 
exudados radicales, que son unas sustancias que 
segregan las raíces de las plantas. Este se mueve 
por el suelo, guiado por los exudados y penetra 
la raíz de la planta por la punta. Una vez den-
tro de la raíz, migra a través del cilindro vascular 
donde establece su sitio de alimentación y donde 
pasará otros dos estadios juveniles hasta conver-
tirse en adulto (Figura 3). 

La hembra adulta toma una forma de pera y 
permanece en el sitio de alimentación, mientras 
que el macho mantiene su forma de gusano y se 
mueve en busca de hembras para copular. De-
pendiendo de la especie y del hospedero, cada 
hembra es capaz de producir en promedio 1000 
huevos, los cuales son expulsados al suelo, todos 
juntos, en una especie de gelatina compuesta de 
grasa y proteínas que los protegen de la deseca-
ción u otras condiciones ambientales adversas. El 
ciclo de vida, desde el momento de la eclosión 
hasta la expulsión de los huevos, puede durar 
desde 30 días en ambientes calurosos, hasta 60 
días en ambientes templados o fríos. 

En el estado de Veracruz, existe un importante 
problema con el nematodo Meloidogyne para-
naensis que afecta a las plantas de café. Este se 
asocia al desarrollo de la enfermedad conocida 
como corchosis de la raíz del cafeto, que se ca-
racteriza por el desarrollo de engrosamientos de 
las raíces principales con tejidos corticales pro-
fundos y agrietados, dándoles una apariencia de 
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huevo
macho adulto

hembra adulta

quiste

juvenil antes 
de eclosionar juvenil

juvenil 
ingresando a  
la planta

juvenil en 
desarrollo

raíz de soya

Figura 3. Ciclo de vida del nematodo del quiste de la soja tomado de Iowa State University: https://scn.
plantpath.iastate.edu/life_cycle.Adaptado por Pregones de Ciencia.
Las tres etapas principales del ciclo de vida del nematodo del quiste de la soya son el huevo, el juvenil y la 
hembra adulta. Esta especie puede completar su ciclo de vida en cuatro semanas en condiciones ideales 
(temperatura del suelo a 23°C).

*Las etapas de la vida no están representadas en la misma escala de tamaño*
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corcho (López-Lima et al., 2020). Esta afectación 
conduce a la necrosis y atrofia del sistema radi-
cular, disminuyendo el desarrollo y rendimiento 
de la planta (Bertrand et al., 2000). En México, 
se han registrado afectaciones por la corchosis 
desde los años 60 en los estados de Veracruz y 
Chiapas (López-Lima et al., 2015; Alcasio-Ran-
gel et al., 2017).

 Sin embargo, fue hasta 2015 (López-Lima et al.), 
cuando M. paranaensis se identificó en plantas 
severamente afectadas en cafetales bajo sombra, 
en las zonas montañosas de los estados de Vera-
cruz y Puebla. Se estima que cada año se pierden 
hasta 35% de cafetos resembrados en muchos mu-
nicipios de Veracruz, obligando a los productores 
a remplazar frecuentemente las plantas afectadas. 

Durante los últimos años, su dispersión ha au-
mentado significativamente, debido a la movili-
zación de plantas de vivero infestadas. Para su 
control se usan portainjertos de café robusta co-
mún que si bien por su raíz más vigorosa retrasa 
la aparición de síntomas, sigue siendo susceptible 
a la enfermedad (Villain et al., 2013). 

Asimismo, una vez que un suelo es infestado, su 
manejo se complica, ya que el nematodo pue-
de mantenerse en otras plantas presentes en el 
cafetal e infectar a los cafetos resembrados, aun 
cuando se encuentren sanos. A pesar de la im-
portancia de este problema para la cafeticultura 
veracruzana, hay poca información que ayude a 
diseñar estrategias de manejo.  En la Facultad de 
Ciencias Agrícolas UV campus Xalapa, se trabaja 
desde diferentes puntos para generar informa-
ción que ayude a minimizar el problema.

Actualmente se desarrolla un estudio para deter-
minar si el nematodo puede completar su ciclo 
de vida en plantas asociadas a los cafetales de 
sombra, puesto que se sabe que los chalahuites, 
jinicuiles, plátanos y algunos cítricos son altamen-

te susceptibles, mientras  que los encinos, guaya-
bas, aguacates, chininis y pomarrosas pueden ser 
resistentes. Asimismo, se evaluaron diversos ne-
maticidas químicos y orgánicos para la desinfección 
del suelo de vivero y asegurar así la producción de 
planta sana y se encontró que el uso de nematicidas 
con base en hongos nematófagos es viable. 
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Además, se han realizado aislamientos de hon-
gos directamente de este nematodo y se está 
evaluando su capacidad nematicida. También 
se preseleccionaron un grupo de plantas de café 
robusta que muestran altos niveles de resistencia 
a la infección del nematodo con el objetivo de te-
ner portainjertos adaptados a la zona. El conoci-
miento generado en estas investigaciones aporta 

información fundamental para el desarrollo de 
estrategias de manejo integrado de la corchosis 
de la raíz del cafeto en Veracruz.
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¡Qué crezcan       
los pinos!

el papel oculto de los hongos 
en la reforestación



En días calurosos, los árboles son clave, pero los esfuerzos de 

reforestación necesitan aliados sorprendentes: los hongos. 

Estos aceleran el crecimiento de plántulas y fortalecen su 

resistencia climática. Un estudio destaca la sinergia entre 

dos especies fúngicas: Suillus decipiens y Amanita stranella. 

Fuente: 

Baeza-Guzmán, Y., Trejo Aguilar, D., Montaño, N., Camargo-Ricalde 
S.L. Synergistic effects of Amanita stranella and Suillus decipiens
inoculation on morphological features and phenolic compounds of
Pinus pseudostrobus var. coatepecensis, a narrow endemic Mexi-
can variety. New Forests (2023). https://doi.org/10.1007/s11056-023-
10018-6 Liga: https://link.springer.com/article/10.1007/s11056-023-
10018-6#citeas

¿Cuál es el secreto? 

Estos hongos promueven un crecimiento significativo de 

plántulas de pinos y aumentan la tolerancia ante cam-

bios climáticos extremos y enfermedades. Al respecto, 

los hallazgos sugieren el potencial de los hongos ecto-

micorrízicos para fortalecer la resiliencia forestal, una 

alianza fúngica prometedora para un futuro más verde 

y esperanzador. 
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Mi nombre es Francisco, pero mis cuates me llaman 
Paco. Sufro de presión alta. Mucha gente piensa que 
esto es común en las personas de edad avanzada. Tal 
vez sí, pero yo tengo 34 años, por lo que no creo 
que me deba considerar “viejo”, aunque ya peino 
algunas canitas en mi cabeza.

Tengo varios años de padecer de presión alta. El 
doctor del Seguro que me está viendo, me dice que 
se llama hipertensión arterial, aunque también me 
dice que no es común que a mi edad mi presión se 
suba tanto. 

— ¿Pues cuánto es tanto, doc? —, le pregunté un 
día en que fui a consulta. 

Con mucha paciencia, el doctor me explicó que la 
presión normal, en promedio, debería andar alrede-
dor de los 120 sobre 80 milímetros de mercurio, o 
menos. 

—¿Cómo es eso?, ¿Son dos presiones?... entonces, 
¿por qué me dice presión alta? —, pregunté de nuevo. 

Con más paciencia aún, pero con un gestito de 
“¡Qué bárbaro, mano…!”, el doctor me explicó que 
se trata de una sola medición donde se reportan dos 
valores, uno más grande que el otro. El mayor co-

rresponde a mi corazón latiendo y mueve la san-
gre dentro de mis venas, mientras que el menor es 
cuando mi corazón se relaja y mi sangre espera el 
siguiente latido. 

—Oh, ya entiendo. Y en mi caso ¿tengo más de 
esos 120 sobre 80 milímetros de mercurio? 

—Efectivamente—, respondió; —por eso tengo 
que mandarte tus medicamentos, para ayudarle a 
tu cuerpo a mantener la presión lo más normal 
que podamos.

—¡Guácala! — pensé, tan feo que sabe la medicina. 

—Y quiero, por favor, Paco, que no se te pase to-
marte tus medicinas a la hora que te indico, ¿sale? 

—Sale, doc! Se lo prometo. Pero... oiga, otra pre-
guntita, ¿puedo?...

El doctor vio su reloj, como calculando si tendría 
tiempo para responderme además de atender a sus 
chorrocientos pacientes que le faltaban.

—¡Sí, claro! — dijo el doctor.

—¿Y por qué me dio a mí esto de la “hipertensión 
arterial”? 

Pedro López Sánchez
Sección de Estudios de Posgrado e Investigación, Escuela Superior de Medicina, IPN Plan de San 
Luis y Díaz Mirón s/n, Casco de Sto. Tomás, CDMX, CP 11340. Tel 5557296300 ext. 62803, email: pelo-
sa651018@yahoo.com
https://doi.org/10.25009/pc.v1i3.131

Feto de Leonardo da Vinci - https://www.rct.uk/collection/, Public Domain, 
https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=93249910

o de cómo mi mamá, sin quererlo, influyó en mi presión alta.
Programación fetal 
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No sé si dije una grosería o qué me entendió el 
doctor, pero me puso cara de “¿En serio…?” ¡Esa 
es la pregunta del millón de pesos!” Obviamen-
te no lo dijo, sólo se volteó a su computadora y 
empezó a teclear con furia los datos de mi ex-
pediente. Movió su ratón un par de veces, leyó 
algunas notas que estaban allí y vi cómo su cara 
súbitamente se empezó a relajar y, volteando a 
verme, con una voz tranquila, me dijo:

 —¡Ah!, Es que tu mamá tuvo preeclampsia. 

 —¡Aaaaah, claro! Es que mi mamá tuvo pree-
clampsia. Pero qué bruto soy ¿verdad? —, pen-
sé. Cualquiera sabe qué es la preeclampsia. Pero 
yo no soy un cualquiera y no, no sé qué es la 
preeclampsia. Así que me atreví a preguntarle de 
nuevo al doctor:

—Y… ¿Qué es la preeclampsia, doc? 

No sé si la idea de explicarme qué es la pree-
clampsia era lo que el doctor estaba esperando 
y tal vez le haya activado algún circuito en su 
cabeza. Creo que le gustó, porque hasta esbozó 
una sonrisita discreta. Así que, con aire de una 
persona muy docta en el campo, me empezó a 
explicar:

—Mira, Paco, la preeclampsia es una enferme-
dad que les da a las mujeres embarazadas y les 
hace que se les suba la presión. Tu mamá, dice 
aquí, cuando estaba embarazada de ti, tuvo este 
problema. Y por eso le tuvieron que hacer una 
cesárea para que nacieras, porque si no, ella y tú 
podían haber muerto.

—¡Claro!, a mi mamá se le subió la presión 
cuando estaba embarazada y se me pasó a mí la 
presión alta, ¿cierto?

—Pues sí…pero no. 

—¿Cómo que sí, pero no?, ¿Sí o no, doc?

—No es que tu mamá te haya pasado la presión 
alta a ti. La presión alta no se pasa de una perso-
na a otra. No es contagiosa. Es un poquito más 
complicado que eso.

—¿Un poquito más complicado que eso?, ¡No 
sea malo, doc!, explíqueme cómo fue.

—Ok, dijo el doc—, con esa sonrisita y esa mira-
da de una persona muy sabia en el tema.

—La preeclampsia es una complicación del em-
barazo que afecta a 8 o 10 de cada 100 mujeres. 
Cuando a una mujer le da preeclampsia, puede 
tener varios síntomas que van desde muy ligeros, 
hasta muy graves. Lo primero es que les puede 
doler la cabeza, sentir mareo, tener hinchazón de 
piernas o, incluso de sus brazos y cara. Algunas 
veces puede haber salida de sangre por "su parte" 
(Fox et al., 2019).

—¿Su "parte", doc?, ¿Cuál "parte"?

El doc carraspeó y, medio titubeante, me dijo:

—Por sus genitales.<<<<<<<<<<<<<<<<<

—¡Oh, claro! Sí sé por dónde, doc.

—¡Mmh!... Qué bien que sí sabes. Bueno, ade-
más, sus riñones empiezan a sufrir por la presión 
alta; pueden empezar a arrojar proteína por la 
orina…

—¿Proteína por la orina?, ¿Cómo es eso? —, pre-
gunté otra vez.

—Esto no lo puede ver la señora embarazada—, 
dijo el doctor, —pero puede llamarle la atención 
que su pipí hace más espuma de lo habitual. En 
realidad, sólo se detecta cuando el doctor ordena 
un examen de orina.

—Entonces, doc, ¿Las mujeres tienen que ir a 
médico si se dan cuenta de estos síntomas? 
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—¡Uuy! — dijo el doctor. —Es súper urgente que 
vayan a su médico lo más pronto posible, porque 
no solo le da síntomas a la madre: el niño ten-
drá problemas de bajo crecimiento y desarrollo. 
Como te dije hace rato, la vida de ambos está en 
riesgo y pueden morir. 

—¡Híjoles!, ¿Entonces doña Feli tuvo todo esto?

—Con cara de what, el doctor me miró y pre-
guntó:

—¿Doña Feli?, ¿Quién es doña Feli?

Ahora fui yo quien puso la cara de “¿En serio no 
sabes?” Y le dije al doctor:

—Pos mi amá, doc. Doña Feli es mi jefa.

—¡Por supuesto, doña Feli!

Yo estaba seguro de que el doctor estaría pensan-
do:  —Pero qué bruto soy ¿verdad?, cualquiera 
sabe quién es doña Feli —, ¡Je je! Mi dulce ven-
ganza…

—Pues sí, Paco. Tu mamá pudo haber tenido to-
dos o algunos de estos síntomas.

—¡Ah... qué padre, doc! Pero… ¿y en qué mo-
mento se me pasó la presión alta?

—Paco, ya te dije que la hipertensión no se pasa 
de una persona a otra y que…

—¡Si ya sé, no es contagiosa…!, Pero sigo sin sa-
ber en qué momento todo esto que me dice tuvo 
que ver con que yo tuviera la presión alta tan chavito.

El doctor se me quedó viendo raro cuando le dije 
que estaba chavito.  —¡Pues sí lo estoy, y qué! —, 
pensé entre mí.

—Mira, Paco, para esto tienes que saber que un 
embarazo es un proceso en el que intervienen 

muchos factores para que se desarrolle con éxi-
to y sin complicaciones. El objetivo es crear un 
ambiente ideal donde el bebé se desarrolle sin 
que le falte nada o sin que nada le haga daño. 
Este ambiente depende, en gran manera, de un 
órgano del que seguramente has oído hablar: la 
placenta.

—Mmh... ¿La placenta? La placenta…

Recordé a mi apá cuando me decía:  —Échale 
ganas a la escuela, Paco. Apréndete lo que te di-
gan tus maestros —. Y la placenta debí haberla 
estudiado en la secundaria o en la prepa, pero la 
verdad no me acuerdo.

—No me acuerdo de la placenta, doc. A ver, 
cuénteme.

El doctor se acomodó en su silla y cruzó las pier-
nas, dando de nuevo un aire de alguien muy sa-
bio en la materia.

—Mira Paco, cuando el espermatozoide se une 
al óvulo genera un embrión, ¿Si te acuerdas de 
esto?

—Eeehr… sí, doc. ¡Sígale! — Obviamente mentí.

 —Este embrión se asienta en la matriz de la 
mujer y empieza a generar un órgano que invade 
la matriz en busca de vasitos que lleven sangre y 
con los que pueda alimentar y llevar oxígeno al 
embrión que va a crecer en los siguientes nueve 
meses. Este órgano es la placenta. Claro, confor-
me avanza el embarazo en el tiempo, las necesi-
dades del bebé aumentan, por lo que la placenta 
crece a la par que el niño. Al final del embarazo, 
la placenta puede alcanzar un diámetro de 30 
cm y pesar entre 1 y 2 kilos.

—¡Guau! — dije, imaginándome un pastel de 
cumpleaños con esas medidas.
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—Como te imaginarás, Paco, la placenta funcio-
na como el estómago, como los pulmones, como 
los riñones y como los intestinos del bebé, ya que 
a través de ella recibe todo lo que la mamá come 
y lo que él requiere para desarrollarse. De igual 
manera, le ayuda para eliminar todas las toxinas 
y productos de desecho que genera y debe sacar.

—¡Órales! — Dije —Entonces ¿lo que la mamá 
come o bebe le llega al niño?

—Así es, — dijo el doctor —Y también lo que 
fuma, o las drogas que ingiera u otras sustancias 
como el alcohol.

Me quede muy serio, con cara de estar procesan-
do toda esa información en mi cabeza. Entonces 
el doctor continuó:

—Y no nada más sustancias de afuera puede de-
jar pasar la placenta. Algunas sustancias que la 
mamá produce, como anticuerpos, hormonas y 
otras moléculas también llegan al bebé porque la 
placenta se encarga de transportarlas.

—Ok, — dije. —Ahora entiendo que la placenta 
es importantísima para el bebé.

—Así es—, dijo el doctor. —Y aquí viene el pro-
blema de la preeclampsia.

—A ver, sígale, doc.

—A veces, la invasión de la matriz, por parte 
del embrión para formar la placenta, no funcio-
na muy bien ¿Te acuerdas que te dije que crecía 
buscando vasitos sanguíneos que le aportaran los 
nutrientes y el oxígeno? Pues si esta invasión no 
es adecuada, el bebé no tendrá el aporte de ali-
mento, oxígeno, hormonas, anticuerpos, etcéte-
ra, que la mamá le envía y, como te imaginarás, 
el bebé empieza a sufrir. Esto introduce cambios 
en el cuerpo completo de la mamá, incluyendo 
la placenta. Y ésta, en un esfuerzo desesperado, 

empieza a enviar, a su vez, señales a todo el orga-
nismo de que algo está mal, tratando de resolver 
el problema(Li et al., 2012). 

El doctor tomó una hoja de papel y empezó a 
trazar unos dibujos, haciendo un esquema de la 
placenta en el cuerpo de la mujer y unas flechitas 
que salían hacia el corazón.

—Los científicos todavía no saben exactamente 
qué sustancias o qué señales envía la placenta al 
cuerpo de la mamá. Lo que sí se sabe es que una 
de las primeras acciones por intentar enviarle 
más sangre al niño, es que el corazón y los vasos 
sanguíneos empiezan a latir más fuerte y a tratar 
de llevar lo que el bebé requiere. Esto es lo que 
hace que la presión de la madre se suba tanto.  
Es como la bomba que sube agua de la cisterna 
de tu casa al tinaco en la azotea: si le pones una 
bombita pequeña, lo más seguro es que no suba 
el agua o la suba muy despacio. En cambio, si le 
pones una bomba a mayor presión, el agua se-
guramente va a llegar hasta arriba y más rápido.

—Eso sí lo entiendo, doc — dije. —Para que 
llegue más sangre al bebé, la presión de la mamá 
se sube mucho. Pero… ¿Si funciona?, es decir, 
¿Si le llegan los alimentos al bebé? 

El doctor sintió que se había ganado esa quin-
cena a pulso, al lograr que entendiera el posible 
origen de la preeclampsia.

—Ese es el problema—, respondió. —A pesar 
de que sube tanto la presión, los nutrientes no 
llegan en cantidad suficiente al bebé y por eso 
los niños de embarazos con preeclampsia tienen 
bajo peso al nacer y retraso en su desarrollo. Pero 
aquí no acaba todo,  gracias al trabajo de un mé-
dico británico, llamado David Barker, ahora sa-
bemos que esta alteración en todo el medio don-
de el bebé se desarrolla dentro de la matriz de su 
mamá le deja huellas o marcas que le harán más 
susceptible de desarrollar enfermedades cuando 

By Leonardo da Vinci - https://www.rct.uk/collection/, Public Domain, https://commons.wikimedia.org/w/index.
php?curid=93224076
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nazca y llegue a la vida adulta (Barker, 2007).

—¡Zaz!, — dije. —¿Es algo así como un tatuaje 
o como una cicatriz en el bebé? 

—¡Ándale, así más o menos!, pero…no —, res-
pondió el doctor. 

Hice una mueca, pensando —¡Chale, otra vez sí, 
pero no! No juegue conmigo, doc —.

—Son cambios más profundos, — continuó el 
doctor, —a nivel del ADN de las células del bebé 
¿Si sabes qué es el ADN, Paco? 

—Eeehr… sí doc. ¡Sígale! — Obviamente volví a 
mentir y a recordar a mi apá.

El doctor vio mi cara de what tan clara, y agregó:

—El ADN es una molécula muy grande en don-

de se guardan todas las instrucciones de cómo 
construir un humano, de cómo digerir una man-
zana, de cómo distinguir el color rojo del azul 
y, como seguramente te has de imaginar, de las 
enfermedades que se pueden desarrollar.

—¡Achis, doc! ¿Eso me estoy imaginando? 

—¿O no, Paco? Es que esa es la razón por la que 
sufres de presión alta.

—A ver, a ver… barájemela más despacio. Me 
perdí en dónde eso está en mi ADN.

—¡Ay, Paco…te platico!,— contestó el doctor, 
cambiando de posición y cruzando la otra pierna. 
Y de nuevo, esa cara de persona muy sabia.

—¿Te acuerdas de que te dije que Doña Feli tuvo 
preeclampsia? Pues bien, la presión alta, y las sus-
tancias que la placenta produjo para que su pre-

Imagen modificada de Adobe Stock 
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tener “síndrome matabólico”.

—Metabólico, Paco, no matabólico. Y, de una 
vez te comento, según tus últimos estudios de la-
boratorio, pareciera que sí quieres desarrollar el 
síndrome.

Me puse muy serio. El doctor continuó:

—Y, no te quiero asustar, pero también hay malas 
noticias para tus hijos …

—¡Ay no, doc, párele!, ¿Cómo mis chaparros?, ¿El 
Paquito y la Nancy también? 

—Así es: estudios más o menos recientes nos di-
cen que esos cambios que tienes en tus células se 
pueden transmitir a tus hijos y hasta a tus nietos. 
Y las probabilidades de que ellos desarrollen algu-
na de esas enfermedades son mayores comparados 
con niños cuyos papás no fueron hijos de mamás 
con preeclampsia, no importando que Paquito y 
Nancy hayan nacido de embarazos normales. 

Yo empecé a pensar en mi esposa, recordé que, 
efectivamente, los embarazos de mis dos hijos ha-
bían sido perfectamente normales.

—Y un dato más curioso todavía: los hombres 
tienen más riesgo de enfermarse que las mujeres. 
El doctor Barker estudió a los hijos de las mujeres 
con preeclampsia y los siguió hasta que llegaron a 
la edad adulta y su madurez. Con ello comprobó 
que un gran porcentaje de estos hijos varones de-
sarrollaron hipertensión arterial, diabetes, sobre-
peso u alguna otra enfermedad cardiovascular.

 —Ay sí, qué datito tan curioso —. Pensé con un 
poco angustia.

 —O sea que hay que cuidar muy estrechamente 
a Paquito, porque es más probable que él pue-
da desarrollar alguna de estas enfermedades que 
Nancy, al tener menos riesgo por ser mujer. 

sión se elevara, generaron cambios en el interior 
de la matriz y las condiciones en las que te desa-
rrollaste ya no fueron las ideales. Por eso naciste 
tan chiquito ¿Si te platicó tu mami cuánto pesaste 
al nacer? 

—Sí, doc. Hasta me decía “su ratón” de lo chirris 
que estaba. Creo que pesé un kilo con ochocien-
tos gramos.

—Exactamente. Aquí entran las marcas que te 
decía. Como la matriz de tu mamá no pudo darte 
las mejores condiciones, tus células empezaron a 
generar cambios que afectaron tu ADN. No cam-
bió en realidad la información que había en él, 
sino que sufrió una serie de alteraciones donde 
se le pegaron algunas moléculas (los científicos 
llaman a esto metilaciones y acetilaciones), que 
hicieron que la forma de leerse las instrucciones 
para construirte cambiara también. Los cambios 
siguen presentes hasta este día en cada una de tus 
células. Los científicos denominan a estos fenó-
menos “epigenéticos” y la ciencia que los estudia 
se llama epigenética (Paauw et al., 2017; Vo & 
Hardy, 2012).

—¡Órales, doc! Parece nombre de súper héroe. Fí-
jese: “Paco el epigenético”, ¿Eh?,¿Qué tal?

—Pues se oye bonito, pero esos cambios son los 
culpables de que tú hubieras desarrollado tu hi-
pertensión muy joven— volví a poner mi cara 
pensativa, tratando de entender lo que decía el 
doctor.

—Y no para allí la cosa. Ahora sabemos que los 
hijos de mamás que sufrieron preeclampsia, desde 
muy jóvenes, pueden desarrollar no solo hiper-
tensión, sino también diabetes mellitus, obesidad 
y una cosa que ahora anda de moda que se llama 
síndrome metabólico (Cheong et al., 2016).

—Ah, sí me suena, doc. La nutrióloga me pre-
guntó que si usted no me había dicho si yo podía 
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 —¿Pero no se puede hacer algo? —, pensé. ¿Qué 
tiene Nancy que la protege y que no tiene Paqui-
to, doctor? 

— ¿Y no puede Paquito hacer lo que Nancy para 
que no se enferme? 

El doctor se puso de pie y tomó un poco de agua 
de una botellita. Ya había hablado mucho y em-
pezó a sentir el precio de hablar tanto con mucho 
calor.

—Desafortunadamente no, Paco — dijo el doc-
tor. —Las mujeres gozan de un cierto grado de 
protección debido a que, cuando lleguen a su 
pubertad, las hormonas femeninas les confie-
ren protección en su sistema cardiovascular y en 
otros sistemas involucrados en las enfermedades 
que te expliqué. Pero sí hay mucho que puedes 
hacer por ti y por Paquito.

— ¡Lo que sea, doc! Quiero durarles mucho a 
mis hijos y que Paquito no se vaya a enfermar tan 
chavito como yo me enfermé.

El doctor tomó su pluma y empezó a escribir en 
el reverso de la hoja donde había garabateado sus 
esquemas, al tiempo que le explicaba a Paco.

— Mira, te voy a escribir aquí en esta hoja las 
medidas que necesitan implementar tú y tu es-
posa para que los dos hombres de la casa se con-
trolen: en tu caso para que no se te complique tu 
hipertensión y, en el caso de tu niño, para que no 
se enferme o, al menos, retarde lo más posible la 
aparición de su posible enfermedad (Whelton et 
al., 2018).

— Ok, doc, pero escríbamelo que yo lo pueda 
entender— y bajando la voz, casi como susurran-
do, agregué: —no con letra de doctor, por favor.

El doctor alzó los ojos y me lanzó una de esas 
miradas que matan…, pero conteniéndose, me 

dijo: — No te apures, sí lo vas a entender

Y empezó a escribir, al tiempo que repetía en voz 
alta:

— En primer lugar, necesitan seguir una dieta 
que les ayude a no subir de peso. Ya sabes qué 
puedes y qué no puedes comer, por el tiempo que 
te he visto; ya sabes que en tu dieta debe haber 
poca o nada de sal, no debes consumir alimen-
tos con grasas, y sí abundantes frutas, verduras y 
otros vegetales.

— Sí, doc, ya me la sé. Pero sí se puede uno dar 
un gustito de vez en cuando, ¿no? — dije miran-
do al doctor con ojitos de gato de película ani-
mada.

— Pero muuuuuuuuuuuuuy de vez en cuando 
¿eh? Te voy a dar un pase para que ambos vayan a 
la nutrióloga y les ayude a armar su dieta.

— ¡Excelente, doc, gracias!

— Además, Paco, recuerda que no debes inge-
rir bebidas alcohólicas, ni fumar. Mucho menos 
ninguna droga, ¿de acuerdo? 

—¿Qué pasó, doc? Usted sabe que no le hago a 
nada de eso—, respondí, un poco indignado.

— Sí, ya lo sé, pero con eso de que de vez en 
cuando te quisieras dar un gustito…—, contestó 
el doctor con cierto sarcasmo, y agregó:

— En segundo lugar, necesitan hacer ejercicio. 
En tu caso recuerdo que juegas futbol, ¿no? Ade-
más, hay que seguir haciendo ejercicio entre se-
mana, al menos 3 o 4 días, media hora al día. 
En el caso de tu hijo, sería bueno que veas qué 
le gusta para que empiece también a hacer ejerci-
cio regular. Insisto, no sirve mucho hacerlo cada 
ocho días. Deben ser al menos 3 o 4 días a la 
semana y por media hora al menos.
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Paco contestó: — Sí, doc, ya me metí al “gym”. Y 
a Paquito le gusta el básquetbol y nadar. Ya le dije 
a mi esposa que lo vamos a meter desde ahora 
para que le agarre gusto.

— Qué bueno— dijo el doctor. Y continuó:

— Finalmente, recuerda que es necesario dormir 
bien. Ya sé que tu trabajo a veces requiere que te 
desveles, pero es necesario recuperarse adecuada-
mente. En el caso de Paquito, todavía está chico 
y sí necesita dormir sus ocho horas, ¿de acuerdo? 

— De acuerdo, doc. He estado buscando cham-
ba en otro lado donde no me tenga que desvelar, 
pero está duro. No hay.

— No te apures ahorita, entiendo. Mientras te 
cuides y te recuperes bien, le podemos seguir. 
Pero a la larga sería muy bueno.

—Finalmente—, agregó el doctor —es necesario 
que tanto Paquito como tú estén bajo revisión 
médica frecuente. Tú ya sabes que nos vemos 
aquí al menos cada tres meses. En el caso de Pa-
quito, lo vamos a estar viendo cada 6 meses o 
cada año para verificar que no esté desarrollando 
ninguna enfermedad.

El doctor terminó de escribir en la hoja, se giró 
hacia su computadora y mandó imprimir las re-
cetas. Le entregó las hojas juntas a Paco, quien las 
vio con cuidado y se puso de pie.

— No sabe cómo le agradezco que se haya to-
mado este tiempo conmigo doc. Ya entendí por 
qué me enfermé tan chico, pero ahora también 
sé qué debo hacer para que mis hijos no se va-
yan a enfermar igual que yo, en especial Paquito. 
De todo corazón doc, le debo una — Extendí mi 
mano para despedirse del doctor, quien también 
se puso de pie y alargó su brazo para despedirse.

— No te apures, Paco, ese es mi trabajo, y como 
de seguro adivinaste, el tema me encanta.

—Ah, ¿sí? ¿Lo adiviné? —, pensé pero ya no dijo 
nada.

Repasé las instrucciones de los medicamentos, y 
me encaminé a la farmacia de la clínica donde me 
surtirían las medicinas.

Con voz fuerte, el doctor se asomó a la puerta 
abierta con un expediente en la mano y dijo en 
voz alta: — ¡José Jiménez! 
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Reflexiones finales

La preeclampsia es una complicación del embarazo que afecta entre 8 y 10 % de las mujeres embarazadas. 
Los datos que hacen sospechar preeclampsia son cefalea, parestesias, hipertensión arterial, edema, daño re-
nal con proteinuria, daño hepático y alteraciones de la coagulación. Cuando progresa a su forma más grave, 
la eclampsia, puede inducir crisis convulsivas y muerte de la madre y del producto. Es un problema grave 
que requiere atención médica inmediata. 

La preeclampsia afecta también a largo plazo al producto, ya que induce cambios epigenéticos que pueden 
condicionar la aparición de enfermedad en el sujeto en la infancia o en la edad adulta, fenómeno conocido 
como programación fetal. Estas enfermedades pueden ser hipertensión arterial, diabetes mellitus, obesidad 
y síndrome metabólico, entre otras. El daño puede ser incluso heredado hasta la tercera o cuarta generación. 
Afecta de manera diferente a los productos de madres preeclámpticas: Los varones tienen 50 % más proba-
bilidad de desarrollar estos padecimientos que las hijas de estas mujeres. Al parecer, las hormonas femeninas 
confieren un cierto grado de protección.

Es recomendable, por tanto, que quienes sean descendientes de madres que sufrieron preeclampsia, estén 
bajo cuidado médico desde muy temprana edad, cuiden su alimentación y procuren hacer ejercicio sufi-
ciente. Si bien esto no asegura no desarrollar alguna enfermedad, son acciones que pueden retrasar mucho 
tiempo la aparición de la misma.
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Final thoughts

Preeclampsia is a pregnancy complication that affects 8 to 10% of pregnant women. Data suggesting 
preeclampsia are headche, paresthesia, high blood pressure, edema, kidney damage with proteinuria, liver 
damage and coagulation disorders. If progresses to its most severe form, eclampsia, it can induce seizures 
and death of the mother and the child. It is a serious problem that requires immediate medical attention.

Preeclampsia also affects the product in the long term, since it induces epigenetic changes that can con-
dition the appearance of disease in the subject in childhood or adulthood, a phenomenon known as fetal 
programming. These diseases can be high blood pressure, diabetes mellitus, obesity and metabolic syn-
drome, among others. The damage can even be inherited up to the third or fourth generation. It affects the 
products of preeclamptic mothers differently: Boys are 50% more likely to develop these conditions than 
the daughters of these women. Female hormones appear to confer a certain degree of protection.

It is recommended, therefore, that those who are descendants of mothers who suffered preeclampsia, to be 
under medical care from a very early age, take care of their diet and try to get enough exercise. Although 
this does not guarantee that they will not develop disease, they are actions that can delay the appearance of 
illness for a long time.
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Fotonecrosis 
foliar 
oxidativa

Página 66

Nota



Seguro no has escuchado sobre la Fotonecrosis Foliar Oxidativa 

y probablemente hayas preguntado en este momento: ¿Qué es 

eso? Resulta que algunos hongos que enferman a las plantas 

producen colorantes, capaces de absorber energía luminosa 

y pasársela al oxígeno y con esto oxidar los tejidos vegetales, 

produciendo la marchitez de las hojas. ¡Imagínate si ese tipo de 

colorantes se usaran como ingredientes de algún cosmético!, 

¡el daño que podrían ocasionar con su uso frecuente! 

Por ello, te invito a que reflexiones sobre la 

importancia de la investigación en ciencia 

básica. Es probable que, si te has hecho esta y 

otras interrogantes afines, en un futuro cercano 

seas un importante actor de la ciencia. 
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Mi nombre es Arturo Guillaumín. En una sesión del curso-taller Ecología de la escritura, 
les solicité a los estudiantes un ejercicio que, por sus características especiales, prometía ser 
interesante. Tenían que elaborar un texto que iba a ser depositado dentro de una cápsula del 
tiempo. Dicha caja sería abierta dentro de 100 años: en el año 2124. La pregunta que se les 
hizo fue la siguiente: ¿qué le dirían a una persona del futuro? La propuesta, por sencilla que 
parezca, envuelve una gran complejidad.  Entraña un ejercicio de imaginación que conduce 
a otras interrogantes: ¿cómo serán las personas de entonces?, ¿qué transformaciones tecno-
lógicas y sociales moldearán el futuro?, ¿habremos sorteado exitosamente las graves crisis 
que hoy enfrenta la humanidad?

La verdad es que hoy tenemos muchos desafíos como especie, sociedades e individuos. 
Todo cambia rápidamente en un mundo globalizado e hiperconectado. ¿Hacia dónde nos 
dirigimos? Los escenarios políticos, económicos y sociales se transforman rápidamente en 
unas cuantas décadas. Son tiempos de expectativas, incertidumbre y esperanza. ¿Qué tan 
distinto será el mundo, nuestro país, nuestra ciudad? ¿Qué permanecerá? ¿Qué cambiará 
radicalmente? En medio de estas reflexiones los estudiantes universitarios emprendieron el 
ejercicio de la cápsula del tiempo. Los textos fueron entregados siete días después. Se invita-
ron a dos lectores externos para que los valoraran: Elizabeth Álvarez José y Roberto Peredo. 
Ella, una experimentada promotora de la lectura y, él, un escritor reconocido.

Los trabajos mostraron una gran diversidad y riqueza de aproximaciones y abordajes. Cada 
texto planteaba una manera muy particular de enfrentar el desafío. Todos hicieron uso de 
un lenguaje que puede ser más formal, más literario o más sencillo y cotidiano. Con ello 
mostraron la manera en que eligen ser percibidos por sus lectores futuros y, en gran medida, 
la forma en la que eligen trascender. No obstante, en todos se percibe una preocupación 
común: un futuro incierto y lleno de desafíos que ponen en riesgo la viabilidad de nuestras 
sociedades y del mundo natural.

A continuación, presentamos una muestra de cinco trabajos que han sido seleccionados para 
este número de Pregones de Ciencia. Nuestro deseo es que los disfruten. Pero también que 
los haga reflexionar acerca de ese futuro incierto. Quizá nos mueva a hacer algo para que sea 
mucho mejor de lo que lo prevemos desde el presente.

Arturo Guillaumín Tostado

Cápsula del tiempo
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Estimado(a) lector(a) del futuro:                                                                                                          

Espero sinceramente que esta misiva un tanto especial no te parezca desconcertante. Deseo 
que cuando la leas estés viviendo una etapa próspera en tu vida. Hoy, a juzgar por la historia, 
mi mundo actual no parece diferenciarse mucho del pasado: conflictos, guerras, crisis socia-
les, manipulación y control, enfermedades, desinformación. En una expresión: el hombre 
conduciéndose como el lobo del hombre. Es lo que observo en el día a día.

He leído reflexiones similares de muchos autores famosos respecto a su tiempo. Parece que 
la esencia de la conducta humana no ha cambiado mucho. Con todo, hay que enfatizar que 
también he sido testigo de personas que obran con honestidad y hablan con la verdad. Que 
no temen a las represalias a las que puedan ser sujetas. Son mujeres y hombres valientes que 
deciden vivir y conducirse conforme a ciertos valores que consideran meritorios. Valores 
que ‘gritan’ su universalidad y que, si eres creyente, están ligados con la existencia de un Dios 
clemente que profesa su amor sobre esta Tierra.

No sé cómo será el futuro. Mi carta está pensada para ser leída a cien años de distancia. Hoy, 
en el año 2024, el mundo cambia rápidamente. En mi tiempo, he sido testigo de grandes 
transformaciones sociales generadas por el desarrollo tecnológico, por lo que me resulta 
difícil imaginar siquiera cómo será tu mundo. Adivino que en lo político, no será demasiado 
diferente al mío. Pero sí me pregunto cómo será tu sociedad; cómo serán los ciudadanos del 
futuro; qué nuevas actitudes y demandas surgirán en las comunidades; cuál será la madurez 
cívica y solidaria de tu sociedad.

Después de tantos años de vivencias, comparto contigo mi experiencia: lo más importante es 
cultivar el conocimiento y la sabiduría, que son cosas distintas; buscar la verdad, enunciarla, 
defenderla y estar dispuesto a sufrir las consecuencias; entender que el amor sincero es el se-
creto para alcanzar el estadio más cercano a la felicidad. Esa es mi convicción. En mi mundo 
he aprendido que las palabras y los discursos no conocen límites, pueden ser un espejo del 
engaño o la especulación. Pero la conducta limpia, filtrada por el amor auténtico, no conoce 
de dobleces: amas o no amas, eres sincero o no, hay interés genuino o solo simulación. 

Espero que en tu mundo no reine la mentira. Que la ciencia, además de proporcionarles 
múltiples beneficios, les muestre con mayor claridad que a nosotros, el valor de la verdad 
como piedra angular de la transformación del hombre y sus sociedades.

Te deseo lo mejor.

José Jorge Eufracio

Una reflexión desde el pasado
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Sobrevivir a la incertidumbre

Hola. Soy Tomás, estudiante de una escuela de posgrado en el 2024. No sé si existirán las 
escuelas y los posgrados dentro de 100 años. Ahí se aprendían diversos conocimientos con 
profesores y otros estudiantes. Realizo este ejercicio, la redacción de una carta, para trans-
mitir un mensaje relevante para el futuro. Deseo mencionar tanto en pocas líneas, pero me 
esforzaré por ser breve. En resumen, franqueamos una pandemia global que duró años. 
Sobreviví. Las guerras azotan incesantemente y el sufrimiento es indescriptible en algunas 
partes debido a ellas. Las crisis económica, social, política y medioambiental se desbordan a 
nivel general. Hay una sensación de que nos queda poco tiempo como especie en el planeta. 
A pesar de eso, no trabajamos mucho para revertirlo colectivamente. Honestamente, pocas 
cosas están cambiando satisfactoriamente. El reloj avanza y se agota el tiempo.

La incertidumbre se ha apropiado de nuestra existencia. No sabemos con exactitud qué pa-
sará con nosotros, ni en qué momento. No tenemos certeza de hacia dónde se encamina la 
humanidad de esta época. Este es el amplio panorama del mundo. Sin embargo, esos even-
tos catastróficos a veces parecen muy lejanos de mi situación. Aunque estén presentes y viva 
con ellos, suelen “normalizarse”. No minimizo las desgracias que ocurren, solo menciono 
lo que observo.

Soy un joven de 30 años y, a pesar de los miedos, tengo metas, ilusiones, expectativas y ale-
grías. Siento que este tren en el que viajamos se descarrila. Aun así, deseo hallar escapatorias 
que me permitan ser feliz. ¿Es posible la felicidad en la incertidumbre? No puedo hablar 
por todos porque interactuamos con diferentes realidades. Yo resido en una ciudad llamada 
Xalapa y trato de sentirme pleno con mis posesiones materiales e inmateriales. Sé que no es-
toy en la ciudad más desdichada de la Tierra, pero varios aspectos se han transformado con 
el tiempo. Noto que algunas facetas de lo cotidiano se degradaron. Me refiero al caos vial, 
la crisis económica, el deterioro ambiental, las relaciones interpersonales y la inseguridad. A 
pesar de esto, busco la plenitud, la calma y la paz. Estos valores forman parte de mi bienestar.

Así, pese a la decadencia humana, se pueden buscar espacios de dicha. Yo considero que 
muy difícilmente libraremos el destino que estamos escribiendo como especie. Estamos 
acercándonos a la extinción. No obstante, veo la posibilidad de dirigirnos a cumplir metas 
comunes. Por ejemplo, creo que seguimos empujados por la búsqueda de una vida mejor. 
Es un gran reto. Pero este objetivo, en mi opinión, nos proporciona un fin y, a su vez, la 
esperanza de vivir lo mejor posible. Ya lo he dicho: estoy pensando en mi realidad. ¿Será la 
tuya? ¿Será la de mis contemporáneos menos favorecidos?

Si eres un humano, nuestra especie sobrevivió. No sé si atestiguaste un cataclismo o si habitas 
una utopía futurista. Si es así, ojalá camines por senderos tranquilos. Si sobrevives en una 
incertidumbre mayor a la mía, espero que encuentres el refugio que te proteja del infortu-
nio. Si no eres un humano, probablemente fracasamos. Nos convertimos en polvo errante 
navegando el orbe.

Tomás Castillo
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Hacia un siglo más humano, 
sociedades justas y sostenibles

Mientras escribo esta carta, reflexiono sobre cómo será la sociedad dentro de cien años. Los 
siglos XX y XXI, en los que me ha tocado vivir, se han caracterizado por acelerados avances 
científicos. La tecnología está evolucionando rápidamente. En un número creciente de paí-
ses se tienen robots que realizan complejas tareas humanas en la industria, en la medicina 
e incluso en el hogar. Se han realizado clonaciones de animales y hay ya propuestas para 
hacerlas con humanos. Espero que no se lleven a la práctica, ya que desde mi perspectiva 
existen cuestiones éticas y evolutivas que habría que debatir ampliamente. La inteligencia 
artificial es otra herramienta innovadora en este siglo que quizás para ustedes sea algo co-
mún y corriente. Los autos eléctricos e híbridos son muestra de la dedicación de mentes 
interesadas en nuestra liberación de los combustibles fósiles.

Sin embargo, el siglo XXI también dejará una marca dolorosa en la historia. Por ejemplo, 
sufrimos una pandemia de COVID-19 que cobró aproximadamente 14 millones de vidas 
en todo el mundo, según cálculos de la Organización de las Naciones Unidas. No estába-
mos preparados para esto, a pesar de los avances científicos y tecnológicos de los países 
más ricos y poderosos que dominan el mundo. La pandemia nos mostró cuan vulnerables 
somos. Y cómo no mencionar otro suceso que dejará honda huella, y que nos recuerda el 
Holocausto: la guerra entre Gaza e Israel, que muestra claros signos de genocidio, desafian-
do los principios de paz y convivencia. Como sociedad, estamos fallando en cultivar valores, 
amor al prójimo y empatía. Los gobiernos se preocupan más por el crecimiento económico 
que por la equidad y el respeto entre los seres humanos. Aspectos que se deberían enseñar 
en las aulas desde la formación inicial de los niños. Es necesario aprender que todo acto 
tiene una consecuencia en la sociedad y en la naturaleza y que el dinero no es lo más im-
portante.

Por todo lo anterior, es necesario adoptar una postura responsable, tanto a nivel individual 
como social. Una postura ética en la que antes de priorizar lo monetario se priorice el bien-
estar humano y la sostenibilidad. Debería haber una nueva ilustración, en la que impere 
verdaderamente la razón y, por supuesto, la empatía y el afecto. Deseo que los gobiernos 
futuros tengan una nueva misión, la de servir a sus sociedades y no servirse de ellas. Que 
se preocupen verdaderamente por el desarrollo humano, por la educación inclusiva y de 
calidad. Al pensar en el futuro, lo hago como si hoy fuera mi último día de vida. Creo fir-
memente que lo más importante es la solidaridad y el afecto a la naturaleza y a los demás 
humanos. 

Querido lector del futuro, más allá de tu éxito académico, preocúpate también por educar 
y cultivar tu corazón y tu espíritu. Que esta cápsula del tiempo sirva para reflexionar sobre 
un compromiso renovado hacia la sostenibilidad, la igualdad y el bienestar humano. La 
humanidad y su tecnología deben avanzar hacia un mundo más solidario e igualitario.

Leticia Valdés Vargas
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Cronos, la medida del tiempo

Habitantes del 2124, dejo aquí registro de algunos sucesos que 100 años atrás ocurrieron. 
Es posible que en el futuro el planeta habitado por las fierecillas humanas sea uno. Pero con 
crecientes diferencias entre sus habitantes. Probablemente, tal como en los siglos XX y XXI, 
en el año 2124 el mundo siga dividido en bloques de poder económico y político y la cultura 
sea un producto de consumo: pinturas, música, libros más vendidos. Prefiero creer que, en 
un tiempo sin tiempo, mujeres y hombres intentan esculpirse para crearse a sí mismos.  

En 2024, justo un siglo antes de que la humanidad pueda leer estas líneas, los hombres y las 
naciones luchan por el poder. Hay guerras en el mundo de carácter económico y político y 
todas van por el control de las sociedades y de los recursos naturales. La idea de democracia, 
que es tan vieja en los países occidentalizados, sigue en construcción. Los avances en la cien-
cia han alcanzado el desarrollo de la Inteligencia Artificial, que crea quiméricas imágenes de 
los hombres y su pensamiento.

Díganme, habitantes del futuro, ustedes ¿aún miden el tiempo en lunas o lo han olvidado? 
Sus gafas, que los sumergen en la virtualidad, ¿les han hecho borrar de la memoria el tiem-
po, el aire, el cielo, la naturaleza, el fuego? ¿Todavía despiertan con los gallos al amanecer y 
predicen el cambio de las estaciones con el trino de las aves? ¿Están hechos los hombres de 
maíz con sangre de los dioses?

Desde hace miles de años, los hombres buscan el poder para concentrarlo y preservarlo. 
Hoy se vende el agua, se destruyen los territorios para obtener litio, el petróleo se acaba y 
el suelo fértil se convierte en desierto. Mientras que la semilla de la tierra es extranjera. Los 
hombres, mujeres y niños migran para buscar vida. Los artefactos tecnológicos imitan el pen-
samiento y los algoritmos adivinan los falsos anhelos de la humanidad. El dinero es electró-
nico y se vive en una aparente virtualidad. Aparente porque los 8 000 millones de habitantes 
del planeta no van al mismo ritmo. El mundo es desigual. Aun así, se pretende que los países 
dominantes indiquen la organización del mundo. La medida de nuestro tiempo es el poder.

Hay tanto y nada. Computadoras, robots, lentes de realidad aumentada, inteligencia artifi-
cial, libros electrónicos, teléfonos con cobertura planetaria. Hay autos híbridos y artículos 
domésticos que acatan nuestros comandos de voz. La ciencia ha creado vacunas y nanotec-
nología, pero muchas enfermedades no se han erradicado aún. Los cuerpos se enferman de 
obesidad, diabetes y cáncer y la mente se trastorna con ansiedad y depresión. Hay leyes a 
favor del aborto y madres que buscan a sus hijos desaparecidos. Se lucha por la igualdad de 
género. Crecen los feminicidios, la pobreza y el hambre. Pero también el anhelo de libertad.

En una mejor apuesta, hay que ir al origen, a lo fundamental, a la unidad esencial en nuestra 
especie: la ternura humana. El afecto como artilugio, como característica primitiva o como 
ciencia, a través del tiempo. ¿Cuál es la medida de su tiempo? Saludos sin espacio y tiempo.

Jessica Hernández Gómez. 
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Para el propietario 
de este predio

No recuerdo cuando llegué a vivir a la casa de mi abuela. Mi madre afirma que fue a la edad 
de 4 años, en 1990. Su casa fue construida en el centro de un terreno que medía una hectá-
rea. Está ubicado en alguna de las muchas comunidades rurales cercanas a la carretera 180, 
en el estado de Veracruz.

Tampoco recuerdo cómo mis hermanos y yo comenzamos a jugar con mis primos. Era tan 
divertido, en jornadas que podían ser desde las 7 de la mañana hasta las 6 de la tarde. Justo 
antes de anochecer. Si bien una hectárea no es mucho terreno, era suficiente para jugar 
futbol en su parte plana. Estaba desprovisto de pasto y era abundante en polvo en los meses 
secos. Durante la temporada de lluvias se formaba un inmenso arroyo que lo atravesaba. En 
la parte alta había espacio para el lanzamiento de llantas y el vuelo de papalotes. Allí cons-
truimos una casa sobre el viejo árbol de tamarindo.

En el terreno de la abuela había muchos árboles frutales. Recuerdo cinco guayabos, un 
chalagüite, tres ciruelos, un chicozapote, tres de tamarindo, un anono y tres de aguacate. 
Destacaba un gigantesco árbol de mango criollo que, desafortunadamente, se vino abajo con 
el huracán Grace en 2021. 

De niños éramos ajenos al significado de la propiedad privada. Comenzamos a crecer y, con 
el tiempo, el juego, el número de jugadores y el área de diversión se redujeron. En 1996 me 
enteré que el terreno de la abuela iba a ser fraccionado para heredarlo a sus cuatro hijas. 
Como consecuencia, nuestro terreno se redujo a un predio de 26 por 24 metros. Mis padres 
registraron la propiedad de la casa y cuidaron de la abuela hasta su muerte, en noviembre de 
2005. Al día de hoy, dos de las cuatro tías han fallecido. A partir de 2008, las dos que quedan 
comenzaron a heredar las propiedades a sus descendientes.

Por razones de trabajo dejé de vivir en la casa de la abuela hace 18 años. El día de hoy, 11 de 
abril de 2024, estoy planeando regresar a ella. Pienso que mis hijos ya no podrán gozar de la 
misma libertad que yo para crecer jugando. Mis sobrinos y los hijos de mis primos mayores 
ya no disfrutan lo que yo, mis hermanos y primos disfrutamos.

Imagino el momento en que leerás esta carta en el año de 2124. En tu tiempo las cosas ha-
brán cambiado mucho. Para entonces habrán pasado 134 años con relación al comienzo de 
mi relato. Tal vez, el antiguo terreno de la abuela esté ahora lleno de casas y de familias sin 
vínculos de parentesco. Sin duda, más árboles habrán dejado de existir como consecuencia 
de la urbanización. Me gustaría pensar que, por lo menos, la casa de la abuela sigue en po-
sesión de la familia original. Si no es así, nada puedo hacer. Cada quien tiene su tiempo y su 
espacio. Ahora que sabes qué pasó antes, ¿puedes imaginar que pasará con ustedes?

Oscar Pérez López
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Artículo

La milpa con picapica mansa en la 

Reserva de la Biosfera de Los Tuxtlas
Ángel Isauro Ortiz Ceballos. Instituto de Biotecnología y Ecología Aplicada. Dirección General de Investigaciones, Universidad 
Veracruzana. Campus para la Cultura, las Artes y el Deporte, Av. Culturas Veracruzanas 101, Col. Emiliano Zapata, AP  250, CP 91090, 
Tel. 01 (228) 842 1700   Ext 10853, Xalapa, Veracruz, México angortiz@uv.mx
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¿Por qué hacer milpa?

La milpa es una invención de un 
sistema agrícola que hicieron los 
antiguos pobladores de México, 
para producir y almacenar ali-
mentos suficientes en ambientes 
favorables. Esto con el propósito 
de enfrentar el aumento de la po-
blación, la escasez de alimentos 
por el clima (sequías, heladas e 
inundaciones) y de evitar recorrer 
grandes distancias para la caza y 
la recolección. 

La manipulación del maíz (do-
mesticación) junto con otras 
plantas (frijol, chile, calabaza, 
por mencionar algunas) inició 

hace 7000 años y, a lo largo de 
nuestra historia, se convirtió en 
un símbolo o patrimonio de los 
mexicanos. 

Podríamos decir que somos hi-
jos del maíz. Al manipular el 
maíz, los campesinos crearon 
más de 150 variedades criollas 
(50 razas) y extendieron las mil-
pas desde la costa hasta la mon-
taña, con vistas a la producción 
de forraje, cultivo de maíz para 
la elaboración de tortilla y tama-
les, entre otros. 

Actualmente, con el maíz tam-
bién se producen plásticos y 
etanol, para reducir el uso de 

productos derivados del petró-
leo (gasolina, diésel y plásticos) 
(Foto1). 

Hoy en día, en México, el maíz 
se cultiva en aproximadamente 
7.5 millones de hectáreas, don-
de 3.1 millones de campesinos 
hacen milpas de menos de cinco 
hectáreas, mientras que un re-
ducido número de productores, 
con el apoyo del gobierno, lo 
cultivan en grandes extensiones, 
usando riego (principalmente 
en Sinaloa y Jalisco) con lo que 
se sostienen más de 12.5 millo-
nes de pobladores rurales. 

Antes, nuestro país producía su-

Foto 1: Extracto de producto natural, la solución de aceite y biocombustible, en un laboratorio de química. Por 
chokniti para Adobe Stock ARCHIVO N.°:  283431728
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ficiente maíz para alimentar a los 
mexicanos; sin embargo, a partir 
de 1993, inició la compra a Esta-
dos Unidos de miles de toneladas 
y ahora son millones de toneladas 
de maíz amarillo las que se im-
portan para alimentar a la mayo-
ría de nuestra población. 

La necesidad de importación nos 
ha convertido en dependientes 
de los precios del mercado inter-
nacional, porque el gobierno, en 
vez de invertir en apoyos para que 
las milpas produzcan más maíz 
y otros alimentos, ha preferido 
comprar maíz barato, de baja ca-
lidad y alimentar así a las perso-
nas que viven en las ciudades. 

Una de las principales razones por 

las que cada vez es más frecuen-
te el aumento del precio de la 
tortilla en México (738% desde 
1994) se debe a que ha aumen-
tado notablemente la demanda 
para alimentar a poblaciones de 
otras regiones del mundo (prin-
cipalmente Asia), al igual que 
para producir combustibles (eta-
nol) y engordar animales (aves y 
ganado), además de las grandes 
pérdidas de cosechas debido a 
sequías, inundaciones y heladas. 

La situación descrita nos com-
promete y obliga a continuar 
haciendo milpas, sobre todo, si 
queremos asegurar la alimenta-
ción de nuestras familias, pro-
teger e intercambiar las semillas 
criollas, y recuperar los saberes, 

usos y tecnologías tradicionales 
de nuestros ejidos y comunidades. 

¿Qué pasa con las milpas de 
los Tuxtlas?

En este momento, en la región 
de los Tuxtlas, la milpa se en-
frenta a dos problemas estre-
chamente relacionados: bajo 
rendimiento y baja fertilidad 
del suelo. El sistema tradicional 
de roza-quema, aunado al uso 
de fertilizantes, herbicidas y 
plaguicidas, ha derivado en una 
menor producción de maíz que 
cuando se dejaba descansar a 
las milpas de más de cinco años 
(acahual o montaña) (Foto2). 

Además, los productos quími-

Foto 2. Milpa de Tapachole: maíz asociado con calabaza y mantillo de picapica mansa en Tamulté de 
las Sabanas, Tabasco. Tomada de:
https://www.agronomy.org/science-news/velvet-bean-and-maize-green-rotation-0
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cos se utilizan cada vez con mayor 
frecuencia, son caros y dañan al 
ambiente, lo que produce efectos 
negativos para el suelo, el agua y 
los animales. Por ello, las cosechas 
de las milpas ya no son suficientes 
para alimentar a la familia y criar 
animales de corral como gallinas, 
pavos, cerdos, borregos y otros. 
Esto ha obligado a los campesi-
nos a dejar o descuidar la milpa, 
a cambio de trabajar como jorna-
leros para poder comprar maíz o 
tortilla de baja calidad, al igual 
que otros alimentos que cultiva-
ban en la milpa (frijol, calaba-
za, yuca, camote, piña, plátano, 
mango, entre otros). 

Al dejar de hacer milpa se pierden 
las variedades criollas adaptadas al 
ambiente y, con ello, la idiosincrasia 
del campesino. Por último, se van 
perdiendo los ritos y costumbres 
ancestrales para sembrar, cosechar, 
conservar y consumir el maíz. 

¿Por qué usar picapica mansa?

Una práctica antigua que ha ido 
desapareciendo por el uso de los 
fertilizantes es la siembra de le-
guminosas (picapica mansa), una 
planta de cobertura o abono ver-
de que favorece la producción de 
cultivos. Tan solo en 1918, en el 
sur de Estados Unidos, se sembra-
ron más de tres millones de hec-
táreas de picapica mansa para ali-
mentar ganado de carne y leche; 
además, esta leguminosa se utilizó 
como abono verde en los cultivos 
de algodón y cítricos. 

Posteriormente, las compañías 
plataneras la cultivaron en sus 
plantaciones de México y Cen-
troamérica. A partir de entonces, 
en algunas regiones tropicales de 
México (Chiapas, Oaxaca, Ta-
basco y Yucatán), desde hace 50 
años, los campesinos, utilizando 
sus propios medios, introdujeron 
la picapica mansa para aprove-
char óptimamente el suelo. Por 
ejemplo, en la región de los Tu-
xtlas, campesinos de Mecayapan 
utilizan la picapica mansa como 
cultivo de cobertura en la milpa 
de tapachole para producir maíz 
en forma sostenida y económi-
ca, al mismo tiempo que logran 
eliminar el mal monte de difícil 
control y reducir las plagas-enfer-
medades del suelo. 

¿Por qué dejaron de usar la 
picapica mansa en la milpa de 
los Tuxtlas?

Durante la década de los noven-
ta, con el propósito de eliminar 
el uso del fuego (quema) para 
hacer milpa y usar abono ver-
de para mejorar la fertilidad del 
suelo, campesinos de los Tuxtlas 
recibieron apoyo económico y 
asesoría técnica, de manera que, 
treinta días después de la siembra 
de maíz, comenzaron a sembrar 
picapica mansa. Al poco tiempo, 
la experiencia mostró que sem-
brar la planta leguminosa junto 
al maíz se convierte en mal mon-
te, se necesitan más jornales para 
controlarla y se imposibilita rea-
lizar otras actividades fuera de la 

Artículo

Página 78



milpa, no se pueden sembrar o 
permitir otras plantas útiles y se 
incrementa el daño causado por 
ratones. Asimismo, se comprobó 
que el rendimiento es similar al 
que se logra con el sistema tra-
dicional de roza-quema (700 a 
1500 kg/ha).

¿Qué se hizo para cambiar el 
manejo de la picapica mansa 
en la milpa? 

Como resultado de visitas de 
campo, pláticas con campesinos 
de Mecayapan (Popolucas) y Ta-
multé de las Sabanas (Chontales 
de Tabasco), y de la consulta de 
trabajos de investigación, se en-
contró que la falla del proyecto 
se debió a la difusión del uso 
de la picapica mansa, sin cono-
cer cómo los campesinos popo-
lucas y chontales innovaron la 

milpa de tapachole y tornamilt 
(Tabasco), al sembrar la picapi-
ca mansa durante el periodo de 
descanso de la tierra. Por ello, 
con el propósito de demostrar 
que la picapica mansa aumenta 
el rendimiento de maíz durante 
tres años (2007-2009), en una 
parcela se hicieron milpas de 
temporal y tapachole como lo 
hacen los campesinos de Meca-
yapan y Tamulté de las Sabanas 
(Figura 3). 

¿Dónde se hicieron las milpas 
con picapica mansa?

En marzo de 2007 se realizaron 
recorridos de campo y se pla-
ticó con varios campesinos de 
los Tuxtlas (López Mateos, San 
Fernando, Venustiano Carran-
za y Soteapan) en búsqueda de 
un cooperante que hiciera mil-

pas de temporal y tapachole. 
Se habló con el Lic. Lorenzo 
Arteaga, asesor técnico conven-
cido de que la picapica mansa 
incrementa los rendimientos 
de maíz en los Tuxtlas, quien 
recomendó el mejor sitio para 
trabajar por ser zona maicera: 
San Pedro Soteapan. A través 
de él, se contó con el apoyo de 
la Sra. Hermenegilda Mateo 
González (Mere), promotora 
de la eliminación de la quema 
en la milpa para conservar el 
suelo y la fauna silvestre local, 
experta en el uso de la picapica 
mansa para hacer milpas, quien 
prestó su parcela con fines de 
estudio. Asimismo, se contó 
con el apoyo del del Ing. Santos 
Franco Duarte y del Sr. Arnul-
fo (esposo de doña Mere) para 
programar y realizar las activi-

Figura 3. En rotación maíz-picapica mansa se logra la autosuficiencia alimentaria. Foto del 
autor.
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dades en las cinco milpas (lim-
pia, siembra, deshierbes, dobla y 
cosecha). 

¿Cómo se manejó la picapica 
mansa y la sal urea?

En el ejido San Pedro Soteapan 
se utilizó una parcela de una 
hectárea que había permaneci-
do en descanso durante cinco 
años con pasto jaragua, propie-
dad de Doña Mateo González. 
En la mitad de la parcela se hi-
cieron tres milpas de temporal 
(2007, 2008, 2009) y en la otra 
mitad dos milpas de tapachole 
(2007, 2008 y 2009). En la pri-
mera mitad, se utilizó el sistema 
de roza-quema para eliminar el 
pasto jaragua, se sembró maíz y 
se fertilizó con sal urea. Poste-
riormente, en las cuatro milpas 
siguientes (dos de tapachole 
y dos de temporal) se sembró 
maíz para comparar los cuatro 
sistemas de manejo:

1. Milpa con picapica mansa y con sal urea (+Pica+Urea)

2. Milpa con picapica mansa y sin sal urea (+Pica-Urea)

Foto 4: Agotamiento de tierras con monte alto en la Sierra Santa Marta, Veracruz: res-
quebrajamiento del sistema de roza-tumba-quema. Foto del autor.

+

+
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En cada sistema de manejo se 
sembró el maíz en cinco tareas 
(25 x 25 m). 

Se utilizó semilla “criolla” de 
maíz (punta sequía) y no se 
quemó el rastrojo. Las labores 
culturales realizadas fueron las 
siguientes: se sembró con coa y 
se controló el mal monte con 
herbicida y machete; a los 35 
días, se aplicaron 4 g de sal 
urea a la milpa con el manejo 
que tuvo sal urea (+Pica+Urea 
y -Pica+Urea) y se sembró pi-
capica mansa al finalizar cada 
ciclo de maíz (+Pica+Urea y 
+Pica-Urea).

En ninguna de las cinco mil-
pas se aplicaron plaguicidas. 
Finalmente, en cada sistema 
de manejo de la milpa se pesó 
el grano de maíz producido, al 
igual que el follaje producido 
de picapica mansa.

Foto 4: Agotamiento de tierras con monte alto en la Sierra Santa Marta, Veracruz: res-
quebrajamiento del sistema de roza-tumba-quema. Foto del autor.

3. Milpa sin picapica mansa y con sal urea (-Pica+Urea)

4. Milpa sin picapica mansa y sin sal urea (-Pica-Urea)

Foto 5: Uso persistente del suelo: aportación de materia orgánica y nitrógeno, 
y permite un ambiente favorable para el crecimiento de los organismos del 
suelo. Foto  del autor.

+
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¿Cuánto maíz produjo la 
milpa con el sistema de roza-
quema?

En la primera milpa de tem-
poral (2007), con el sistema 
tradicional de roza-quema, 
se cosecharon en promedio 
789.8 kg de maíz por hectá-
rea. 

¿Cuánto abono verde 
produjo la picapica mansa? 

La picapica mansa produjo 
más follaje en la milpa de ta-
pachole (5757 kg/ha) que en 
la milpa de temporal (4227 
kg/ha); o sea, las plantas del 
maíz de tapachole utilizaron 

en promedio 129.5 kg de ni-
trógeno (más de dos sacos de 
sal urea), mientras que las de 
temporal usaron 95 kg de ni-
trógeno (dos sacos de sal urea) 
para crecer y formar los granos 
de maíz.

¿Cuánto maíz se cosechó en 
la milpa de tapachole con 
picapica mansa?

La milpa de tapachole con pi-
capica mansa sobresalió por 
producir más maíz, con 1661.8 
kg por hectárea. En cambio, 
cuando se usó la sal urea se co-
sechó menos maíz, con 958.1 
kg por hectárea. 

¿Cuánto maíz se cosechó en 
la milpa de temporal?

También en la milpa de tem-
poral con picapica mansa se 
cosechó más maíz con 1982.5 
kg por hectárea. Sin embargo, 
cuando se aplicó sal urea, se co-
sechó menos maíz con 1577.4 
kg por hectárea. 

¿Qué es mejor la picapica 
mansa o la sal urea?

La experiencia de hacer cinco 
milpas demostró que se cose-
cha más maíz cuando usamos 
la picapica mansa que cuan-
do se aplica sal urea, es decir, 
únicamente se debe sembrar la 

Foto: Sistemas de rotación maíz-picapica mansa en el Sureste de México: milpa de Tapachole (invier-
no: noviembre-mayo). Foto del autor. 
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picapica mansa en el barbecho 
y no se necesita quemar y com-
prar sal urea. También, se pue-
den sembrar otras plantas útiles 
como frijol, calabaza, yuca, ca-
mote, piña, plátano, etc.

¿Cuál ciclo de maíz produjo 
más grano y rastrojo?

La experiencia mostró que en 
la milpa de temporal se produ-
ce más maíz que en la milpa de 
tapachole, aunque, en este caso, 
a la producción le favoreció la 
cantidad de lluvia que cayó du-
rante los tres años de cultivo.

¿Qué aprendimos con el uso 
de la picapica mansa en la 
milpa? 

La experiencia con cinco mil-
pas demostró que se produce 
más maíz cuando se hace la 
rotación con la picapica man-
sa en el periodo de descanso. 
También, explica por qué al-
gunos campesinos de Mecaya-
pan, Tabasco, Chiapas, Oaxaca 
y Yucatán señalan que con este 
sistema de cultivo siempre ob-
tienen buenas cosechas de maíz 
y además pueden realizar otras 
actividades fuera de la parcela. 

Foto: Sistemas de rotación maíz-picapica mansa en el Sureste de México: milpa temporal (verano: 
junio-octubre). Foto del autor. 
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Resumen: ¡Los carbohidratos! Esos misteriosos componentes de nuestra dieta que han sido 
tanto adorados como odiados, los encontramos en nuestros platos de pasta favoritos, ga-
lletas y en la infinidad de alimentos que nos rodean. Respecto al tema surgen una serie de 
preguntas: ¿Qué son realmente los carbohidratos?, ¿Son buenos o malos para nosotros?, 
¿Por qué algunas personas los elogian mientras que otras los critican? Los carbohidratos 
son nutrientes fundamentales en nuestra alimentación diaria, actuando como el principal 
combustible para el cuerpo. Son comparables a la gasolina que permite a un coche moverse, 
ya que proporcionan la energía necesaria para nuestras actividades cotidianas. En el orga-
nismo, los carbohidratos se transforman en azúcares, que luego se convierten en la energía 
que nos mantiene activos. Es crucial entender que hay distintos tipos de carbohidratos y que 
su efecto en la salud puede ser complejo. Este artículo se enfoca en desvelar los secretos de 
los carbohidratos, explicando su rol en el cuerpo y cómo elegirlos sabiamente para una dieta 
saludable.

Palabras clave: Carbohidratos, Energía, Dieta, Azúcares, Salud.

Abstract: Carbohydrates! Those mysterious components of our diet that have been both ado-
red and despised, we find them in our favorite pasta dishes, cookies, and the myriad of foods 
that surround us. Regarding the topic, a series of questions arise: What are carbohydrates 
really? Are they good or bad for us? Why do some people praise them while others criticize 
them? Carbohydrates are fundamental nutrients in our daily diet, acting as the main fuel for 
the body. They are comparable to the gasoline that allows a car to move, as they provide the 
necessary energy for our daily activities. In the body, carbohydrates are transformed into su-
gars, which then convert into the energy that keeps us active. It is crucial to understand that 
there are different types of carbohydrates and that their effect on health can be complex. This 
article focuses on unveiling the secrets of carbohydrates, explaining their role in the body, 
and how to choose them wisely for a healthy diet.

Key Words: Carbohydrates, Energy, Diet, Sugars, Health.
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Introducción

Los carbohidratos son nutrientes básicos que 
deben incluirse en nuestra dieta diaria, ya 
que permiten a nuestro cuerpo cumplir con 
funciones esenciales. Imagina que los carbo-
hidratos son el combustible que mantiene tu 
cuerpo en movimiento, siendo posible al ser 
la fuente principal de energía que utilizamos 
para funcionar, movernos y vivir. Otra for-
ma de verlos es como la gasolina en el tanque 
de tu coche, la cual proporciona la energía 
necesaria para que el auto transite a lo largo 
del día. Los carbohidratos forman una parte 
esencial de nuestra dieta. 

Es muy importante tomar en cuenta que 
los carbohidratos se descomponen en nuestro 
cuerpo en azúcares y estos a su vez se convier-
ten en energía. Si alguna vez te has sentido con 
poca energía, es posible que necesites un poco 
más de “gasolina” en forma de carbohidratos.

La respuesta para las preguntas iniciales 
no es tan sencilla como parece, ya que exis-
ten diferentes tipos de carbohidratos y su im-
pacto en nuestra salud es complejo. En este 
artículo, desentrañaremos el misterio de los 

carbohidratos, exploraremos qué son, cómo 
funcionan en nuestro cuerpo y como tomar 
decisiones alimenticias informadas.

Carbohidratos: 
La Fuente de Energía

Los carbohidratos, también llamados hidra-
tos de carbono, son compuestos formados 
químicamente por carbono, hidrógeno y oxí-
geno (C, H y O). Una de sus principales carac-
terísticas químicas es la presencia de grupos 
funcionales, tales como carbonilo (C = O) y 
alcohol (OH), cada grupo confiere diferentes 
propiedades a los hidratos de carbono. 

Este tipo de compuestos juegan un pa-
pel fundamental a lo largo de nuestra vida, 
específicamente en nuestros alimentos, ya 
que ocupan entre 50 al 80 % de nuestra dieta. 
Los carbohidratos están presentes en algunos 
alimentos, tanto de origen vegetal (frutas, 
verduras, semillas, etc.), como animal (pro-
ductos lácteos), aunque la mayor fuente la en-
contramos en el reino vegetal.  

Los carbohidratos que consumimos nos 
permiten obtener energía; son el combus-

Fructuosa Glucosa
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tible que mantiene nuestro cuerpo en movi-
miento. Cuando entran en nuestro organismo 
son metabolizados, es decir, se transforman 
en energía mediante un proceso llamado glu-
cólisis y ciclo de Krebs (Figura 2), que básica-
mente consiste en un ciclo durante el cual los 
alimentos se transforman en glucosa (azú-
car). La glucosa produce energía para mover 
nuestros músculos, respirar, sanar heridas y 
mantener en funcionamiento nuestro corazón 
y otros órganos; además, mantiene la homeos-
tasis celular, en otras palabras: permite mante-
ner en equilibrio a cada una de nuestras células.

Si ejemplificáramos el proceso anterior 
con la gasolina que necesita un coche para 
circular, el auto sería cada célula que se en-
cuentra en nuestro cuerpo, mientras que la 
gasolina equivaldría a la glucosa (azúcar), 
combustible biológico imprescindible para 
que nuestro cuerpo funcione correctamente.

Si alguna vez te has sentido agotado des-
pués de un entrenamiento, es porque has usa-
do tus reservas de glucosa. Sin carbohidratos, 
tu cuerpo se queda sin combustible, lo que ha-
ría que te sintieras como un coche varado en 
medio de la carretera. Así que, la próxima vez 
que escuche que los carbohidratos son malos, 
recuerda que son tu energía vital. Ahora bien, 
debes saber elegir los carbohidratos adecua-
dos, como los que se encuentran en granos en-
teros, frutas y verduras.
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Tipos de carbohidratos

Existen dos tipos de carbohidratos que se di-
viden en dos categorías principales: simples 
y complejos.

Carbohidratos simples: 
azúcares rápidos

Como su nombre indica, los primeros se trata 
de los carbohidratos simples. Son "simples" 
al estar compuestos por azúcares de rápida 
absorción, se descomponen y se absorben 
en el cuerpo rápidamente, resultando en un 
aumento rápido de los niveles de azúcar en 
sangre. 

Visto de forma química, los carbohi-
dratos simples son conocidos como monosa-
cáridos. Estos azúcares solo contienen una 
molécula de glucosa y se caracterizan por 
ser incoloros, solubles en agua y cristalinos. 
Curiosamente, a pesar de ser llamados azú-
cares, muy pocos presentan un sabor dulce. 
Su fórmula química base es (CH12O); para en-
tenderla mejor, tenemos a la glucosa, cuya 
fórmula química es C₆H₁₂O₆ y nos indica que 
la molécula está formada por seis carbonos 
(C6), doce hidrógenos (H12) y seis oxígenos 
(O6). 

Ahora bien, los ejemplos comunes de 
carbohidratos simples incluyen la glucosa (el 
azúcar que circula en la sangre) y la fructosa 
(el azúcar que se encuentra en las frutas) (Fi-
gura 1). Ambas sustancias están presentes en 
alimentos como refrescos, dulces, pasteles 
y otros productos de consumo habitual. Los 
carbohidratos simples son una fuente inme-
diata de energía y son útiles para restaurar 
las reservas de glucógeno después de hacer 
ejercicio intenso. 
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Carbohidratos complejos: 
energía duradera

Los carbohidratos complejos son una cadena 
más larga de azúcares y, por lo tanto, requie-
ren más tiempo que los simples para des-
componerse y absorberse en el cuerpo. Esto 
resulta en un aumento más gradual de los ni-
veles de azúcar en sangre, lo que proporcio-
na energía constante a lo largo del tiempo. 

Los carbohidratos complejos también 
reciben el nombre de polisacáridos y suelen 
ser insolubles en agua. Debido a que requie-
ren cierto tiempo para descomponerse, mu-
chos no pueden ser utilizados por nuestro 
cuerpo para producir energía. Los carbo-
hidratos complejos están formados por un 
gran número monosacáridos y se mantie-
nen unidos unos con otros mediante enlaces 
glucosídicos, enlaces que se dan gracias a la 
presencia del grupo funcional alcohol (-OH), 
mejor conocido como grupo hidroxilo, pre-
sente en la estructura de los monosacáridos. 

Los carbohidratos complejos se encuen-
tran en alimentos como granos enteros, 
legumbres, vegetales y tubérculos. Los po-
demos ver en forma de almidón, fibra, glu-
cógeno, celulosa y quitina.

Carbohidratos en los Alimentos

Junto con las proteínas y las grasas, los hi-
dratos de carbono son uno de los tres nu-
trientes que contienen los alimentos y las 
bebidas. Muchas veces son un ingrediente 
secreto que se esconde en nuestros alimen-
tos favoritos. No solo los encontramos en el 
pan y en la pasta, sino también en frutas, 
en verduras e incluso en productos lácteos. 
Varias frutas son ricas en carbohidratos en 
forma de azúcares naturales. Por ejemplo, 
tan solo una manzana, aunque saludable, 
contiene alrededor de 25 gramos de carbo-
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hidratos ¿Sabías que incluso el yogur contie-
ne carbohidratos? Sí, los azúcares de la leche 
también cuentan.

Si analizáramos nuestros alimentos, 
encontraríamos azúcar, almidón y fibra. El 
azúcar pertenece a los monosacáridos (carbo-
hidratos simples) y, casi siempre, se encuen-
tra en los postres, dulces e incluso en frutas, 
verduras y leche. Ahora bien, cuando nos re-
ferimos al almidón, hablamos de un tipo de 
carbohidrato complejo que encontramos en 
el pan, cereales, pastas, papas, guisantes y en 
el maíz; este último, es uno de los principales 
alimentos de la canasta básica de los mexica-
nos. En cuanto a la fibra, al igual que el almi-
dón, es un carbohidrato complejo que se en-
cuentra en frutas, verduras, nueces, semillas, 
frijoles y granos integrales. Un dato interesan-
te de la fibra es que nos produce una sensación 
de saciedad, lo que beneficia a la salud.

Carbohidratos y Salud

Los carbohidratos son de gran interés en el 
mundo de la salud, donde se ha cuestionado 
qué tan buenos y qué tan malos pueden ser. 
La repuesta está en cómo elegimos los pro-
ductos que forman parte de nuestra alimen-
tación, pues de esto depende el efecto que 
producen en nuestro cuerpo. No se trata úni-
camente de eliminar por completo algunos 
alimentos, sino de conocer y ser capaces de 
elegir lo que necesitamos para que nuestro 
cuerpo se mantenga saludable.

Dado que los carbohidratos son la prin-
cipal fuente de energía para nuestro organis-
mo, tanto los simples como los compuestos 
juegan un papel determinante para conser-
var tu salud, sin embargo, es muy importante 
que sepas cuáles y qué cantidad debes consu-
mir para tu beneficio y cuáles evitar, si deseas 
mantenerte fuerte y saludable.
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Algunos carbohidratos como los que en-
cuentras en granos enteros, frutas y verduras, 
son fundamentales para mantener una dieta 
equilibrada, ya que aportan energía constan-
te y fibra, al mismo tiempo que favorecen la 
digestión. Además, Aune D. et al. (2016), repor-
taron que las dietas ricas en granos enteros se 
asocian con un menor riesgo de enfermedades 
cardiovasculares y de cáncer.

Entre los principales beneficios de la fibra 
para la salud se encuentran los siguientes: 
Mantiene la digestión saludable: previene el 
estreñimiento al agregar volumen y suavidad 
a las heces.
Sacia el hambre: ayuda a sentir sensación de 
saciedad durante largo tiempo, lo que puede 
ser útil para el control de peso.
Regula los niveles de azúcar en sangre: ralenti-
za la digestión y la absorción de carbohidratos, 
lo que contribuye a mantener niveles de azúcar 
en sangre estables.
Contribuye a la salud cardiovascular: la fibra 
se asocia a la reducción del riesgo de enferme-
dades cardiacas.

Cabe mencionar que no todos los carbo-
hidratos son iguales. El azúcar refinado y los 
carbohidratos procesados pueden causar pro-
blemas de salud como la obesidad y la diabetes 
tipo 2. Un estudio, publicado en “Obesity Re-
views”, demostró que reducir el consumo de 
bebidas azucaradas ayuda a disminuir la obesi-
dad y, por consiguiente, a evadir las enferme-
dades que esta desencadena (Hu et al., 2013).

Es más, los alimentos procesados a menu-
do están cargados de carbohidratos, especial-
mente azúcares agregados. Un estudio publica-
do en “Diabetes Care” revela cómo el exceso de 
azúcares añadidos en la dieta está relacionado 
con un mayor riesgo de diabetes tipo 2 (Malik 
et al., 2010). Entonces ¿Qué hacer con esta in-
formación? No se trata de evitar todos los car-
bohidratos, sino de ser conscientes de lo come-
mos habitualmente. Sin duda, es mejor optar 
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por carbohidratos de alta calidad como gra-
nos enteros, frutas y verduras y limitar los 
alimentos procesados que contengan azú-
cares añadidos. Los carbohidratos pueden 
ser un elemento atractivo en tu dieta, pero 
si cuentas con conocimientos adecuados, 
podrás tomar decisiones más saludables y 
equilibradas.

De acuerdo con la Agencia Europea 
para la Seguridad Alimentaria (EFSA), la 
ingesta de hidratos de carbono debe encon-
trarse en un rango de entre el 45 y 60% de 
la energía, siendo aplicable tanto en adultos 
como en niños sanos, mayores de un año 
(EFSA, 2010).

Algo más a considerar son los carbohi-
dratos que no deben faltar en nuestra die-
ta; los más importantes, desde el punto de 
vista nutricional, son: glucosa (presente en 
cereales procesados), fructosa (se encuen-
tra manera natural en las frutas), galactosa 
(contenida en alguna frutas y en la leche), 
maltosa (presente en la malta y el almidón), 
lactosa (parte fundamental de los productos 
lácteos), sacarosa (obtenida a partir de la 
caña de azúcar o de la remolacha azucarera) 
y trehalosa (un azúcar presente en los cham-
piñones y las setas).

Conclusión
Entender cómo actúan los carbohidratos 
en nuestro organismo, sus beneficios y sus 
efectos negativos va más allá de etiquetarlos 
como buenos o malos. La clave está en hacer 
elecciones inteligentes. Opta por consumir 
carbohidratos de alta calidad, como granos 
enteros, frutas y verduras, que te proporcio-
nen una energía constante y beneficios para 
la salud y evita el exceso de azúcares agrega-
dos. La moderación y la educación son funda-
mentales para mantener un equilibrio saludable 
en la alimentación.  La próxima vez que estés 
frente a un plato de pasta o una bolsa de galletas, 
recuerda que los carbohidratos son una pieza 
importante del rompecabezas de la nutrición.
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José Rodrigo Castillo García
Resumen
La Revista Moderna es una de las publicaciones más importantes de Hispanoamérica, no solo por sus 
propuestas literarias sino también por su proyecto gráfico. Sus contribuciones aún no se han explorado del 
todo. Aquí se pretende un acercamiento al contexto social y artístico del México porfirista, hacia finales 
del siglo xix, para comprender sus presupuestos estéticos. Se abordará para ello la transición del moder-
nismo al decadentismo, la influencia cultural de Francia y la prosa poética, los vínculos entre las revistas 
literarias y el periodismo y, entre otros elementos, cuatro obras breves aparecidas en el primer número de 
la Revista Moderna, como modelos que serán recurrentes en el devenir de la sensibilidad decadentista.

Palabras claves: decadentismo, Revista Moderna, modernismo, Revista Azul, estética decimonónica.

Abstract
The Revista Moderna is one of the most important publications in Latin America, not only for its literary 
proposals but also for its graphic project. Its contributions have not yet been fully explored. Here, the pur-
pose is to approach the social and artistic context of Porfirian Mexico, towards the end of the 19th century, 
is intended to understand its aesthetic premises. This will address the transition from modernism to dec-
adent movement, the cultural influence of France and poetic prose, the links between literary magazines 
and journalism, and, among other components, four short works appearing in the first issue of the Revista 
Moderna, as models that will be recurrent in the development of decadent sensitivity.

Keywords: decadent movement, Revista Moderna, modernism, Revista Azul, nineteenth-century aesthet-
ics.

Revista Moderna: obscuro 
corazón 
del 
decadentismo 
mexicano
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Haciendo a un lado los paradig-
mas heroicos clásicos, los deca-
dentistas mexicanos se vieron a 
sí mismos como desdichados, 
demonios o ángeles caídos. 
Dionisiaco será, por supuesto, 
su horizonte de posibilidades 
en la existencia y el arte. Sus 
gustos y pesadillas, por ejem-
plo, estaban más cercanos a la 
monstruosa belleza de las crea-
turas marcadas por la fatalidad 
como Medusa, que a la predesti-
nada virilidad triunfalista de un 
Perseo. Los decadentistas no se 
dejaron seducir por la imagen 
blanquecina y virtuosa de la an-
tigua Grecia sino por la obscura, 
libertina y moderna París.

En México este perfil 
psicológico y estético tuvo dos 
fuentes a veces ensimismadas:  
las corrientes de arte y los pen-
sadores de la Europa del XIX; y 
la tradición hispanoamericana. 
Si, desde la occidentalización 
del continente, las concepciones 
y las ideas procedentes del otro 
lado del Atlántico impelieron 
el quehacer literario, fueron los 
modernistas quienes, con más 
ímpetu y acierto, integraron y 
decodificaron elementos de las 
tendencias francesas a sus crea-
ciones narrativas y poéticas. El 
modernismo nació como una 
respuesta subversiva a su pa-
sado y asimismo sucumbió, se 
podría decir, en los excesos de-
cadentistas.

De Manuel Gutiérrez Ná-
jera, José Martí y Rubén Darío 
pasaremos a José Juan Tablada, 

Ciro B. Ceballos y Couto Cas-
tillo; y de la Revista Azul a la 
Revista Moderna, publicacio-
nes hermanadas en varios sen-
tidos. Ambas reaccionaron a la 
herencia cultural de España (no 
así al Barroco); ambas negaron 
el romanticismo nacional y las 

pretensiones positivistas; am-
bas devendrán laboratorios de 
donde se obtuvieron resultados 
vanguardistas. Habrá también, 
en esta alquimia de la tradición, 
rupturas y asimilación crítica.

El proyecto de la Revista 
Azul contenía claros objetivos 
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más allá de cualquier adhesión ideológica y posturas políticas: uni-
versalizar las letras, rechazar expresiones vulgarizadas y enaltecer 
la belleza en la cúspide del arte como de la vida. Estos criterios serán 
empleados en la Revista Moderna, con una actitud más contestaria 
y con un gusto por explorar las espesuras del Ser, los bajos fondos 
y lo grotesco. Habrá en el subsuelo filosófico una radicalización de 
sus fundamentos: existencialismo, irracionalismo y pesimismo se 
intensifican. La superficie textual será poblada por personajes cada 
vez más marginales, por temas controversiales como la homose-
xualidad, el uso de las drogas, las enfermedades psicológicas...

Si Darío utilizó figuras delineadas sutilmente para criticar el 
capitalismo del arte, Couto Castillo no encontrará otra salida sino 
el nihilismo de los asesinos como remedio al sistema económico; si 
Gutiérrez Nájera mimetizó colores vivos para trasmitir sensaciones 
positivas, Ceballos recurrirá a claroscuros y atmósferas lúgubres 
para representar la omnipresencia de la muerte; si, en resumen, los 
modernistas vislumbraron tímidamente el lado obscuro del corazón 
humano, los decadentistas se abismaron obsesivamente en él como 
imperativo para la creación artística.

En tal periodo la literatura mexicana se transformó en discur-
so crítico y el escritor, en un intelectual, con el ministerio de juzgar 
lo establecido por su parcial soberanía en cuanto a responsabilida-
des externas a su especialización laboral. La Revista Moderna y 
su predecesora son producto de la relativa paz social del país, sin 
invasiones ni guerras civiles. Tampoco hallaremos en estas publi-
caciones, como en El Renacimiento de Ignacio M. Altamirano, el 
cultivo de los valores patrios. La incipiente modernidad trajo consi-
go desconfianza hacia el viejo sistema ético, consecuencia del cho-
que centro-periferia, entre el cosmopolitismo y el folclor nacional.

Tablada transcribió, en sus memorias, una conversación con 
Gutiérrez Nájera, quien lo exhortó a no olvidar a los clásicos grie-
gos, ni a los españoles, ni a los modernos franceses, para crear una 
literatura auténtica, adaptada a la “vida propia”; le señaló la indivi-
dualidad del escritor como deber “dentro de nuestra tradición lite-
raria” (1991, p. 131). La anécdota permite apreciar el sincretismo 
y la herencia del grupo reunido en torno a la Revista Moderna, lo 
cual implicó la aleación entre tradiciones diversas, de caracteres 
naturalistas, simbolistas, parnasianos, entre otros.

El sincretismo también se dio en un nivel formal. Ahí sobre-
saldrá la prosa poética. Los decadentitas mexicanos aprendieron las 
cualidades de este género moderno de Charles Baudelaire, demás 
europeos y, principalmente, de los modernistas hispanoamericanos. 

Una extensa gama de discur-
sos prosaicos con cualidades 
poéticas apareció en la revis-
ta: reseñas, semblanzas, cró-
nicas, críticas, relatos... Para 
Max Enríquez Ureña, la pro-
sa de Martí fue la primera en 
el continente con cualidades 
artísticas (1973, p. 50) y, sin 
duda, una de las más influ-
yentes durante el resto del 
xix y principios del xx. El 
sentido de innovación, po-
dríamos decir, venía en parte 
de la experiencia de lectura 
de los decadentistas con sus 
pares contemporáneos.

A propósito de las 
afinidades de los artistas de 
la Revista Moderna, Ceba-
llos escribió: “todos, o casi 
todos, coincidíamos en un 
común sentir, en el aborreci-
miento de lo viejo [...] por-
que en nuestro apasionado 
extravío no queríamos com-
prender que no hay litera-
turas jóvenes y viejas, sino 
literaturas buenas o malas, 
aunque viejas y jóvenes sean 
[...], esa era la inscrita divisa 
en la bandera de la intoleran-
cia” (2006, p. 367). Pese al 
propio testimonio de Ceba-
llos, hubo un contexto parti-
cular y un espíritu de época 
impeliendo a los escritores. 
Ellos desataron, en la mis-
ma textura, una batalla in-
telectual contra románticos, 
positivistas, académicos, 
poetas populares y contra las 
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representaciones de las ran-
cias autoridades, vistas como 
obstáculos para la libertad y 
la innovación literatura.

No debe olvidarse la 
estrecha relación de la li-
teratura decimonónica con 
el periodismo crítico, pues 
comparten no pocas ca-
racterísticas: novedad, hi-
pérbole, sensacionalismo, 
fugacidad... La Revista Mo-
derna abreva en esta línea 
editorial. Habría que leer en 
sus páginas una estetización 
del periódico. La dinámica 
mercantil unificó criterios y, 
en este caso, no obstaculizó 
la calidad de la producción 
gráfica y escritural. Los de-
cadentistas laboraron en pu-
blicaciones periódicas y, a 
cambio de un sueldo, tuvie-
ron acceso a la prensa y un 
público de lectores, para ex-
poner ideas y propuestas, así 
como practicar su estilo. Sin 
los diarios y las revistas re-
sulta imposible pensar nues-
tra modernidad literaria.

 En estas circunstan-
cias laborales, los decaden-
tistas reafirmaron una idea 
fundamental de Edgar Allan 
Poe: la creación es un trabajo 
intelectual arduo, más cer-
cano a resolver un problema 
matemático que a una inspi-
ración divina. La exigencia 
de los formatos breves y la 
rapidez de la redacción en 
el día a día fue un gimnasio 

para la producción de poemas y relatos cortos. A un tiempo debía 
garantizarse actualidad, profundidad y elegancia. La cuestión era 
complicada, si tenemos en cuenta las exigencias de la innovación 
temática, estilística, verbal. La Revista Moderna fue la apoteosis de 
tal ejercitación en México.

Para Ignacio Díaz Ruíz, esta producción sintética sustituyó 
la función social y artística de las novelas decimonónicas materia-
lizada en folletines, como la representación del espacio urbano y el 
imaginario colectivo (2006, p. 12). De esta manera, se manifestó 
una nueva forma de concebir el gusto, una cosmovisión basada en 
la representación de la crisis de los valores y se recreó el nuevo 
espacio urbano de fin de siglo. Julio Ramos identifica incluso un 
correlato entre las publicaciones periódicas y las metrópolis de la 
época:

En el periódico la comunicación se desprende de un contexto delimitado 
de la enunciación, configurando un mundo-de-vida-abstracto, nunca to-
talmente experimentado por los lectores como el campo de su existencia 
cotidiana. En ese sentido, el periódico presupone la privatización de la 
comunicación social, así como epitomiza el sometimiento del sujeto −en 
el proceso de esa privatización− bajo la estructura de lo público que tien-
de a obliterar, cada vez más, la experiencia colectiva. En ese sentido, el 
periódico hace con el trabajo sobre la lengua lo que la ciudad hacía con 
los espacios públicos tradicionales. No está demás, por eso, leer el perió-
dico como la representación (en la superficie misma de su forma) de la 
organización de la ciudad, con sus calles centrales, burocráticas o comer-
ciales, con sus pequeñas plazas o parques: lugares de ocio y reencuentro 
(1989, pp. 123-124).

Los decadentistas trabajaron arduamente en la construcción de la 
ciudad simbólica del gusto y el pensamiento de aquel México que 
hoy pervive en ruinas. Sin embargo, la labor fue ríspida; no un so-
metimiento del obrero-intelectual. Su rebeldía a menudo tuvo re-
percusiones. Ceballos y Alberto Leduc, por ejemplo, padecieron 
censura y represión por parte la dictadura de Porfirio Díaz. Algunos 
decadentistas mostraron interés en la vida social y política del país, 
como periodistas y literatos críticos de sus circunstancias. Esto des-
miente el mito de la torre de marfil en estos escritores, porque el 
arte por el arte no necesariamente implica absentismo, sino aspi-
ración desinteresada a lo bello, deslinde de la razón práctica. J. S. 
Brushwood señaló un parecido entre los decadentistas y los beat-
niks; aunque con una diferencia: los mexicanos no evadieron su 
mundo y expresaron su inconformidad, “siempre en el marco de la 
elegancia, tanto personal como literaria” (1998, p. 270).
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La Revista Moderna es hija del sistema de prohibiciones del 
porfiriato. En su momento los decadentistas necesitaron de una pu-
blicación propia, para evitar la censura como sucedió con Tablada 
y su “Misa negra”. En El Nacional el mismo afectado anunció la 
aparición de la revista, cuya redacción estaría a cargo de Jesús E. 
Valenzuela, Ceballos, Couto Castillo, Leduc, Jesús Urueta, Ante-
nor Lescano, Rafael Delgado,1 Rubén M. Campos, Balbino Dáva-
los y, como director artístico, Julio Ruelas. Con el paso del tiempo, 
se unieron más colaboradores: Federico Gamboa, Manuel Puga y 
Acal, José López Portillo y Rojas, Manuel José Othón, Efrén Rebo-
lledo, Amado Nervo, Salvador Díaz Mirón, etcétera; y se sumaron 
los dibujantes Leandro Izaguirre y Germán Gedovius.

Couto Castillo publicó y solventó una parte del costo de la 
impresión del primer número de la revista, fechado el 01 de julio 
de 1898.2 Tras la desaparición, aparentemente voluntaria, del joven 
Couto, Valenzuela financió el segundo número, aparecido el 15 de 
agosto de aquel año en curso. Valenzuela advertía las maneras y 
los hábitos bohemios de Couto y, por ello, tomó las riendas de la 
dirección hasta el final. Cuando los problemas monetarios estaban 
a la alza, Jesús Luján consintió patrocinar la revista si Ceballos en-
contraba a un administrador de confianza, quien fue Guillermo de 
la Peña (2006, p. 371-374).

Aunque el primer ejemplar de la Revista Moderna no haya 
contado con un manifiesto explícito, sus discursos iniciales cum-
plieron esta función. Acompañados de la sugestiva portada de Rue-
las El centauro en agonía, se destacan (entre trece textos de diversa 
índole) dos obras poéticas y dos narrativas que podemos leer como 
manifiestos, pues su tendencia será recurrente: por una parte, “Ora-
ciones” de Lescano3 y “El arte” de Théophile Gautier, traducido 
por Dávalos; por otra, el “Exempli gratia o fábula de los siete tro-
vadores de la Revista Moderna” de Tablada y la apología “Balbino 
Dávalos” de Ceballos.

1	 Rafael Delgado fue el único de este grupo cuyas tendencias literarias no eran 
ni modernistas, ni decadentistas, pues se inclinó por el realismo y el regionalismo. No 
obstante, la calidad de su prosa y su personalidad se ganaron la admiración y la confian-
za de los decadentistas.

2	 El artículo de Porfirio Martínez Peñaloza “La Revista Moderna”, aparecido 
en la antología El modernismo, de Lily Litvak, falla en dar el 10 de julio en lugar del 01 
como la fecha del mítico primer número de la publicación (1981, p. 361). Seguramente, 
esto se debió a una errata. 

3	 De Antenor Lescano muy poco se sabe. Según las memorias de Ceballos, 
este escritor poesía una forma de vivir y un método de inspiración poética identificados 
con los paraísos artificiales; Lescano sería uno de los primeros del grupo en sucumbir a 
causa de los excesos de la bohemia (2006, pp. 112-120).

“Oraciones” delata la in-
fluencia de Baudelaire, adapta-
da a las formas del castellano, 
un conocimiento de las depre-
caciones del catolicismo y un 
sentido pesimista de la existen-
cia. En seguida los versos de 
apertura y cierre: “¡Oh, Señor! 
Vierte un hatchis que anonade 
y aduerma/en mi cráneo sin 
luz. Mi razón está enferma, /
haz, Señor, que me duerma” 
(1898, p. 10). El poema resul-
ta profano y subversivo: el yo 
poético, por medio de la ora-
ción (supuesta vía para comu-
nicarse con Dios) le implora 
a este asesinarlo de manera 
hedonista, no solo por estar 
desquiciado de la mente, sino 
también porque le duele vivir, 
siente un desagrado profundo 
por haber nacido en un lugar 
cuyo sentido no encuentra. La 
petición se opone al “no mata-
rás” y al estado de resignación 
de los católicos. Lo interesante 
del poema son sus implicacio-
nes, porque encierran para-
dojas: si Dios no asesina a su 
siervo, tal vez no es bondadoso 
puesto que no se apiada del su-
frimiento causado por él mis-
mo, como fundamento prima-
rio del Ser; si Dios lo asesina, 
entonces violaría sus propios 
mandamientos. En ambas ac-
ciones, Dios va contra su natu-
raleza de bondad.

En la Revista Moderna 
abundaron los versos sacríle-
gos, pesimistas, contra-cris-
tianos, donde lo psicológico 
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se une con lo metafísico en 
función de la neurosis del yo; 
aunque, como es de esperarse, 
los tonos, los ritmos y los te-
mas indudablemente variaron. 
Sus implicaciones y significa-
dos ponían en duda creencias 
y dogmas católicos. Esto, evi-
dentemente, provocó moles-
tia y desagrado en los grupos 
conservadores de la sociedad 
mexicana.

“El arte” proclama la 
perfección de las formas poéti-
cas mediante el trabajo arduo, 
para alcanzar la máxima ex-
presión de la belleza; enuncia 
el deseo por escapar a ritmos 
vulgares, cómodos, sin grado 
de dificultad, para hacer posi-
ble la altivez, lo placentero, la 
delicadeza. El propósito era la 
trascendencia del artista y su 
obra. Sin embargo, en la Re-
vista Moderna algunos poe-
mas con estas cualidades des-
embocaron en un preciosismo 
superficial, vacío. Desde otra 
perspectiva, la aparición de “El 
arte” nos muestra el famoso 
galicismo mental y, sobre todo, 
la labor de traducción literaria. 
Héctor Valdés contabilizó la 
publicación de 84 franceses, 
número incluso superior al de 
los 68 mexicanos (1967, p. 
25). Dávalos sería el traductor 
más productivo. En general, 
las traducciones marcaron la 
tendencia estética de los de-
cadentistas, un contacto con la 
vanguardia y autores como Jo-

ris-Karl Huysmans, Paul Verlaine, Gabriel D’ Annunzio, Stéphane 
Mallarmé, Walt Whitman, Friedrich Nietzsche...

“Exempli gratia o fábula de los siete trovadores de la Revista 
Moderna” caracteriza el contexto sociopolítico de los decadentis-
tas: la mala recepción de sus obras en varios frentes intelectuales; la 
antipatía causada por la polémica con sus detractores; y el rechazo 
ideológico a la burguesía. En este texto, la historia gira en torno a 
la actividad artística de siete trovadores −Valenzuela, Couto, Ce-
ballos, Leduc, Olaguíbel, Tablada, Nervo− poco apreciada por un 
monje y los moradores de un castillo ubicado en la ciudad de Tura-
nia. Al final, los habitantes se convierten en ceniza y desaparecen, 
mientras los trovadores se vuelven estatuas de nieve, “adamantinas 
esculturas que clavadas en la barbacana del alcázar inhospitalario 
provocan aún la admiración y piedad del viandante” (1898, p. 3). 
Esta narración, igual a otras, corresponde más a una experiencia 
desagradable. Aquí, más allá de los aciertos y los errores literarios, 
hubo un vaticinio del triunfo de los decadentistas sobre sus detrac-
tores.

“Balbino Dávalos” es una de las apologías de Ceballos pu-
blicadas en la revista, texto barraco e híbrido, mezcla de discursos: 
la descripción fisonómica y psicológica unida con la biografía; la 
apología del susodicho en cuestión; la crítica social; y el análisis de 
obras. “Balbino Dávalos” oscila entre la proyección de imágenes 
literarias, la exacerbación retórica, una concepción bohemia del 
arte y una visión juiciosa del medio intelectual y político, como 
el señalamiento a “las infecciosas letrinas de la desvergüenza pe-
riodística” (1898, p. 10). El texto posee una mirada abarcadora y 
procaz. Ceballos En Turania expresó tres principios estéticos que 
son útiles para entender el pensamiento de la Revista Moderna: la 
inspiración decadentista emana de la musa enferma, la morbosidad 
espiritual; el escritor debe asumir la “autonomía absoluta del arte” 
(2010, p. 20), no tiene por qué satisfacer a sus lectores, por lo regu-
lar burgueses, a menos de arriesgarse a “depravar sus pensamien-
tos y vestirlos con la grotesca indumentaria que aplican los gitanos 
errabundos a sus monos amaestrados”; y el arte y la belleza son una 
“religión inmutable”, “sin vanos resurgimientos y sin falsas teogo-
nías” (p. 22). Con estos criterios Ceballos elaboró sus máscaras, 
un género importante en la Revista Moderna. En ellas se exaltaron 
a escritores y pintores, cuyos rostros fueron recreados pictórica y 
principalmente por Ruelas.

En la revista las letras y las ilustraciones se complementaron. 
Para muchos, el universo gráfico de Ruelas fue superior artística-
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mente a la escritura. Lo cierto 
es el magnífico resultado de 
colaboración. Las correspon-
dencias son notables en temas, 
tópicos, atmósferas y motivos 
decadentistas de poemas, na-
rraciones y dibujos. Como lo 
señala Héctor Valdés, la ob-
sesión de la mujer fatal, su 
sensualidad y peligro deviene 
invitación al placer en la obra 
de Ruelas; incluso, en ocasio-
nes, la entidad femenina se 
metamorfosea con alimañas 
como el alacrán para someter 
al hombre y exhibir, sin pudo-
res, su impotencia y debilidad; 
su mundo se nutre de carac-
teres sádicos, masoquistas, 
en un escalofriante tormento: 
la obsesión de la muerte, por 
supuesto, está detrás de todo 
este refinado delirio pesimista 
(1967, pp. 27-28).

Con la Revista Moderna 
los decadentistas mexicanos 
dieron a conocer gran parte 
de su estética dentro y fuera 
del país; renovaron el lengua-
je literario y, con ello, revela-
rían una concepción de belleza 
diferente a la de su pretérito; 
confrontaron a la cosmovisión 
positivista y burguesa, a la con-
servadora e hipócrita sociedad 
del porfiriato. La publicación, 
en palabras de Ceballos, “lle-
naba un vacío” en los ámbi-
tos intelectuales del momento 
(2006, p. 372). En sus páginas, 
colaboraron los artistas hispa-
noamericanos más representa-
tivos de finales del xix.

En 1903, el órgano de difusión de los decadentistas se re-
bautizó como Revista Moderna de México. El cambio no fue solo 
formal y denominativo, sino sustancial. En la primera época se 
expresó con más ímpetu la subversión; se mantuvo, para Héctor 
Valdés, “una actitud que, si no era antigobiernista, al menos la aleja 
de la política, dando a entender así el descontento de los jóvenes 
redactores con una conducta establecida y convencional en donde 
la literatura corría el riesgo de convertirse en otra norma de buen 
gusto” (1967, p. 9). Para Ceballos, en la segunda época, “perdió 
su peculiaridad eminentemente lírica, aburguesándose sus colabo-
radores en la empleomanía porfirista, al tiempo que invadían sus 
columnas colaboraciones consideradas como indeseables” (2006, 
p. 374). La revista abrió las puertas a personas como Victoriano 
Salado Álvarez, enemigo y crítico de la estética decadentista; algu-
nos miembros del grupo, al sobresalir en la cultura, dirigieron los 
complementos literarios de los periódicos capitalinos más impor-
tantes y otros fueron seducidos por el poder. Tablada terminó por 
alabar al dictador y su gobierno.4 Ceballos tuvo reclamos hacia éste 
e incidentes con demás integrantes.

Estos acontecimientos, junto con la muerte prematura de 
Lescano, Couto y Ruelas, desintegraron parte del grupo primigenio 
reunido alrededor de la Revista Moderna. Un mes después de la 
renuncia de Díaz al gobierno y con el fallecimiento de Valenzuela, 
la entonces Revista Moderna de México publicó su último número. 
Tal evento señaló, en el horizonte literario de la nación, el ocaso del 
nihilismo finisecular decimonónico, sus transgresiones y críticas 
contra los modelos hegemónicos de la cultura occidental de aquel 
siglo: el obscuro corazón de la estética decadentista había dejado 
de latir. Sin embargo, su legado no se ha desvanecido del todo: re-
vive, como cataléptico en la tumba, cada que un joven escritor en 
México intenta la subversión artística y el esteticismo como salidas 
únicas a la racionalidad capitalista.

4	 Los escritores, afirma América Viveros, no incorporados al sistema burocrá-
tico de Díaz “tuvieron que buscar otros caminos dentro de la oposición y algunos de 
ellos pisaron la cárcel más de una vez. Juan Sánchez Azcona, José Ferrel, Jesús Urueta, 
Ciro B. Ceballos y otros encontraron más tarde, con la abdicación de Díaz, el momento 
de ejercer su visión del intelectual moderno en el periodismo político y como funcio-
narios de los gobiernos revolucionarios”. Viveros Anaya, “Panorama mexicano de un 
escritor modernista en la ciudad de México” (Ceballos, 2006, p. 14).
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El lado débil de la ilustración científica
Dr. Daniel Hernández Baltazar
CONAHCYT / Instituto de Neuroetología, Universidad Veracruzana.
danielhernandez@uv.mx

Generar material gráfico es imperativo en la investigación científica porque, en 

la mayoría de los casos, está relacionada con la enseñanza. Así, el investigador 

o investigadora que es docente, o bien, el docente que gusta de innovar, debe 

poseer ilustraciones didácticas. En este contexto, vale la pena discernir entre 

esquematizar e ilustrar, siendo esta última una tarea que requiere fidelidad al 

detalle. Este aspecto nos permite cuestionar ¿Solo los investigadores o los docen-

tes pueden generar ilustraciones científicas confiables? La experiencia nos indica 

que no ¡Debe existir una justa sinergia con los profesionales de las artes y la 

comunicación!

Imagen de Darwin, C. R. ed. 1838. Mammalia Part 2 No. 1 of The zoology of the voyage of H.M.S. Beagle. By George R. Waterhouse. Includes by 
Darwin: Geographical introduction (pp.i-v) and A notice of their habits and ranges. Edited and superintended by Charles Darwin. London: Smith 
Elder and Co tomada de https://darwin-online.org.uk/EditorialIntroductions/vanWyhe_Stephens.html
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Resumen: El presente texo explora la historia y el potencial tera-
péutico de los hongos psilocibios, que las culturas precolombinas 
veneraban y utilizaban en ceremonias y rituales. Estos hongos, 
conocidos tradicionalmente como teonanácatl o ‘la carne de los 
dioses’, fueron documentados por primera vez por Bernardino 
de Sahagún en el siglo XVI, quien describió sus efectos visiona-
rios y su asociación con lo divino.  Las terapias psicodélicas con-
temporáneas buscan aprovechar los efectos de sustancias como la 
mezcalina y el LSD para tratar problemas de salud mental como 
la depresión, la ansiedad y las adicciones. El artículo sugiere que, 
bajo condiciones controladas y con terapia adecuada, los hongos 
psilocibios podrían ser una herramienta valiosa para enfrentar 
estos problemas. Sin embargo, también enfatiza la importancia 
de considerar el contexto cultural y el respeto por las tradiciones 

indígenas en la aplicación de estas terapias.

Palabras clave: Hongos; Historia y Uso Tradicional; Psicodelia Moderna; Impacto Científico y Terapéutico; 
Terapias psicodélicas.

Abstact: The present text explores the history and therapeutic potential of psilocybin mushrooms, which 
pre-Columbian cultures revered and used in ceremonies and rituals. These mushrooms, traditionally known 
as teonanácatl or 'the flesh of the gods', were first documented by Bernardino de Sahagún in the 16th cen-
tury, who described their visionary effects and their association with the divine. Contemporary psychedelic 
therapies seek to harness the effects of substances like mescaline and LSD to treat mental health issues 
such as depression, anxiety, and addictions. The article suggests that, under controlled conditions and with 
proper therapy, psilocybin mushrooms could be a valuable tool to address these problems. However, it also 
emphasizes the importance of considering the cultural context and respecting indigenous traditions in the 
application of these therapies.
Keywords: Fungi; History and Traditional Use; Modern Psychedelia; Scientific and Therapeutic Impact; 
Psychedelic therapies.
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Qué pensarías si te dijera que existen hongos en la 
naturaleza capaces de alterar la química cerebral y, 
junto con terapias, ayudar a enfrentar problemas 
de salud mental como la depresión, la ansiedad e 
incluso las adicciones

Teonanácatl: La Carne de los Dioses

Mucho antes de que Albert Hofmann (el descubri-
dor del LSD) aislara la psilocibina del hongo Psi-
locybe mexicana, culturas precolombinas mesoa-
mericanas como la mazateca, mexica y náhuatl ya 
empleaban variedades de estos hongos psilocibios 
en ceremonias y rituales. Esto fue documentado en 
el siglo XVI por el fraile franciscano español Ber-
nardino de Sahagún en su obra “Historia general 
de las cosas de la Nueva España”, una obra que se 
ubica entre 1540 y 1545. Sahagún describió el con-
sumo de hongos por los náhuatl, mencionando:

 “Hay unos honguillos en 
esta tierra que se llaman 

teonanácatl. Críanse debajo del 
heno en los campos o páramos. 

Son redondos, y tienen el pie 
alto y delgado y redondo” 

(Sahagún, 1938).

También comentó sobre sus efectos: “Comidos son 
de mal sabor; dañan la garganta y emborrachan. 
Son medicinales contra las calenturas y la gota. 
Han de comerse dos o tres, no más. Los que los co-
men ven visiones y sienten palpitaciones del cora-
zón, y ven visiones a veces espantables y a veces de 
risa”. Se refería a ellos como “teonanácatl” porque 
así los llamaban estas culturas, creyendo que eran 
la carne de los dioses por sus efectos sobre la mente 
y la percepción, asociándolos con entidades mís-
ticas y divinidades. Esta noción de “carne de los 
dioses” guarda similitudes con la eucaristía de la re-
ligión católica, lo que podría explicar por qué los co-
lonizadores buscaban suprimir estas ceremonias.

María Sabina y los Niños Santos

Sería impensable que un banquero estadouniden-
se y su esposa, ambos micólogos aficionados, fue-
ran clave en la exploración de los psicodélicos en 
el siglo XX. Gordon y Valentina Wasson, influen-
ciados por el biólogo Evans Schultes, viajaron a 
México en la década de 1950 a Huautla de Jiménez, 
Oaxaca. Allí conocieron a María Sabina, conocida 
como la “abuela de la psicodelia”, una sabia ma-
zateca que realizaba ceremonias con “los niños 
santos”, término con el que se refería a los hongos 
psilocibios. 

Tras insistir, Sabina accedió a realizar una cere-
monia con los Wasson. La experiencia resultó en 
un artículo de Gordon Wasson para la revista Life, 
que catapultó la fama de los hongos y de María 
Sabina como guía espiritual. La llegada de extran-
jeros a Huautla de Jiménez se intensificó, y se ru-
morea que figuras como George Harrison, John 
Lennon, Mick Jagger, Bob Dylan e incluso Walt 
Disney visitaron a María Sabina.

María Sabina llevó a cabo estas ceremonias sin 
notificar a las autoridades locales, creyendo que 
los “niños santos” estaban al servicio de quien 
buscara un cambio espiritual. Sin embargo, la 
comunidad vio esto como una traición a las tra-
diciones mazatecas. La juventud local comenzó 
a consumir hongos sin la preparación adecuada, 
lo que llevó a que la casa y tienda de María Sabina 
fueran incendiadas y uno de sus hijos muriera en 
circunstancias misteriosas. En sus últimos días, 
vivió en pobreza, subsistiendo gracias a las dona-
ciones de quienes participaban en las ceremonias.
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La Psicodelia y su Influencia en la Cultura y 
la Ciencia

El término “psicodelia” es un neologismo que 
surge de la combinación de “psique”, que signi-
fica mente, y “delos”, que se traduce como mani-
festar. Por tanto, la psicodelia se refiere a la ma-
nifestación de la mente o del alma. Este término 
fue acuñado durante las correspondencias entre 
Humphry Osmond y Aldous Huxley en los años 
cincuenta. Osmond, un psiquiatra británico natu-
ralizado en Canadá, realizaba pruebas con psico-
délicos en pacientes psiquiátricos, y Huxley, un es-
critor británico naturalizado en Estados Unidos. 

Osmond proporcionó mezcalina, uno de los prin-
cipios activos del cactus peyote, a Huxley, quien 
describió sus experiencias con esta sustancia en 
su libro “Las puertas de la percepción”. Este libro 
tuvo una influencia significativa en la música 
popular de la época, inspirando a la banda The 
Doors a elegir su nombre basándose en una cita 

de William Blake incluida en la obra de Huxley:

 “Si las puertas de la 
percepción fueran depuradas, 

todo aparecería ante el hombre 
tal cual es: infinito. Pues el 
hombre se ha encerrado en 
sí mismo hasta ver todas las 

cosas a través de las estrechas 
rendijas de su caverna”.

Osmond trabajaba en un hospital psiquiátrico en 
Saskatchewan, Canadá, donde observó que los 
pacientes con alcoholismo buscaban ayuda para 
tratar su delirium tremens, un tipo de abstinen-
cia alcohólica que puede ser mortal. Propuso que 
el LSD podría replicar estos síntomas sin el dolor 
físico y la mortalidad asociados. 

En 1953, realizó un ensayo administrando 200 
microgramos de LSD a dos pacientes con alcoho-
lismo crónico, acompañado de terapia para pre-
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pararlos ante las posibles reacciones. El ensayo fue 
exitoso; uno de los pacientes dejó de beber inmedia-
tamente después de la sesión con LSD, y el segundo, 
seis meses después.

Colin Smith, otro psiquiatra en la misma provin-
cia, llevó a cabo un ensayo más amplio con LSD 
para tratar el alcoholismo. Incluyó a 24 pacientes 
voluntarios que permanecieron en el hospital de 
dos a tres semanas. Siguiendo el procedimiento de 
Osmond, orientó a los pacientes sobre las posibles 
reacciones y les administró una dosis de entre 200 
a 400 microgramos de LSD. Tras la sesión, los pa-
cientes continuaron su recuperación con apoyo de 
Alcohólicos Anónimos. Tres años después, en 1958, 
se publicaron los resultados: ninguno empeoró su 
condición; 12 no reportaron cambios significativos; 
seis mejoraron su calidad de vida y redujeron su 
consumo de alcohol; y los últimos seis se mantuvie-
ron abstemios.

A pesar de estos resultados prometedores, la comu-
nidad científica tenía reservas. La Fundación para 
la Investigación de Adicciones (ARF) criticó la falta 
de grupos control en los ensayos de Saskatchewan 
y realizó sus propios estudios con LSD, obteniendo 
resultados diferentes. El contraargumento a estos 
ensayos de la ARF enfatiza que el LSD no es una cura 
mágica, sino una herramienta influenciada por el 
entorno del sujeto. Además, la ARF no exploró la 
experiencia del paciente, limitándose a observar 
sus reacciones, lo que no proporciona información 
útil ni para el paciente ni para el observador o psi-
quiatra.

Renacer

Con el nuevo siglo, resurgió el interés en la terapia 
psicodélica. Roland Griffiths, un psicofarmacólogo 
estadounidense, diseñó un protocolo para probar 
la eficacia y seguridad de la psilocibina en dosis al-
tas en pacientes sanos. El instituto Johns Hopkins 
aceptó la propuesta, marcando un renacer en la 
investigación clínica de psicodélicos. El estudio de 
Griffiths arrojó resultados positivos, con un 30% 

de los participantes considerando la experiencia 
como una de las más significativas de su vida, sin 
reacciones adversas severas, desafiando la idea de 
que los psicodélicos son solo drogas de abuso.

Antes de abordar estudios posteriores, es crucial 
entender cómo actúa la psilocibina en el cuerpo. 
Aunque aún se investiga su funcionamiento cere-
bral, sabemos que la psilocibina, una vez metabo-
lizada en psilocina por el hígado, llega al cerebro 
y actúa sobre los receptores de serotonina, provo-
cando un sobreestímulo que resulta en propieda-
des psicotrópicas como introspección profunda, 
revelaciones místicas, disolución del “yo”, y alu-
cinaciones visuales y auditivas, entre otros sínto-
mas de estados alterados de conciencia.
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Las Primeras Terapias Psicodélicas 
con Psilocibina

El Instituto de Investigaciones Biomédicas Har-
bor-UCLA, en California, Estados Unidos, publicó 
en 2010 el primer estudio que explora el uso y po-
tencial de la psilocibina para tratar padecimien-
tos de depresión y ansiedad asociados a un estado 
avanzado de cáncer. Aprendimos de las pruebas 
iniciales con psicodélicos en Saskatchewan la im-
portancia de contar con un grupo control. En este 
estudio, los 12 pacientes, once mujeres y un hom-
bre con diagnósticos de cáncer en estado avanza-
do, actuaron como su propio grupo control. Se les 
administró psilocibina (0.2 miligramos por kilo-
gramo de peso del paciente) y un placebo en sesio-
nes separadas, sin revelarles el orden. Se utilizó 
niacina como placebo (250 miligramos), una vita-
mina B que provoca reacciones fisiológicas como 
enrojecimiento y aceleración del pulso.

Dada la complejidad ética de trabajar con pacientes 
terminales, se les informó completamente sobre el 
tratamiento y se les permitió abandonar el experi-
mento si así lo deseaban. Durante la sesión con psi-
locibina, los pacientes ingresaron a una habitación 
con ambiente sereno y recibieron una cápsula que 
contenía la sustancia o el placebo. Para facilitar la 
experiencia, se les vendó los ojos y se les puso músi-
ca seleccionada por los investigadores.

Tras las sesiones y la aplicación de los cuestiona-
rios, se realizó un seguimiento de meses para eva-
luar los efectos a largo plazo. Aunque inicialmente 
no hubo cambios significativos, se observó una re-
ducción notable en la ansiedad de uno a tres meses 
después del tratamiento, y mejoras en el estado de 
ánimo a los seis meses según el inventario de Beck. 
A pesar de las limitaciones, como la ausencia de 
un grupo exclusivo de placebo y la variabilidad 
en el contacto post-sesión, el estudio demostró 
que un uso cuidadoso y controlado de la psiloci-
bina puede ofrecer una alternativa para tratar los 
trastornos del estado de ánimo y la desesperación 
existencial en pacientes con cáncer avanzado.

Los Estudios Continúan Respaldando la Segu-
ridad de la Terapia Psicodélica con Psilocibina

La salud mental ha cobrado mayor visibilidad en 
la sociedad, y aunque los fármacos antidepresi-
vos continúan siendo una opción predominante, 
resulta sorprendente cómo el uso terapéutico de 
psicodélicos va más allá de la generación de bienes-
tar, llegando incluso al tratamiento de adicciones, 
como el alcoholismo. A pesar del estigma social que 
aún rodea al uso clínico de psicodélicos, se espera 
que en el futuro la psilocibina sea tan comúnmente 
reconocida como la penicilina. Aunque el camino 
es largo, los estudios prometedores ofrecen una 
perspectiva alentadora para la aceptación y com-
prensión futura de los psicodélicos en contextos 
terapéuticos.

No hay duda de que la naturaleza está llena de sor-
presas; es fascinante cómo las culturas antiguas 
vinculaban los hongos con la sanación y la espiri-
tualidad. Tras todo lo relatado, ¿consideras que 
la psilocibina podría ser una herramienta valiosa 
para el tratamiento de trastornos psiquiátricos? 
Las emociones son una parte fundamental de la sa-
lud, así que, ¿te atreverías a explorar el mundo de 
la salud mental?
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Resumen
La traumatología, al igual que todas las ramas de la medicina, está en un constante avance y desa-
rrollo. En este artículo se exponen algunos de los hitos más importantes de esta ciencia médica, las 
técnicas más curiosas y los avances más prometedores. La traumatología y ortopedia, especialidades 
médicas dedicadas al tratamiento de enfermedades y lesiones del sistema musculoesquelético, tienen 
raíces históricas que se entrelazan con el origen de la civilización. A lo largo de la evolución, tanto 
humanos como animales han sufrido traumas que han afectado su capacidad para realizar activi-
dades cotidianas. En contraste, en el reino animal, lesiones similares generalmente resultaban en la 
muerte, destacando la singularidad del comportamiento humano de cuidado y asistencia mutua.
Palabras clave: traumatología, avances médicos, fracturas, lesiones, comportamiento.

Abstract
Traumatology, like all branches of medicine, is constantly advancing and developing. This article 
discusses some of the most important milestones in this medical science, the most curious techni-
ques, and the most promising advances. Traumatology and orthopedics, medical specialties dedica-
ted to the treatment of diseases and injuries of the musculoskeletal system, have historical roots that 
are intertwined with the origin of civilization. Throughout evolution, both humans and animals 
have suffered traumas that have affected their ability to perform everyday activities. In contrast, 
in the animal kingdom, similar injuries generally resulted in death, highlighting the uniqueness of 
human behavior of mutual care and assistance.
Key words: traumatology, medical advances, fractures, injuries, behavior.

Marco Rodríguez Rivera 
Interno de Medicina, Universidad Católica del Maule, Chile.

Fracturas del tiempo: 
la evolución de la traumatología
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INTRODUCCIÓN

La traumatología y ortopedia es 
la especialidad médica encarga-

da de resolver las patologías del sis-
tema musculoesquelético o aparato 
locomotor. Su origen exacto se di-
fumina en la historia y pudo haber 
marcado el inicio de la civilización. 
Todos los animales, en cuanto in-
dividuo o género, en sus historias 
personales o evolutivas como es-
pecie, han estado expuestos a con-
tingencias emergentes, accidentes 
o traumas que lo han incapacitado 
temporal o permanentemente para 
el desarrollo de sus actividades nor-
males. 

La paleontología y su rama 
más específica, la paleopatología, en 
los estudios fósiles de los primeros 

homínidos, han encontrado dife-
rentes malformaciones esqueléticas, 
tanto congénitas como adquiridas, 
producto de un trauma (Figura 1). 
Debido a su naturaleza, envergadu-
ra y carácter invalidante, muchas 
malformaciones solo pudieron sa-
narse mediante la intervención de 
terceros, con sus correspondientes y 
prolongados cuidados. 

En efecto, se podría establecer 
un hilo conductor entre el cuidado 
de otros frente a este tipo de lesio-
nes y los primeros vestigios evoluti-
vos de nuestra naturaleza humana, 
capaz de empatizar y solidarizar con 
otros. Aunque es objeto de contro-
versia, se atribuye a Margaret Mead, 
reconocida antropóloga estadouni-
dense, la vinculación del hallazgo 

fósil del fémur de un neandertal 
con una fractura consolidada, se-
ñal de uno de los primeros signos 
civilizatorios, pues el proceso de 
consolidación ósea, con formación 
del cuerpo calloso de una fractura 
de esta naturaleza, requirió inmo-
vilización y asistencia prolongada. 

En la naturaleza animal no 
humana, una fractura con dichas 
características condenaba irreme-
diablemente a la muerte a quien 
la padecía, más que por la misma 
lesión, por las consecuencias direc-
tas o indirectas derivadas de ella.

 En la historia antigua, espe-
cíficamente en la cultura egipcia, 
cuna de grandes avances y descu-
brimientos médicos como la far-
macología y la importancia de la 

Foto 1: Malformación esquelética producto de un trauma. Foto del autor.
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limpieza en el proceso terapéutico, 
se han hallado jeroglíficos que mues-
tran afecciones similares a las que su-
frimos en la actualidad y que fueron 
objeto de intervención. 

Como ejemplo, podemos se-
ñalar un grabado de un hombre 
usuario de muletas en la tumba de 
Hirkouf, que data de 2830 antes de 
Cristo. Además, arqueólogos han 
encontrado primitivas férulas de 
bambú y madera, contemplando 
el uso de almohadillas para mayor 
comodidad del paciente. Junto con 
estos hallazgos arqueológicos se han 
encontrado tratados antiguos que 
dan cuenta de un conjunto de téc-
nicas y procedimientos para tratar 
las patologías traumáticas, con trata-
mientos que implicaban la reducción 
de la luxación, así como técnicas de 

inmovilización (Foto 2). 
Reconocidos esfuerzos de sis-

tematización en la historia escrita 
al respecto, están en el “Tratado de 
las fracturas” y en el “Tratado de 
las articulaciones” de Hipócrates. 
Desde esos tiempos, los escritos 
reportaban la importancia del cui-
dado de las uñas del cirujano. Por 
su parte, Galeno, médico romano 
de origen griego, adquirió prestigio 
como traumatólogo de gladiadores, 
por lo que llegó a ser considerado 
el padre de la medicina deportiv. 
A Galeno se le reconoce haber 
acuñado términos médicos de la 
especialidad como cifosis, lordosis 
y escoliosis. Además, son recono-
cidas sus contribuciones derivadas 
de sus estudios sobre la fisiología 
del sistema locomotor, planteando 

tempranamente el rol de los ner-
vios y el cerebro en el movimiento 
muscular. 

Durante la Edad Media no 
hubo avances significativos, debi-
do al viraje más místico y menos 
científico que, bajo el dominio 
de la iglesia católica, imperaba en 
occidente y parte de oriente. No 
obstante, los primeros vestigios 
sobre el uso del yeso en el trata-
miento de las fracturas se remon-
tan precisamente al Siglo X, apa-
reciendo referenciado por primera 
vez en escritos de la cultura ára-
be. La técnica de inmovilización 
resultaba mucho más eficiente en 
el tratamiento que las primitivas 
férulas, al posibilitar un mejor ajus-
te  y respetar así la anatomía natural 
del miembro afectado.

Foto 2: Malformaciones esqueléticas producto de traumas. Foto del autor.
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Durante el Renacimiento, a 
partir del siglo XV, con la vuelta 
del antropocentrismo de la escuela 
grecorromana y la popularidad de 
la imprenta, comenzó una época de 
profundo estudio de la anatomía, 
pese a las restricciones y amenazas 
del alto clero. Destacan los aportes 
de Leonardo DaVinci, aunque su 
carrera anatómica se truncó cuando 
el Papa León X le acusó de sacrílego. 
Otro actor de relevancia, menos re-
ferenciado, fue Andrés Vesalio, con-
siderado el más grande anatomista 
de todos los tiempos por sus apor-
tes, tanto al desarrollo como a la en-
señanza de esta rama de la medicina.

Si bien, en ese entonces, las 
técnicas e innovaciones implicaban 
un gran avance en el tratamiento 
traumatológico, en su accionar, se 
limitaban a fracturas no expuestas. 
Cuando el quiebre óseo rasgaba los 
tejidos y la piel, los procedimientos 
se circunscribían a la amputación 
de la extremidad afectada con su 
correspondiente cauterización con 
fuego, hierro o aceites calientes.

 Uno de los primeros procedi-
mientos documentados de fracturas 
expuestas, tratada sin amputación, se 
le reconoce a Ambrosio Paré. Aun-
que es objeto de discusión, la leyenda 
cuenta que este médico, considerado 
el máximo exponente de la cirugía 
en el siglo XVI, luego de sufrir una 
fractura expuesta de tibia y fíbula a 
raíz por una patada de su caballo, 
haciendo él mismo de paciente, se 
realizó una cirugía para evitar la am-
putación, tratamiento acostumbrado 
para este tipo de lesión.

Con posterioridad en la histo-
ria, el avance de la medicina y el de-
sarrollo de la tecnología de ciencias 
afines derivó en el uso y perfeccio-
namiento de dispositivos artificiales, 
como las prótesis, diseñadas para 

reemplazar una extremidad perdi-
da, y las ortesis, la cual refiere a dis-
positivos externos que tienen como 
propósito corregir, apoyar o me-
jorar la función motora de forma 
temporal o permanente. Al respec-
to, es al médico Nicolas Andry de 
Boisregard, (Francia 1658-1742), a 
quien se le reconoce el acuñamien-
to del término ortopedia como 
ciencia, rama de la medicina encar-
gada del estudio y tratamiento de 
las deformidades en niños. Nicolas 
Andry recomendó un conjunto de 
técnicas y métodos de fácil imple-
mentación que podían ser utiliza-
dos por padres y cuidadores para 
corregir deformaciones detectadas 
tempranamente en los infantes. 

Se cree que en 1775 se efec-
tuó la primera cirugía de fijación 
interna, realizando un cerclaje de 
húmero, usando alambres de co-
bre. Mientras que la primera fija-
ción externa a un hueso fue reali-
zada en 1840 por el referente de 
la cirugía ortopédica francesa Jo-
seph-François Malgaigne, median-
te un clavo percutáneo que contaba 
con tirantes que rodeaban la tibia. 

Durante el siglo XIX, en Eu-
ropa, comenzaron a fusionarse la 
medicina y la cirugía. Un dato cu-
rioso en España fue cuando Pedro 
Castello, un disidente encarcelado 
por la corona liderada por Fernan-
do VII, logró aliviar en él un ataque 
de gota que ningún médico cortesa-
no pudo calmar, pasando, desde la 
cárcel, a ser el cirujano personal del 
rey, aunque se desconoce a ciencia 
cierta cuál fue el plan y las medi-
das de tratamiento. Estos y otros 
aportes de la época, derivaron en la 
inclusión de la práctica quirúrgica 
dentro del campo médico, y en el 
necesario prestigio y reconocimien-
to social del médico cirujano.

Otro avance importante en 
el campo de la traumatología fue 
la práctica de la antisepsia opera-
toria, introducida tempranamente 
por Joseph Lister, quien se inspiró 
en los descubrimientos de Pasteur 
sobre los microorganismos. Al ob-
servar que las fracturas cerradas no 
se infectaban, no así las expuestas, 
dedujo la eventual presencia de 
pequeños organismos en el aire, 
que podían ser eliminados me-
diante una solución liquida. 

Hasta las postrimerías del 
1800, el diagnóstico traumatoló-
gico obedecía a lo que podríamos 
denominar popularmente un “ojo 
clínico”, por cuanto la naturale-
za y alcance de la lesión estaban 
imprecisamente determinadas por 
signos y síntomas, como el dolor 
localizado, la impotencia funcio-
nal, el crepitar o sonidos frente a 
la movilización y la deformidad o 
hinchazón de una zona específica. 

En 1895, el ingeniero mecá-
nico de origen prusiano Wilhem 
Conrad Röntgen, descubrió los 
rayos X revolucionando la ciencia 
médica al posibilitar fotografiar 
órganos internos como los hue-
sos. La primera radiografía sacada 
tempranamente en el laboratorio 
que tenía en su casa, fue preci-
samente la mano de su esposa. 
“Röntgen había fotografiado la 
muerte” (figura 3).

Con las guerras mundiales, 
las lesiones se tornaron aún más 
frecuentes y complejas, lo que im-
pulsó obligadamente al desarrollo 
de nuevas técnicas y procedimien-
tos como el clavo endomedular y 
la fijación externa. Sir John Char-
nley, traumatólogo británico, en la 
década de 1960, logró la prótesis 
de cadera y, en 1918, Kenji Takagi 
difundió la artroscopía de rodilla. 
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La radiografía, considerada 
la imagen pilar de la especialidad 
traumatológica, posibilitó el des-
cubrimiento y desarrollo de otras 
técnicas complementarias y tecno-
lógicamente mejoradas, como la 
Tomografía Axial Computarizada 
(TAC), descubierta en 1971 por 
Godfrey Newbold y la Resonancia 
Magnética Nuclear (RMN), desa-
rrollada por Raymond Damadian en 
1977, Imagenología que posibilitaba 
la impresión en alta resolución de te-
jidos blandos y lesiones asociadas no 
limitadas al componente óseo. Con 
ello se logró mayor precisión en el 
diagnóstico, mejorar la planificación 
y la variedad del tratamiento. 

Inicialmente, las imágenes 
preoperatorias mediante la TAC y 
la RMN actuaban desde una pers-
pectiva cartesiana de dos dimensio-

nes o reconstrucciones 3D, por lo 
que el cirujano tenía que realizar el 
procesamiento mental para llevarla 
a la tridimensionalidad real. Como 
respuesta a este problema surgió la 
Realidad Mixta (RM) que fusiona 
la realidad y la virtualidad, posibi-
litando la planificación quirúrgica 
con el control de manos libres y la 
manipulación de imágenes en tiem-
po real, consultar in situ datos del 
paciente, además de compartir la 
información con todo el equipo qui-
rúrgico, conjunto de atributos que 
otorgan una gran ventaja en compa-
ración con otras herramientas. 

Adicionalmente a los avan-
ces tecnológicos en imagenología, 
surgiron técnicas de impresión 3D 
usadas especialmente en la genera-
ción de implantes, órtesis y próte-
sis. Desde 2014, en la ciudad de Pe-

kín, China, nación industrializada 
fuertemente asociada a accidentes 
laborales de carácter traumático, se 
logró la primera implantación con 
éxito de un cuerpo vertebral fabri-
cado enteramente mediante impre-
sión 3D. Esta prometedora tecno-
logía en el campo traumatológico 
posibilita la generación de órtesis 
y férulas termoplásticas y biome-
cánicas, implantes adaptados a la 
anatomía del paciente e incorpo-
ración de material biocompatible, 
tecnología en 3D que constituye 
en la actualidad uno de los avances 
más prometedores.

De igual modo, la cirugía 
traumatológica ha evidenciado al 
alero de las nuevas tecnologías un 
importante desarrollo e innova-
ción. Al respecto, destaca el uso de 
la informática en la planificación 

Figura 3. Radiografìa de mano. Imagen del autor.
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Figura 4. Avances en imagenología en China. Fuente: Wong KC
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y ejercicio quirúrgico, con lo que se 
ha logrado una mayor precisión en 
la intervención del cirujano, ahora 
asistido por el computador. Hacien-
do una analogía con el GPS que se 
usa al conducir, softwares especiali-
zados guían las manos del cirujano 
en tiempo real para lograr, por ejem-
plo, una correcta alineación en un 
reemplazo de cadera.

CONCLUSIÓN

La traumatología, así como otras 
ramas de la medicina, ha expe-

rimentado vertiginosos avances en 
el devenir de la historia y, conforme 
transcurre el tiempo, los lapsos entre 
invenciones, nuevos descubrimien-
tos e innovaciones en los procedi-
mientos, son cada vez más reduci-
dos. En efecto, todo cambia y los 
cambios se dan en una aceleración 
constante. No hace mucho tiempo 
en que la cirugía, particularmente la 
traumatología, eran consideradas un 

oficio, una disciplina de menor pres-
tigio, escindida de la medicina. Hoy, 
en cambio, son ramas de un mismo 
tronco, especialidades de una misma 
área del conocimiento, que tienen 
por propósito acercar a los pacien-
tes a una mejor salud biopsicosocial, 
con enfoques prácticos que transitan 
desde la prevención, la intervención 
y la posterior rehabilitación. 

Los poderosos avances en la 
medicina que no hubieran sido posi-
bles sin las aportaciones de la tecno-
logía y sus innovaciones, generando 
nuevas aplicaciones, nuevos proce-
dimientos e incluso subdisciplinas 
interrelacionadas, tales como la in-
geniería biomédica, la robótica, la 
ingeniería genética, la bioingeniería, 
entre otras.

En este contexto, cabe pregun-
tarnos hasta dónde iremos a llegar 
como civilización y hasta qué punto 
se irán entramando los eslabones y 
ramas del conocimiento de la ciencia 

médica en general y de la traumato-
logía en particular. Es un misterio. 
La única certeza que nos asiste es 
que tanto el vestigio paleontológico 
del fémur consolidado del homínido 
Neandertal del pasado y la extremi-
dad superior biónica multiarticulada 
y funcional del presente, están uni-
das por un mismo afán que nos vin-
cula antes y ahora como especie: la 
preocupación por la salud del otro.

Figura 5. Avances en imagenología en China. Fuente: Wong KC
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HOLA mi nombre es Antonio Pérez Ñiko. Estudié 
medicina en Cuba. En aquel momento, asignaban a 
los alumnos de medicina a un hospital y a mí me co-
rrespondió el de oncología pediátrica. Salía devastado 
de ese lugar. Hubo un punto en el que dije: “No puedo 
más”. Entonces, como había cursado el bachillerato en 
Ciencias Médicas, no podía elegir otra carrera. Poste-
riormente, eliminaron esa restricción, pero en ese en-
tonces no podía optar por una carrera no vinculada a 
las ciencias médicas. La otra opción era biología; estuve 
dos años hasta que llegó un momento en que pensé: 
“¿Qué hago aquí?”. Lo que realmente me apasiona es 
el diseño, así que comencé a trabajar en ello. 

En Cuba, la carrera de diseño no existía hasta muchos 
años después. Cuando finalmente se instauró, fui a ins-
cribirme en Diseño Gráfico y me dijeron: “No, tú estás 
aquí para ser maestro”. Les respondí: “No, lo que deseo 
es estudiar diseño, no quiero ser maestro de diseño; 
no sé cómo enseñar”. No me permitieron cambiar y 
empecé a dar clases basándome en mi experiencia, pues 
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ya tenía mucho talento al ingresar a la licenciatura. Así 
comencé a enseñar. Imagínate, en arquitectura, en dise-
ño gráfico… Sí, empecé a trabajar en todas las materias, 
y lo hice con mucho esfuerzo.

Sobre la obra del Ché

El cartel del Ché que realicé en 1967, cuando atentaron 
contra él y falleció, lo mataron, es realmente significa-
tivo. Nos reunieron a todos en el lugar de trabajo, que 
tenía un mueble muy largo, y nos pidieron hacer un 
cartel para el Ché.

Seleccioné una foto de él tomada por un fotógrafo cu-
bano durante el funeral de las víctimas de un atentado 
a un barco en La Habana. Alberto Korda. Esa foto, que 
capturó al Ché en un momento solemne, la elegí de 
nuestro archivo de fotos para crear el cartel, el cual ha 
sido muy reconocido.

En 1967, revisaron los carteles y no aprobaron el mío 

porque decían que tenía mucho color. Si ves el car-
tel, es rojo y negro, colores que incluso se utilizaban 
con el movimiento del 26 de julio. Pero en ese mo-
mento, me rechazaron. La persona a cargo del lugar 
donde trabajaba me aseguró que haría lo posible 
para que se editara mi cartel.

El 1 de enero de 1968, el cartel se imprimió en off-
set, pero los colores quedaron horribles. No fue has-
ta 1969 que se realizó una edición en serigrafía, la 
cual tengo aquí y es el original. Se imprimieron mil 
carteles en cartulina gruesa.

Este cartel, editado en 1969, es uno de los más pu-
blicados. Hay quien dice tener el original, se adjudi-
ca el crédito de autor, lo cual no es cierto, porque lo 
único que hizo fue seleccionar la misma foto, como 
yo hice.

Yo lo creé en 1967 y mi cartel estuvo guardado unos 
meses porque no fue aprobado. Se hizo en octubre 

Foto: De Alberto Diaz Gutierrez (Alberto Korda) - Museo Ché Guevara, Havana, Cuba, Dominio público, https://com-
mons.wikimedia.org/w/index.php?curid=3777867
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de 1967 y se publicó en enero de 1968. El cartel se rea-
lizó con una técnica nueva en Cuba, llamada fotolito, 
que era una película de alto contraste que eliminaba 
los medios tonos y dejaba la imagen en blanco y negro. 
Fue algo muy innovador que luego se popularizó.

Editora: Le pregunto si, el cartel del Ché es la obra a la 
que más cariño le tiene.

No. Tengo muchas, por ejemplo, esa que está ahí, que 
dice “Soy tímido”, la amarilla, es un cartel para una 
película francesa, o quizás italiana, ya no recuerdo bien. 
Lo hice en 1978 y, de hecho, se ha convertido en mi 
imagen de identidad. Porque yo digo que soy tímido, 
pero me defiendo. Incluso tengo tarjetas de presenta-
ción con esa imagen que podría darte una como re-
cuerdo.

Pero tengo muchos, muchísimos carteles. Incluso en el 
año 2009, no, en el 2019, recibí una beca extraordina-
ria del FONCA y creé 80 carteles, porque mi idea era 
también celebrar mis 80 años de vida dentro de la beca, 
entonces hice 80 carteles relacionados con México.

Trabajé en diez series de ocho carteles cada una, suman-
do 80 carteles. También hice carteles de adivinanzas. 
Soy así, digo: ‘Ah, voy a hacer carteles’. Por ejemplo, 
diseñé un ABC, un ‘ABC del diseño’, y así fue como 
diseñé el abecedario.

Por ejemplo, la ‘F’ que está ahí es una serigrafía de uno 
de los carteles, y le puse el nombre ‘la S de sinuoso’, y 
así continué con la ‘ñ’ también. Hay de todo, desde las 
velas hasta todo el mástil.

Después de terminar eso, también expuse en la galeria 
Alba de la Canal. He realizado varias exposiciones ahí 
desde que llegué a Xalapa; tanto en esa galeria como  
como en la galería de la universidad. Un día dije: ‘Voy 
a hacer carteles para los números’, y así lo hice, para el 
chelo, para el alumno, para el logo, para el teatro.

Desde 2004, exactamente, me enfermé. Estuve muy 
mal, creí que ya no lo lograría. Y un amigo español, 
coleccionista de cine y poseedor de objetos de cine, no 
solo carteles, sino también de objetos de Chaplin, me 
invitó a hacer carteles.

"Ñiko", me llamó, y me pidió que hiciera 25 carteles 
para su revista Afga. No recuerdo bien si sigue con la 
revista, pero en lugar de 25, terminé haciendo 76 car-
teles de películas clásicas inolvidables. Se realizó una 
exposición de estos en la galería del Instituto de Artes 
Plásticas de la Universidad Veracruzana.

Cuando trabajo, no creo en la inspiración. 
Es un concepto que se ha popularizado, pero en rea-
lidad, es el trabajo constante lo que cuenta. Empiezo 
a ver imágenes, a crear y a elaborar. Mi ejercicio de 
diseño es continuo; no se trata solo de hacer un cartel 
y ya. A veces, me río con mis alumnos y les digo que 
deben trabajar y pensar. Si crees que no te va a salir 
nada, así será. Pero si intentas que te salgan cosas, y 
haces todo lo posible porque cada cosa que hagas sea 
diferente y única, eso es el verdadero trabajo.

Página 127

Pregones de Ciencia,  Año 1, No. 3  



Llevo años trabajando, enseñando y creando, espe-
cialmente en diseño. Cuando trabajaba en el cine, los 
directores me pedían que hiciera presentaciones para 
documentales o películas. Incluso aprendí animación 
por mi cuenta, trabajando día tras día para entender 
cómo se hacía.

Recuerdo haber hecho muchas animaciones y presen-
taciones para películas, colocando títulos y créditos. 
También he hecho carteles políticos y documentales. 
Aunque a veces olvido detalles, me impacta mucho el 
uso social de los carteles. Algunos dicen que todos los 
carteles tienen un carácter político, pero yo creo que 
hay diferencias: están los políticos, los culturales, los 
sociales. El social tiene una carga política inevitable, 
pero no todos los carteles son políticos. En mis clases, 
enseño a los alumnos a hacer carteles de todas estas 
categorías, porque cada uno tiene su propia manera 
de comunicar.

Creo firmemente en el poder del cartel. Este debe ser 
sintético, audaz, captar la atención y ser comprensi-
ble. Si realizo un cartel demasiado complejo o adorna-
do, que solo yo puedo entender, entonces no cumple 
su función. El cartel no solo debe conservar su riqueza 
comunicativa, sino que también es una forma de arte.

El cartel es otra manera de expresar arte, una que 
lamentablemente algunos no consideran como tal. 
Pero, sin duda, el cartel lleva consigo una carga ar-
tística esencial. Es otro tipo de arte que apreciamos 
y creamos, y personalmente, lo disfruto mucho. Esto 
fue evidente en 2004, cuando una enfermedad me 
afectó gravemente y la oportunidad de realizar una 
exposición en el Instituto de Artes Plásticas con los 
carteles que diseñé junto a un colega español, literal-
mente salvó mi vida.

Lo digo porque me brindó fuerza y energía para seguir 
trabajando sin mayores conflictos, aunque ciertamen-
te estaba en crisis. Ahora, la gente dice que parezco el 
mismo de siempre. No puedo estar igual; tengo más 
de 80 años, 83 para ser exactos, pero sigo trabajando 
y disfrutando lo que hago.

Continúo enseñando y creando carteles. Reciente-
mente presenté un proyecto al Estado y espero que 
sea aceptado, ya que con los 45 carteles que he dise-

ñado con esa intención, alcanzaré los 2000 carteles. Se-
ría maravilloso, especialmente porque está relacionado 
con este estado donde he vivido y trabajado durante 
36 años.

Gracias a este estado, sería increíble alcanzar los mil 
carteles. Aunque no hay competencia, como cuando 
fui a inscribirme en la escuela de diseño, la obra habla 
por sí misma. Tengo casi mil carteles registrados, me 
faltan 45 para llegar al millar. Pero, claro, no cuento 
todos los carteles que he hecho.

Hay un cartel que aprecio mucho, llamado ‘Ilumina-
ción íntima’, que realicé en 1968. Fue mi primer car-
tel de cine y tiene un estilo psicodélico. Poseo el cartel 
original impreso de aquel año, que cuido meticulosa-
mente, ya que estuvo a punto de ser destruido por un 
descuido de alguien que trabajaba aquí.

Tuve que rescatarlo, pero finalmente, lo tengo. El car-
tel, incluso en pequeño formato, está aquí conmigo. Si 
me lo permites, podría mostrártelo. Aquí está.
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También estoy planeando sacar una edición de mi 
primer cartel. ¿Quieres cambiar de escenario? Puedo 
despejar el espacio para que tengas otro ángulo, quizás 
solo con tu póster favorito. Si prefieres, podemos que-
darnos aquí. Mira, si te resulta más cómodo, adelante. 
La luz aquí también es hermosa, ¿verdad?

Editora: Mientras Pérez Ñiko conversa no puede de-
jar la empatia de lado, se preocupa por la comodidad 
de quien le entrevista, la luz, el ambiente. En el cuar-
to contiguo su esposa conversa y muestra recuerdos 
apreciados a Mariluz, la correctora de la revista, quien 
consiguió la entrevista. Mariluz trabajó con el Maestro 
hace más de diez años, la amistad entre ellos se ha for-
talecido con los años.

Editora: Nos levantamos y caminamos, tropiezo con 
una piñata de gallo, noto entonces, que al rededor hay 
muchos gallos y gatos. 

Ñiko: Este gallo es un cartel que hice hace más de 70 
años. Es lo que vemos, no es un gallo habanero. Si 
quieres, puedo mostrarte el cartel de El Gallo que está 
aquí. Ahí está.

Editora: Niko saca unos folletines de un librero inmen-
so y me los alcanza, siempre sonriente, no se queda 
quieto. 

Ñiko: Prefiero las entrevistas que son más naturales, 
menos acartonadas, no una serie de preguntas una tras 
otra. Eso es lo que trato de enseñar. Nota que miro sus 
calcetines que al sentarse asoman de su pantalón por 
sus tobillos. Mis calcetines son siempre muy especiales, 
parte de mi colección. No sé cuántos tengo, pero son 
sorprendentes. Hasta hoy, he conocido pocos diseña-
dores como yo. Ahora, estoy dando clases a personas 
que se dedican al diseño tipográfico.

El diseño gráfico apenas está empezando a ser recono-
cido como el vínculo entre las ciencias y las artes que 
siempre ha existido. Las revistas de investigación suelen 
ser muy sobrias, pero sacar una revista de investigación 
con diseño e ilustración ha sido un fenómeno muy in-
teresante y es un reto (refiriendose a la Revista Pregones 
de Ciencia), ya que parece que la ciencia y el diseño 
están en extremos opuestos.

Qué bonito es que se preocupen por vincular una re-
vista científica con el diseño gráfico, no solo con el 
arte. El diseño es a veces subestimado, pero es crucial 
darle la importancia que merece a la obra, porque la 
ciencia es algo extraordinario.

Ayer estaba viendo una serie sobre el pulpo, un ani-
mal extremadamente inteligente. Una bióloga habla-
ba sobre este destacado ser vivo. Le dedicaron tres 
capítulos de una serie, y todos los científicos explican 
qué significa ese animal, cómo es. Se considera uno 
de los seres vivos más inteligentes que existen.

Imagínate, llegar a entender que el ser humano no es 
el único ser inteligente. Lo que hace el pulpo en el mo-
mento es indescriptible, algo verdaderamente maravillo-
so. Y lo fascinante de ese documental es que seguramen-
te pudo inspirar a un diseñador porque se lo contaron 
de una manera que está pensada desde el diseño de cine, 
presentando a la humanidad de una forma única.
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El mundo moderno está repleto de diseño en todas 
partes; todo está diseñado. Hay diseño industrial, tex-
til, gráfico, animado; en fin, el diseño está en todo. Es 
una de las actividades humanas más universales. Por 
ejemplo, una casa la construye un arquitecto, pero an-
tes, es diseñada, pensada para cada espacio.

Esta casa la diseñé yo. Me atrevo a hacer lo que muchos 
no pueden imaginar. La diseñé yo, completa, y trabajé 
codo a codo con el albañil. No necesité bocetos; lo te-
nía todo en mi mente y así lo hicimos realidad.

Creo profundamente en vivir en un espacio donde la 
naturaleza es esencial. Aquí, sentado, puedo disfrutar 
de los colibríes que vuelan frenéticos para beber el 
néctar que les ofrecemos. Así, tuve la oportunidad de 
construir una casa.

La construí justo al lado, la diseñé por completo y pue-
des verla en mi página web: ñiko.com. De la misma 

manera que creé animaciones para el cine, también 
diseñé esta casa, porque nunca digo que no a algo que 
pueda generar trabajo y actividad creativa para mí.

Editora: le pregunto por su rutina diaria y su relación 
con su creación.

¿Qué hago cuando me levanto? A veces despierto a las 
4:30 de la mañana, suelo dormirme alrededor de las 
23:00 de la noche. Algo que me apasiona es escribir, 
y, recientemente, la bienal de carteles me honró publi-
cando mi trabajo. También participé en un concurso 
de cuentos infantiles en San Luis Potosí.

Ya he completado todo, son 100 cuartillas. Además, 
quiero decirte que para mí es algo diferente y muy her-
moso, porque a veces soy reacio a escuchar cómo se les 
habla a los niños, como si fuera una forma de ser cari-
ñoso con ellos. Pero ese tono que usamos los padres… 
eso significa algo.

Me parece que los niños no deben ser tratados de esa 
manera; un niño puede ser, y a veces es, más inteligen-
te de lo que pensamos. Te dicen cosas que no esperas y 
te dejan asombrado. Hace algunos años, una maestra 
de un centro de cuidado infantil vino a pedirme que 
diera una charla a niños de cuatro años. Al principio 
pensé que no era posible, pero luego, cuando la maes-
tra insistió, acepté.

Diseño de mi casa. Zoncuantla, Coatepec / Veracruz · México. Foto del 
autor tomada con su autorización de ñiko.com
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Fue una experiencia maravillosa. Se trataba de niños, de 
cuatro, cuatro años y medio, eran unos 20 en total y el 
salón estaba lleno. Fue ahí donde aprendí lo que nunca 
podrías imaginar.

Desde ese momento, los niños han significado algo muy 
importante para mí. Ahora doy clases a niños y niñas de 
ocho a trece años, un curso especial que llamo “Busco 
Imaginar”. Son dos horas, por ejemplo, un sábado, y ha-
cemos muchas cosas, no solo dibujar.

Hablamos, escribimos, e incluso hago un ejercicio con 
ellos que se llama greguerías. Las greguerías son una for-
ma literaria creada por el español Gómez de la Serna, 
que tiene mucho que ver con el humor, pero siempre 
con un sentido creativo y diferente. Siempre me decían 
que era muy difícil hacer greguerías con niños, pero me 
atreví. Y resultó fascinante, porque las greguerías de los 
niños eran extraordinarias. A los adultos les costaba mu-
cho trabajo, pero los niños creaban unas greguerías que 
luego ilustraban y salían cosas maravillosas.

Por eso creo mucho en esto, para mí eso es la vida. 
Tengo respeto y admiración por todos los que son 
capaces de ser buenos y honestos sin contemplacio-
nes. Hay gente que hace cosas con las que no estoy de 
acuerdo, desafortunadamente, porque creo mucho en 
el diálogo. Creo en decir las cosas que no me gustan o 
que no tengo por qué aceptar, y no tenemos que crear 
grandes conflictos por eso, pero hay de todo en este 
mundo, ¿no?

Creo en todo y creo mucho en ser creativos e ima-
ginativos, no importa la profesión que tengas, pue-
des hacerlo si quieres. Si no quieres, pues no. Tengo 
alumnos que no tienen esa pasión y otros a los que 
solo hay que empujar un poco y te sorprenden con 
todo lo que son capaces de hacer.

En este país extraordinario, he tenido la oportunidad 
de dar cursos desde Yucatán hasta Baja California. 
He viajado porque me han invitado, como en la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana (UAM) Unidad 
Xochimilco, donde di una charla y un taller. Y en la 
UAM Azcapotzalco, incluso me otorgaron un reco-
nocimiento, una medalla de oro y muchas otras cosas.

Durante los años 90, cuando llegué aquí, realicé mu-
chas cosas. Sin embargo, no me gusta alardear dicien-
do “soy diseñador gráfico y cartelista”; sí, es mi pro-
fesión y es importante. Estamos llegando a un punto 
crucial, especialmente ahora que me han otorgado el 
Honoris Causa.

El diseño gráfico ofrece la posibilidad de convertirse 
en diseñador gráfico a través del trabajo constante, 
porque la práctica y la experiencia son fundamentales.

A veces, la teoría puede ser confusa y difícil de en-
tender, lo cual noto cada vez que imparto una clase 
teórica a los estudiantes. Intento ser lo más ilustrativo 
posible para que la información se asimile y no quede 
en el aire.

Es complicado y no todos lo logran. Respeto profun-
damente la capacidad creativa del ser humano. El ser 
humano ha demostrado ser único en este aspecto, y 
de él surgen cosas extraordinarias en todos los campos 
del conocimiento, especialmente en el ámbito de la 
imagen y las formas.
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Evito decirles a los estudiantes exactamente qué ha-
cer; es crucial que ellos mismos descubran y apliquen 
lo que tienen en mente. Esa es mi teoría y filosofía 
de trabajo con ellos. Hazlo tú, tráemelo y yo señalaré 
los errores, pero la corrección es tuya. Si intervengo 
demasiado, como hacen algunos maestros, quitando y 
poniendo cosas sin explicar el porqué, los estudiantes 
se quejan de que no se aprueba lo que quieren hacer. 
Eso es un error.

Las faltas de ortografía son tremendas, y es porque a 
muchos no les interesa, a pesar de las herramientas 
que ofrece internet. Les digo a los alumnos que no 
debería haber faltas si usan el corrector. Leer es funda-
mental y escribir, aunque sea en un pequeño papel, es 
valioso. Me encanta dedicar libros y regalar cuadernos 
que hago. Puedo hacer un cuaderno sobre la lluvia, el 
viento, lo que sea.

La Bienal editó un libro llamado “De Letras y For-
mas”, que son textos míos con carteles editados de mi 
trabajo en México y Cuba. Fue publicado en 2018 y 
es un libro pequeño que venden ellos. Es apasionante. 
Mi esposa y yo, nos escribimos constantemente, ella 
desde Veracruz y yo desde aquí, y eso es valiosísimo.

Ella recientemente hizo una exposición en un café en 
Coatepec y ayer fuimos a recoger su obra. Nos regala-
mos cosas, yo un cartel y ella un dibujo. Qué bonito 
es compartir esa experiencia. Hablar de tu profesión 
y todo el esfuerzo que haces es maravilloso. No hay 
nada más hermoso.

Editora: Insisto en preguntar por su rutina creativa, 
es tanto lo que tiene que contar que nos desviamos 
del tema.

En las mañanas me quedo acostado un rato y a las 
06:00 me levanto para preparar el desayuno. Me baño 
y luego me voy a la escuela. Llego desde las 09:00 por-
que salgo un poco antes, hasta mediados de la tarde, y 
luego regreso aquí. Aquí comemos y nos dedicamos a 
hacer lo que sea necesario.

Puede ser que haga carteles, que escriba o que cumpla 
con algunos compromisos, como lo que hicimos al 
enviar a la actividad. Eso nos generó mucho trabajo. 
Es decir, seleccioné 50 textos para crear un texto que 

eran de dos páginas cada uno.Y compuse un docu-
mento de 100 hojas. Eso me llevó bastante tiempo y 
después ya preparé el proyecto.

Este proyecto, que además tiene que ver con Veracruz, 
Si mal no recuerdo, lo titulé ‘Vivir Veracruz’ para 
mostrar lo que he disfrutado de Veracruz, con todo 
lo que significa y, sobre todo, la cultura de Veracruz, 
todo lo que ofrece este estado, que es algo inagotable, 
¿no? Todo el conocimiento y la visión que tengo, lo 
envié a ver qué sucede.

Eh, ojalá que si me quedo con algo de esto, porque lo 
voy a disfrutar mucho. Incluso el proyecto también in-
cluye ir dentro del estado, hacia Poza Rica, para hacer 
exposiciones y conversar con personas de diferentes 
niveles educativos, es decir, secundaria, universidad, 
profesionales, etc. Mi experiencia, lo que he hecho, 
sin obligar a nadie a que haga lo que yo hice, sim-
plemente compartiéndolo. Y disfruto, salgo a caminar 
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ra verlo. Bueno, soy Antonio Pérez, todo el mundo 
me conoce como Ñiko, porque en Cuba, donde nací, 
a los Antonios, que es mi nombre, se les llama Ñicos, 
con ‘C’, ‘Ñ’ y ‘K’. Y diseñadores hay muchos, no soy 
el único que ha elegido este camino. Por eso decidí 
identificarme con una ‘K’. Incluso en esta era de in-
ternet y demás, ¿eh? Tenía una página que se llamaba 
Ñiko con ‘K’. Así es como más me conocen, nunca 
me filmo, ¡eh! Y me encanta poder estar con ustedes 
también a este nivel de conversación.

Quiero decirles que disfruten de todo lo que sean ca-
paces de hacer, sin importar qué. Me asombro y me 
maravillo al ver, por ejemplo, a estas señoras que ha-
cen ‘garnachas’, esas cosas que tú dices y que son una 
delicia, como los tamales, lo que sea. ¿Qué hora es? 
Las seis. ¡Las seis! Se dice que el tiempo va en el mo-
mento que lo notas.

Editora: Me regala un cuadernito con carteles, me 
dice: lo editaron en España, lo escribí yo.

En cada palabra y en cada pausa, se refleja la esencia 
de una vida plena y rica en experiencias. Antonio Pé-
rez, conocido cariñosamente como Ñiko con K, nos 
ha compartido un fragmento de su alma, un pedazo 
de su historia que trasciende el tiempo y el espacio. 
A través de sus relatos, nos invita a saborear la vida 
con la misma pasión con la que él ha disfrutado de 
cada momento, de cada proyecto, de cada cartel. Su 
voz es un recordatorio de que, sin importar la edad, 
siempre hay algo nuevo que aprender, algo hermoso 
que descubrir y un legado que dejar. Gracias, Niko, 
por recordarnos que la vida es un lienzo en el que 
cada uno de nosotros puede y debe diseñar su propia 
obra maestra.

también por las tardes porque me encanta, voy al río.”

El río, en estas horas, da pena porque no tiene agua. 
Ahora está lloviendo, qué bueno que aquí arriba. Hoy 
cayó un aguacero hermoso. Y así, leo, observo, busco, 
buscamos información, eh, no tengo televisión, no me 
interesa. Tenemos el hábito de que, cuando nos vamos 
a dormir, vemos videos que pueden ser importantes, 
interesantes, destacados.”

Te digo, lo que vi del pulpo me fascinó. Y he visto 
muchísimas cosas que son valiosas. Incluso puedo ver 
trabajos de diseño de mucha gente porque eso es una 
maravilla. Lo que busques, lo encuentras. Pones el 
nombre del diseñador que quieres ver y de inmediato 
te muestra todo. Así que me enriquezco lo más posible 
y disfruto de la vida.”

Te digo, me siento joven todavía, a pesar de mis 83 
años. Muchas gracias. No sé si me pedirían tenerlo. Yo 
soy quien soy, y un mensaje en general para quien quie-

Página 133

Pregones de Ciencia,  Año 1, No. 3  



Página 134

Arte



Página 135

Pregones de Ciencia,  Año 1, No. 3  



Gerardo Vargas Frías	    Ilustrador de Pregones de Ciencia
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Soy Gerardo Vargas, académico del Instituto de Artes Plásticas de la Universidad Vera-
cruzana y egresado de la Facultad de Artes Plásticas, especializado en Acabado Cocción 
Gráfica. Mi vocación es el grabado y, desde el inicio de mi carrera profesional, he tenido 
la oportunidad de enfocar mi trabajo en la creación de carteles culturales.

Editora: ¿Qué significa para usted esta nueva colaboración con la revista Pregones de 
Ciencia?

Gerardo Vargas: Esta colaboración representa un reto interesante y una oportunidad 
para trabajar con científicos, científicas y abordar temas relacionados con la ciencia. Para 
mí, siempre es un desafío que abordo con entusiasmo, buscando hacerlo bien y adoptan-
do un lenguaje lúdico para temas serios. Me gusta añadir un toque de poesía a las cien-
cias, que a menudo se perciben como frías o exactas, ampliando así el concepto artístico 
de estos temas.

¿Trae dibujos para compartir con nosotros hoy?

Gerardo Vargas: En esta ocasión no, pero permítanme contarles sobre mi experiencia. 
Mi primera oportunidad de trabajar profesionalmente fue en el Instituto de Ecología en 
1997, gracias a una amiga que me puso en contacto con el director, quien apreció mi 
trabajo. Esa fue mi primera experiencia laboral con científicos.

Actualmente, mi participación en Pregones de Ciencia, publicada por la Dirección Ge-
neral de Investigaciones de la Universidad Veracruzana, me permite retomar esa interac-
ción con la comunidad científica. Además, he tenido el honor de crear la imagen para 
la Feria Internacional del Libro durante siete u ocho ediciones, lo cual ha definido mi 
perfil académico.

Desde que ingresé al Instituto de Artes Plásticas, invitado por el maestro Manuel Gon-
zález de la Parra, mi enfoque ha sido la producción artística. He desarrollado mi carrera 
profesional abordando temas variados, siempre con un enfoque artístico y creativo.

En esta primera edición con la revista, he desarrollado imágenes para tres temas muy in-
teresantes: la milpa, el sentido de pertenencia y el autismo. Ha sido un proceso divertido 
y enriquecedor.

¿Qué espera de esta colaboración a futuro?

Gerardo Vargas: Prefiero no tener muchas expectativas y concentrarme en el presente. El 
reto actual ha sido abordar estos tres temas, pero si tuviera que proyectar hacia el futuro, 
diría que como artista, uno debe estar permanentemente entrenado y preparado para los 
desafíos que surjan.
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Foto de Gerardo Vargas tomada de: https://gerardovargasilustracion.wordpress.
com/a-cerca-de-la-serigrafia/#jp-carousel-220

Gerardo Vargas: Considero que, como artista, uno debe estar permanentemente entre-
nado, similar a un deportista de alto rendimiento. Un atleta siempre debe ejercitarse, 
alimentarse bien y descansar adecuadamente para mantenerse fuerte en su disciplina. 
De la misma manera, creo que un artista debe estar constantemente ejercitando la 
mente y las habilidades. Esta colaboración es un motivo importante para seguir ejerci-
tándome, resolviendo temas y manteniendo mi motivación y energía. La veo como una 
excelente oportunidad y un momento propicio en mi carrera, ya que estaré realizando 
muchas actividades creativas.

Mi labor principal es la ilustración, la cual utilizo para promover eventos culturales, 
crear invitaciones a simposios y acompañar artículos editoriales en revistas, como las 
publicadas por la Dirección General de Investigaciones de la Universidad Veracru-
zana. Agradezco esta oportunidad para compartir mi experiencia y perspectiva como 
artista.
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Pregones de Ciencia,  Año 1, No. 3  

Pregones de Ciencia. Por una cultura científica común / Revista multidisciplinaria de ciencia y arte, año 1 núm. 3,  una publicación trimestral, 
junio-agosto 2024, editada por la Universidad Veracruzana, a través de la  Dirección General de Investigaciones.  Tiene una periodicidad trimestral y 

se publica en formato digital y de audio. Es distribuida por la Coordinación de Gestión y Divulgación de la Investigación de la misma dirección general, 
en acceso abierto, totalmente gratuito y sin publicidad. 

Esta revista utiliza fuentes opentype y adobe fonts con licencia a nombre de la Universidad Veracruzana. El diseño y la maquetación son responsabili-
dad del equipo editorial. Las imágenes, ilustraciones y otros elementos gráficos son propiedad de sus respectivos autores o fuentes, y se utilizan con 
fines académicos y divulgativos. Aquellas que no poseen pie de imagen son propiedad de Pregones de Ciencia. Todos los derechos y responsabilida-
des de los contenidos de esta revista pertenecen a las y los autores. La revista se reserva la exclusividad de publicación solo durante los meses del 

número activo después de ese periodo, los autores pueden difundir sus trabajos en otros medios, siempre que citen la fuente original. 
Esta revista se adhiere a los principios éticos y de calidad de la Asociación de Revistas Científicas de México (ARCEM) y del Comité de Ética de Publi-
caciones (COPE). Los artículos enviados a esta revista se someten a un proceso de evaluación por pares doble ciego, que garantiza el anonimato y la 

imparcialidad de los evaluadores.
Esta revista se financia con recursos propios de la Universidad Veracruzana. No se cobra ningún tipo de cuota a los autores por el envío o la publica-

ción de sus trabajos. Para más información visita nuestra página 
https://pregonesdeciencia.uv.mx/ Consulta nuestra Gaceta Estudiantil: https://www.uv.mx/pregonesdeciencia/ Nuestras redes sociales Facebook: 

Pregones de Ciencia  e Instagram: @Pregones de ciencia escríbenos a  
pregonesdeciencia@uv.mx 

Teléfono:  228 8418900 Ext. 13114 Dirección: Dr. Luis Castelazo Ayala, Industrial Las Ánimas, C. P. 91193 
Xalapa de Enríquez, Veracruz de Ignacio de la Llave, México.

Este número se terminó de editar y publicar en junio de 2024.
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